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     Capítulo Uno O las ventajas de ser modelo – David


  


  

    

      


    


    

       	La vida de un modelo es muy difícil. Todos los viajes, los hoteles, los aviones, la mala comida, no recordar donde te acuestas, no saber dónde te despiertas, estar lejos de amigos y familia... las fiestas, las modelos, la "amigas", las bebidas, el acceso casi ilimitado a todos lados... bueno, la vida de modelo no era tan grave. Lo sabía muy bien. Fui modelo por casi diez años pero me di cuenta que no podía continuar esa vida. Así como disfrutaba diez veces más, me desgastaba el doble más rápido.


       	Antes de entrar al mundo de la moda, ya había conseguido un titulo de publicidad y mercadeo en una prestigiosa universidad londinense. Así que ya tenía la teoría para crear mi imagen.


       	Una vez que gané mucho dinero caminando por las pasarelas de Paris, Milán, Londres y Nueva York, de haber posado infinitas veces para GQ, Men's health, Vogue o cualquier revista masculina y aprender cómo era la "movida" en el medio, decidí empezar mi retiro y ser agente de moda. Ahí era donde estaba el dinero.


       	Más allá de mi amor por el medio de la moda, mi amor por el dinero era mayor, y todavía más si tenía las mismas ventajas del modelaje.


       	Ya conocía a todas y cada una de las personas que controlaban ese mundo, que no eran muchas. Al final, eso era lo que tenía que saber, y esa tarea ya la había hecho desde el año uno de mi carrera.


       	No era un tipo controlador, era un “planificador”. Desde siempre me gustó la buena vida, por eso me esforcé por ser el mejor, aunque no siempre tuve esa “buena vida”, de hecho tuve muchas dificultades económicas. Mi plan al graduarme era trabajar para una de la mejores publicidades de Londres .COM. Pero el destino quiso otra cosa. ¿A quién quería engañar? ¿Qué destino? Ni siquiera creía en el destino. 


       	Entré al mundo del modelaje de la manera que solo un chico heterosexual de 21 años puede entrar… borracho..


       El día de mi graduación, o mejor dicho la tarde después de mi graduación, salí con Max y Sean mis compañeros de apartamento y mejores amigos, todavía borrachos a almorzar a un centro comercial y escuchamos un llamado para chicos que desearan entrar al mundo del modelaje. Borrachos, apostamos a quien sería el valiente..


       Y yo, no puedo rechazar un reto. Gané la apuesta…y luego el concurso. Sin saber que el premio era cinco mil libras y un contrato con la agencia Top Elite. 


       	Años después, no había olvidado lo duro que fue al principio. Porque aunque todo empezó como una broma, como en todo reto que me proponía, tenía que ser el mejor. 


       	Con 1,93 de estatura, cabello oscuro y ojos azul turquesa –según muchas mujeres, porque para mí solo hay seis colores en la paleta, tres primarios y tres secundarios, pero las mujeres tienen como mil– me arriesgué en un mundo creado para hombres de la mitad de mi peso. 


       	En mi búsqueda de la fama tenía que tocar las puertas de muchas agencias. Todas me rechazaban por ser “muy masculino”. Siempre salía de las entrevistas con un gran signo de interrogación sobre mi cabeza ¿Qué diablos? ¡Soy hombre! ¡Tengo que ser masculino! Esa fue una de las primeras lecciones en el mundo de la moda. La moda no en coherente.


       	Mis amigos se desternillaban de la risa cuando les decía que me habían rechazado por ser muy masculino mientras lanzaba el portafolio contra el mesón de la cocina. Estaba tan lleno de frustración.


       —Y yo que siempre creí que tenías rostro de niña — replicaba Sean luego de secarse las lágrimas. 	—Para mí, ellos tienen razón tienes el rostro muy masculino, lo que no sabes que lo gay que puedes llegar a ser —Max completaba el comentario.


       	—Idiotas..


       —¿D, por qué no dejas esa tontería del modelaje y te dedicas a tu carrera? ¿Para qué estudiaste cinco años en una universidad, para caminar en calzoncillos por una pasarela frente a unos desconocidos?.


       —Yo no pienso hacer esto toda mi vida….


       —Y si sigues así no lo vas a hacer nunca, porque hasta ahora solo has conseguido una pequeña campaña de ropa interior —interrumpió Sean..


       Lancé una mirada envenenada y continué mi explicación —Este no es mi plan de vida, esta es la primera etapa de mi plan. Yo no quiero ser el modelito lindo de pasarelas. Quiero ser algo más. Todavía no sé exactamente lo que quiero, pero no es eso..


       —Bueno amigo suerte..


       —La suerte es la combinación de preparación con oportunidad. Ya yo tengo la preparación, lo único que necesito es una oportunidad….


       …Y esa oportunidad llegó. En forma de jeans. Una marca norteamericana de jeans muy famosa, estaba buscando una imagen muy masculina en Londres, para personificar a un vaquero en las grises calles de la ciudad. .


       Lo único que tuve que hacer fue entrar por la puerta y desabotonar mi camisa. El sí fue unánime y rotundo. .


       Tres días después, estaba firmando un contrato por una considerable suma de dinero y en 15 días me encontraba recostado de un poste o sentado en un pajar, con solo unos jeans, un sombrero de vaquero y una ramita de paja seca en la boca en las vallas de todo el Reino Unido..


       Había logrado mi cometido.


    


  


  
 ***** Empezó mi calvario - Isabella




 —¿Asistente de Michelle La Forbé? ¡Querida, felicitaciones! 	Rebecca y Amanda me abrazaron, yo solo permanecí callada. .


       —¿No te emociona? Si siempre ha sido tu sueño..


       —Mi sueño es ser agente Becca pero esto es un comienzo —me encogí de hombros..


       Luego de licenciarme con honores en relaciones públicas, tomé el camino de la moda, mundo que siempre me fascinó..


       Desde muy chica colocaba todas mis muñecas en fila y ordenaba sus salidas en pasarela. Les organizaba “entrevistas” con famosas agencias de modelaje donde ellas eran las modelos consentidas de cada una. Aparecían en portadas de revistas que yo misma diseñaba. .


       Leo, mi hermano, a regañadientes tomaba las fotografías para los “portafolios” con la cámara fotográfica que nuestra madre le había regalado..


       Con el tiempo, Leo, se hizo fotógrafo de modas. Uno de los mejores. Y cada vez que tenía la oportunidad, agradecía en público a su pequeña hermana, yo, que lo inició en ese mundo..


       Siempre quise ser modelo. Tenía la estatura. Y modestia aparte también tenía el rostro y el cuerpo. Lo único que no tenía eran los 45 kilogramos que pesaban las modelos. Me negué a dejar de comer para tener el cuerpo famélico. Además era de ascendencia italiana ¡Vamos! Me gustaba comer. Mi cuerpo era, vamos a llamarlo, atlético. 57 kilos y estaba orgullosa de correr por lo menos 5 kilómetros diarios. Algo que muchas de las modelos que conocía no eran capaces de hacer..


       Mi portafolio era increíble, eso pensé en algún momento. Leo se había encargado de hacerme ver como una diosa en cada una de las fotografías pero las veces que fui a entrevistas, audiciones o reuniones, era rechazada por ser “muy atlética”. Mi portafolio no era tan increíble..


       Amanda siempre se reía irónicamente —El universo es justo, las que te envidiamos cada uno de los cuadritos que se te hacen en el abdomen cuando te ríes, ahora reímos porque eres muy atlética —casi me hacía llorar de la frustración—. Bella, estoy bromeando. Sabes que te admiramos, y ciertamente envidiamos tus abdominales….


       —Y sus piernas —interrumpía Rebecca..


       —…Y si tienes que parecer un esqueleto para entrar en una pasarela, entonces ese no es tu mundo. Tu cuerpo es tu templo. Y así lo tratas, no lo maltrates porque te lo piden..


       —Además Isa, estás en una de las mejores universidades del Reino Unido estudiando Relaciones Públicas ¡Tu promedio es sobresaliente! .


       —Me están hablando como perdedora. Piden que me resigne por no poder hacer lo que quiero. Yo nunca he aceptado el premio de consolación. Y eso ustedes más que nadie lo saben..


       —Y sí que lo sabemos..


       —Pero no puedes perder el tiempo esperando algo que todas sabemos que no vendrá Bella, y no te estas haciendo más joven..


       La sinceridad de Becca siempre era como un puño en el estómago para mí. Pero tenía razón tenía 21 años, era “vieja” para empezar a ser modelo, así que me dediqué a estudiar, me gradué con honores y me encargué de entrar en el mundo de la moda de una u otra manera. Ya que no fui modelo, trabajé para ser agente, y en esa área si tenía todo lo que se necesitaba..


       Pasaron los años y aprendí que entrar en el mundo de la moda no es tan fácil como todos creen. Pero algo que si aprendí que hay que ser perseverante y de eso tengo de sobra..


       En la moda como en todo mundo elitesco no solo necesitas talento, también necesitas tener contactos que te introduzcan en ese mundo.

 	Cuando sentía que tenía un problema que necesita de toda mi atención me levantaba a las 6 a.m., a las 6:30 tomaba el subterráneo hasta  Waterloo, caminaba hasta el Royal Festival Hall y ahí comenzaba a trotar. Lo hacía siempre. Era mi ritual y siempre encontraba la solución.

 	Esta vez la encontré en el kilómetro 4 de mi carrera diaria. Llamé a mi hermano Leo..


       Leo me presentó a Veronique La Forbé, la famosa editora en jefe en de Top Elite Magazine. Una mujer famosa en todo el mundo de la moda tanto por lo exitosa de su carrera como por su hija la modelo Michelle La Forbé..


       Veronique era conocida mundialmente por ser estricta rayando en lo insensible. Poderosa al punto de poder destruir a cualquier modelo, representante, agente o diseñador con solo dos palabras “dolorosamente olvidable”. Cuando Veronique colocaba esas dos palabras para cerrar la reseña de un desfile, una nueva línea o una modelo, ese era su fin..


       Veronique nunca se había visto inmiscuida en ningún escándalo a parte de sus fuertes editoriales. El único escándalo en el que estaba envuelta tenía 25 años y se llamaba Michelle. Una hermosa rubia de grandes ojos azules y personalidad endiablada. .


       Michelle comenzó a desfilar a los 17 años sin el consentimiento de su madre y desde esa edad había estado en las primeras páginas de muchas revistas. No solo por el don natural para posar que el cielo le había concedido, sino por el don igual de natural que tenía de emborracharse y dar espectáculos públicos.

 	Cuando entré a la oficina de la señora La Forbé, me congelé y no precisamente por la baja temperatura. La presencia de Veronique era intimidante y no tenía nada que ver su estatura, su presencia podía dejar congelado a King Kong, vestía un traje de taller blanco y peinado perfectamente hacia atrás con un moño.

 	Después de un largo silencio precedido por una corta entrevista, habló..


       —Eres perfecta, para lo que busco —me dijo Veronique luego de leer mi currículo..


       En un segundo me vi trabajando para una de las mejores revistas del Reino Unido que estaba ligada muy estrechamente a la agencia. ¡Sí! Al fin una oportunidad por la puerta grande, solo pensaba sin ocultar mi sonrisa. Conocería gente, tendría más contactos y arrancaría mi carrera como agente más rápido de lo que imaginaba..


       Mi experiencia en relaciones públicas abarcaba desde campañas con pequeñas empresas editoriales hasta modestas agencias de modelos. Pero Top Elite Magazine eran las grandes ligas. Agradecí a Leo mentalmente..


       —Gracias señora La Forbé..


       —Eres responsable, eficiente, culta, inteligente, con una extensa experiencia y exóticamente hermosa. Eres perfecta..


       ¿Hermosa? ¿Para qué quería Veronique La Forbé a una empleada hermosa? Entendía que trabajaría en un medio donde la belleza física era importante. Pero yo no me presentaría en público. Por lo menos no para el puesto que optaba ¿O sí?.


       —Creo que no nos estamos comunicando adecuadamente Sra. La Forbé. Y agradezco el cumplido ¿Por qué necesitaría usted una asistente hermosa?.


       —Querida yo me estoy comunicando perfectamente. Tú eres la que no entiendes. No te contrataré para el puesto al que aplicaste. Desde hoy me rendirás un reporte semanal y solo atenderás ordenes mías. A partir de hoy serás la asistente de mi hija Michelle.









  

    

       Capítulo Dos


      


    


  


  

    

       O, como ganar puntos con una mujer – David


      


    


    

       	Uno de los aspectos de mi trabajo constaba en hacerle entender al cretino de Marco Donelli que no era el momento de comenzar a actuar. Ni siquiera el momento de hablar en público.


       	—Marco, créeme. Todavía no es tu momento. —Pero David, ya tengo tres años en las pasarelas quiero evolucionar —me respondió el chico con un fuerte acento italiano..


       No pude aguantar la carcajada, salió espontánea — Exactamente Marco, tú solo te has respondido. Tienes que evolucionar, tres años son nada. ¿Le has modelado a Christian Dior? ¿A Calvin Klein? ¿A Dolce & Gabbana? No. Déjame hacer mi trabajo y tú el tuyo. Ni siquiera soy tu agente legal, le estoy haciendo un favor a Katrina..


       —Pero Katrina me dijo que me llevarías a la fama. ¡Yo quiero ser famoso ya!.


       El tono malcriado del chico me tenía al borde. Pero quería ganar puntos con Katrina así que me llené de paciencia..


       —Escucha Marco. Vete al gimnasio….


       —Yo no hago ejercicios. Soy así de delgado de naturaleza..


       Con razón. .


       No es que tenga aires de superioridad pero a mi lado Marco parecía un niño de 12 años..


       —Bueno, sal a dar una vuelta, piensa bien lo que quieres hacer con tu vida. Si quieres ser actor, el modelaje no es la manera más directa de empezar..


       —Pero mira a Jude Law, Mark Wahlberg, Ashton Kutshner….


       Me levanté de mi asiento con violencia. Si hay algo que me podía alterar es que un mocoso me enseñara a hacer mi trabajo. Marco se espantó, sus ojos lo delataron. Al observar la mirada temerosa del chico, mi humor cambió de estar total y absolutamente furioso a no poder aguantar las ganas de reír. Su rostro reflejaba pánico. Creía que lo golpearía. Solo su expresión de miedo me devolvió mi buen humor..


       Me relajé pero con una mirada de asesino le di a entender porque fui el modelo mejor pagado por años y todavía buscado para modelar. ¿Qué se creía ese cretino?.


       Respiré profundo y pensé en Katrina. Tienes que sumar puntos David..


       —Perfecto Marco, si crees que no te estoy ayudando, no me necesitas a mí, necesitas un agente de actuación..


       El chico se quedó en una sola pieza sin hablar. .


       —Lamento mucho que no tengas la constancia ni la disciplina para este trabajo. —le dije mientras recogía unos papeles y los colocaba en mi portafolio, no pensaba aguantarme a ese idiota por un segundo más. Levanté mi mirada y vi que el chico estaba paralizado—. Con esto quiero decir adiós Marco. De hecho te debiste ir hace dos minutos —nunca he podido soportar a los principiantes con ínfulas de estrellas, me sacan de quicio—¡Ah! Marco….


       El joven volteó esperanzado —¿Sí?.


       —Búscate un profesor de dicción, con ese acento tan marcado ni yo te entiendo. Cierra la puerta al salir. .


       Regla número dos: El mundo es cruel. El mundo de la moda es doblemente cruel..


       Sí, a veces me sentía mal por ser tan miserable, sobre todo con chicos con ganas de superarse. Pero si de verdad poseían esas ganas, ninguna humillación les iba a afectar. Eso lo sabía por experiencia. Además ese tarado no quería superarse, quería hacer dinero rápido..


       Como sucede con las cosas que no me importan, borré a Marco de mi cerebro y revisé mi agenda. Era miércoles, tenía que ir al montaje de una pasarela donde tenía a dos jóvenes talentos que modelarían por primera vez..


       Candice, por favor no te caigas. Era mi pensamiento mientras salía de la oficina. Los tacones de John Galiano pueden ser crueles para una joven modelo, pero son la mejor prueba para demostrar que perteneces a este mundo..


       El jueves me tomaría toda la tarde para entrenar. Una costumbre que me creé desde que empecé a modelar y que no había dejado. El gimnasio se había convertido en un vicio, que me llenaba de energía. Mientras otros chicos consumían drogas, yo ejercitaba, eso me proporcionaba la adrenalina que necesitaba. Y hacía todo lo posible por hacerlo todos los días, aunque como agente tenía cada día menos oportunidades de escaparme..


       Vi en mi agenda el día viernes. .


       —¡Uf! Fiesta privada de  Top Elite. Puede que sea divertido. Aunque no creo que haya nada nuevo —pensé en voz alta—. Una que otra chica ebria, uno que otro chico ebrio. Veronique La Forbé como toda una emperatriz en el medio de la sala rodeada por la manga de aduladores. Bueno David, no pienses así, Vero ha sido como un ángel protector para ti. No la puedes dejar mal. Además va a ser divertido ver que nueva locura hará Michelle. Mejor para evitar problemas, llevo compañía, no quiero socializar mucho..


       Tomé mi teléfono y apreté la tecla A, (el marcado rápido para Aburrimiento). Inmediatamente Katrina respondió.


    


    

      

         ***** ¿Qué he hecho yo en la vida para merecer esto? – Isabella


        


      


      

         	El infierno. Eso es lo que era mi vida como asistente de Michelle. .


         Esa mañana le tocaba una sesión de fotos en el centro de la ciudad. Maquillaje empezaba a las 7 a.m. Empezarían a tomar fotos a las 9:30 a.m. Eran las 11:30 a.m. y Michelle no aparecía. Todos me miraban con desprecio como si yo fuese la culpable que la mujer no apareciera..


         Michelle me había hecho maldecir en una mañana todo lo que no había maldecido en mi vida..


         —Michelle es el cuarto mensaje que te dejo. —su contestadora se había convertido en mi mejor amiga— Por favor aparece ¿Dónde demonios estás?.


         La asistente de maquillaje se acercó a mi —Sé que tú no tienes la culpa, pero si eres la asistente de Michelle, como mínimo deberías saber dónde está..


         Me llevé las manos al rostro. Y maldije por enésima vez. Eso era un castigo. ¿Por qué a mí?.


         Me senté en la calzada de Trafalgar Square donde todo el equipo técnico esperaba a que apareciera la estrella de la sesión de fotos. .


         Esto es todo Isabella, tienes un nuevo record, una semana. Eso fue todo lo que duraste como asistente de la hija de Veronique La Forbé. Una miserable semana. Ni siquiera vas a poder ir el viernes a tu primera fiesta privada de Top Elite..


         Levanté la mirada como si hubiesen dicho mi nombre y a lo lejos vi como Michelle llegaba con sus grandes gafas oscuras y todavía dando tumbos. La quería matar..


         Corrí hacia ella..


         —¿Dónde demonios estabas metida?.


         Michelle me miró sobre sus gafas —Hey Isobel….


         —…Isabella —la corregí..


         —Como sea, todavía no tenemos la confianza para que me reprendas. Ana me empezó a reprender a los 15 días de conocernos..


         —Yo no soy Ana, ni me importa quien sea, tienes más de tres horas de retraso..


         —No me grites, que amanecí con migraña por eso llego a esta hora..


         Subí el tono de voz a nivel de grito, me importaba un bledo su dolor de cabeza —No tienes ninguna migraña, lo que tienes es una resaca de los mil demonios..


         —Te dije que no me gritaras y bueno sí… amanecí con migraña como efecto colateral, anoche Gina D´Alessandro dio una fiesta que….


         Llevé mi manos las manos a mi sien, cerré mis ojos, respiré profundo y pedí a los dioses de cualquier religión algo de paciencia —Michelle, no sé quien es Gina D´Alessandro y tampoco me importa….


         —Isabel, ¿No sabes quién es Gina D´Alessandro? Por favor si….


         Michelle empezó a narrar quien era la fulana pero a mí no me importaba un rábano, lo único que podía ver a lo lejos era el equipo técnico que nos miraba desconcertado. Volví a tomar aire por la nariz y traté de tranquilizarme..


         Isabella, eres inteligente, no te puedes descontrolar por una chiquilla malcriada. Recuerda este es tu primer paso. Tú eres inteligente, trátala con inteligencia.
 Fingí mi mejor sonrisa que ni yo misma me creí..


         —Michelle, ¿Por qué no caminamos hacia maquillaje y me cuentas todo lo que hiciste en la fiesta?.


         La chica mostró una gran sonrisa como si en su vida le hubiesen ofrecido escucharla..


         La tomé del brazo y la llevé a maquillaje. Mientras la chica de vestuario la maquillaba y peinaba, Michelle me contó lo “divertida” que fue la noche anterior..


         Dios, si este es el principio, envejeceré 10 años en 3 meses. Pensaba mientras simulaba una gran sonrisa de aprobación.
 Más tardó el maquillaje, el peinado y el vestuario que Michelle en la sesión. .


         Cuando posaba frente a la cámara se quitaba la máscara de niña malcriada y se colocaba la de modelo profesional, y lo hacía a la perfección..


         Ahí entendí cuando las revistas de moda decían que la cámara adoraba a Michelle y ella a la cámara. Sus poses eran perfectas, su mirada, su rostro, sus expresiones. Seguía las órdenes del director artístico y del fotógrafo al pié de la letra. Era una profesional. Yo nunca hubiese llegado a ese nivel como modelo. A Michelle le salía natural lo que muchas mujeres –incluyéndome a mí– matarían por tener..


         Me preguntaba, porque era tan profesional frente a la cámara y su vida era un desastre. ¿Por qué seguía ordenes sin chistar y en la vida real era una rebelde sin causa? Tuve el presentimiento que además de asistente tendría que ser psicóloga..


         Al finalizar la sesión de fotos, las chicas propusieron ir al pub de moda para celebrar. El bombillo de Alerta se encendió en mi cabeza. Sabía que si Michelle aceptaba ir al pub, luego iría a un club y luego, quien sabe a dónde. Suspiré resignada. .


         Pero esta vez, iría con ella. Desde esa mañana me había prometido convertirme en su sombra, era la única manera de tenerla controlada… Mala idea..


         Llegué a las 6 a.m. a la casa, destruida y con una resaca gigante a pesar de no haber tomado ni medio trago de licor. Estaba en horario de trabajo, y no es que no tomara pero entre el olor a cigarrillo y a vodka de la noche de fiestas con Michelle y sus amigas, no necesité ni gota de alcohol..


         Mi teléfono sonó y sentí como si tuviera al Big Ben en mi mesa de noche. Miré el reloj 8:30 a.m. Maldije. Me hubiese sentido mal por maldecir a esa hora de la mañana, pero ya esa palabra pertenecía a mi vocabulario diario. De hecho la palabra “maldición” en una semana, se había convertido en mi desayuno..


         Recompuse la voz para parecer despierta..


         —Buenos días Bella —la voz melodiosa de Mikael, esta vez se escuchó como un grito en mis oídos. Me alejé el auricular del oído..


         —Hey. —solo pude pronunciar. Me había acostado a la hora que usualmente me despertaba a correr, solo había dormido par de horas, mi cerebro solo podía pronunciar monosílabos. .


         —¿Te sucede algo Isabella? ¿Te sientes bien?.


         Una de las cosas que me gustaban más de Mikael es que en solo una silaba, él sabía que me sucedía algo. No necesitaba hablar..


         Ya teníamos algo más de un año saliendo y amaba la sensación de seguridad que me ofrecía. Nos habíamos conocido en una fiesta que había ofrecido Rebecca y me sentí identificada con él inmediatamente. Era un hombre, culto, estudioso, tranquilo… muy tranquilo para mis gustos, pero siempre de buen humor y con palabras dulces que me tranquilizaban cuando perdía los estribos..


         A mis 27 años no había pensado en casarme pero si en algún momento se me ocurría, Mikael era una gran opción..


         —Trabajo..


         —¿La chica La Forbé te está dando trabajo?.


         —Siento que soy 5 años más vieja y apenas hoy cumplo una semana..


         Mikael soltó una carcajada que me animó un poco —Sí, lo sé tengo exactamente ese tiempo que no te veo y como sé que estás ocupada todo el día te llamaba a esta hora para invitarte a cenar y quizá si soy lo suficientemente sortario, con desayuno incluido..


         Solté una risita nerviosa, la invitación de Mikael me parecía fabulosa pero mi agenda se regía por la agenda de otra persona, eso me hizo caer en la realidad. Suspiré —Puedo aceptar la invitación a cenar, pero no garantizo el desayuno, mañana es la fiesta de Top Elite y tengo que llevar a la “niña” a embellecerse..


         Mikael rió otra vez —Te graduaste con honores para ser niñera..


         —No me lo recuerdes..


         —Perfecto esta noche paso por ti a las 8 p.m. Rezaré todo el día para que no haya ningún cambio de planes..


         —Sí por favor, reza por mí..


         No pude dormir más. Me di una ducha y me senté en el ordenador a escribir mi reporte semanal a mi jefa. Sabía que con la juerga que se había lanzado Michelle el día anterior, no abriría los ojos sino después de las tres de la tarde, me daba más que tiempo suficiente para hacer el reporte, revisar las noticias de farándula (rezando por que Michelle no apareciera en ninguna página roja) y organizar el plan a seguir para tratar de mantenerla bajo perfil. Al fin y al cabo ese era mi tarea, hacer que la chica se mantuviera a raya y mejorar su imagen..


         Revisé mi agenda y vi que Michelle solo tenía cita con su estilista a las 4 p.m. Una hora antes la llamé y justo como había predicho, la chica se acababa de despertar. Decidí ir a buscarla..


         La tarde pasó sin inconvenientes, con el único detalle que la cita con el estilista se tardó más de lo debido porque a Michelle no le gusto el color de cabello que le colocaron y el estilista tuvo que hacer milagros para que la joven quedara satisfecha con su nuevo look. Y lo logró. Michelle se veía radiante..


         Ahora tenía que convencerla que se quedara en casa, tranquila. Eso tardó una hora más. .


         Llamé a Mikael a las 9 p.m. para disculparme y prometerle una cita perfecta. El desayuno, para otra oportunidad. Él aceptó, como siempre..


         Gracias a la fuerza de la cafeína, llegué a casa. Sentía que los pies me pesaban una tonelada cada uno, justo igual que mis párpados..


         —Estás hecha un desastre —fue la bienvenida que me dio Amanda apenas me vio..


         —Me siento justo como me veo..


         —Parece que no has dormido en una semana..


         Saqué la cuenta de las horas dormidas. Mi amiga no se alejaba de la realidad. Suspiré, extrañaba mi cama..


         —Tienes que descansar Isa, tienes mañana y vas a parecer un trapeador..


         —Hablando de la bostezo— le pregunté a acompañante y me dijo que podía llevar a quien quisiera — restregué mis ojos— pensé en llevar a Mikael, pero no me interesa que la gente con la que trabajo me vea con un “novio”, y sé que a él no le interesan ese tipo de fiestas, así que pensé en decirte a ti y a Rebecca..


         Amanda casi soltó la taza de té que tomaba —¡¿Qué?! ¿Tú nos estás invitando a Rebecca y a mí a una fiesta que dará Top Elite? ¿Una fiesta organizada por Veronique La Forbé?.


         Me encogí de hombros e hice como si no fuera gran cosa pero si lo era, y en el fondo estaba tan feliz de hacer feliz a mis amigas, ellas se lo merecían y disfrutarían un montón en la fiesta..


         Escondí mi sonrisa —Qué te puedo decir Mandi, ahora tienes una amiga que se codea con lo más alto de la moda europea..


         Amanda rodeó la mesa del comedor y me abrazó, normalmente Amanda era alegre pero cuando estaba feliz su fiesta —dije esa súper fiesta escondiendo un 	Michelle si podía llevar un alegría contagiaba hasta al ser más amargado del lugar que en ese caso era yo. Reí.


         	—Isa, te amo. ¡Oh Dios! Voy a conocer a Michelle La Forbé y a Chris Turner y a… y a… ¿Cómo se llama el chico súper  hot de la publicidad de Calvin Klein? La de los calzoncillos.


         	—Gian Piero Manzini..


         —¡Ese! ¡Oh Dios! ¡Becca va a morir cuando le digas! — Amanda me vio con sus grandes ojos azules brillantes como estrellas— ¡No! Mejor no le digamos nada y le dejamos una nota ¡Va a morir! —luego me miró como si le molestara mi presencia— ¿Y tú qué haces aquí? ¡Ve a dormir! Tienes que descansar. La relacionista pública de Michelle La Forbé tiene que estar tan bella como ella..


         Amanda me daba pequeños empujones hacia la escalera. Las tres vivíamos desde hacía unos cuantos años en la “Casa de las conejitas” como la bautizó un ex novio de Amanda. Yo pagaba un poco más pero tenía para mí todo el piso de arriba. Mandi y Becca compartían la planta baja. Y aunque la planta alta tenía su cocina, me encantaba pasar tiempo en la cocina de abajo con mis amigas..


         —No soy su relacionista pública, ni siquiera soy su publicista, soy su asistente personal..


         Amanda me tomó por los hombros, toda su emoción se desvaneció y dio paso a una seriedad que pocas veces aparecía —Isa, eso va a ser por muy corto tiempo. Te conozco, eres una mujer tan talentosa, que ni siquiera tú misma conoces tu talento..


         Sentí un agradable calor recorrer mi cuerpo, una satisfacción que me llenaba de la punta del pié hasta la coronilla. Confianza. Esperanza. Amanda siempre lograba hacer eso, cuando me tomaba a mí o a Rebecca y nos miraba a los ojos. Aclaraba toda duda que cualquiera de las dos pudiéramos tener acerca de nuestras capacidades. .


         Siempre bromeábamos que Amanda nos hipnotizaba, decíamos que los grandes ojos color azul celestes de nuestra amiga se aclaraban hasta verse tan claros como el cielo. En ese momento Amanda hacía su magia y nos convencía que podíamos ser capaces de cualquier cosa..


         Confianza. Sonreí..


         —Gracias Mandi, por eso eres la mejor. El universo te va a recompensar con todos los tesoros del mundo — Amanda se encogió de hombros..


         —Ya lo hizo. Tengo las mejores amigas..


         Volví a sonreír con lágrimas contenidas en los ojos. Esa era otra de las habilidades de mi amiga, podía ablandar el corazón del más fuerte con solo una palabra. Era la mejor..


         —Mejor me voy a dormir antes que me hagas llorar y amanezca hinchada y con los ojos enrojecidos por tu culpa — subí las escaleras—. No te olvides de dejarle la nota a Becca —le grité desde la segunda planta..


         —Le voy a dejar una pancarta y va a morir —Amanda se restregó la palma de las manos, planificando la sorpresa—. Buenas noches..


         —Buenas noches Mandi..


         Me fui a la cama haciendo un resumen mental de todo lo que tenía que hacer al otro día. Puse la cabeza en la almohada y me sumí en un profundo y agradable sueño..


         La pesadilla empezaría al abrir los ojos.


      


    


  




  

    

       Capítulo Tres


      


    


    

      

         O, en tiempo de guerra... – David


        


      


      

         Revisé mi agenda como todos los días. 	Entrevista con una aspirante a modelo que me había recomendado Katrina..


         —Espero esta no sea como el anterior, con ínfulas de estrella —me dije resignado..


         Almuerzo con mis padres y en la noche la fiesta de Top Elite. .


         Ya había enviado a buscar mi traje. Había hecho los planes con Katrina para la fiesta. ¿Y quién sabe? Quizá era sortario y además de la fiesta tendría un desayuno para dos en algún hotel de la ciudad. Reí. Yo siempre resultaba sortario..


         Una de mis reglas de oro era que nunca llevaba a mujeres a mi casa. Solo cometí ese error una vez y luego tuve que introducir una orden de caución a la chica que se auto proclamó novia. No. Eso no volvería a pasar..


         Mi casa era mi templo y ninguna mujer, absolutamente ninguna mujer lo profanaría..


         Aunque con Katrina sentía que podía ser diferente, teníamos saliendo un mes y tanto y por una extraña razón no la había querido llevar a la cama desde día 1..


         Max me decía que era por culpa de ella porque tenía el sabor de un vaso de agua, o sea, nulo, cero. Sean decía que no levantaba ni un mal pensamiento y que estaba en el límite de lo aburrido. Mis dos amigos se extrañaban que estuviese saliendo con una chica así..


         —No entiendo lo que dicen —les peleaba— Katrina fue modelo….


         —¿De féretros? —interrumpió Sean..


         Los miré como los cretinos que eran y continué hablando —Ahora es una mujer de negocios, tiene su propia línea de artículos de belleza y no ha dejado de estar activa en el mundo de la moda..


         —¿Tú leíste la reseña que le hizo Veronique La Forbé a su “línea de belleza”? —me dijo Max..


         Sean y yo lo miramos extrañados..


         —¿De cuándo acá tu lees las reseñas de Veronique?.


         —No leo todas las reseñas de Veronique, leí esa porque se refería a Katrina. Yo no soy tú. —me dijo Max a manera de burla— La mujer dijo que si su línea de belleza natural desaparecía las líneas de expresión como desapareció Katrina de las pasarelas, entonces iba a ser un éxito..


         —Ouch..


         —Y que parecía que ella usaba su línea de belleza ahí, porque ella como mujer y modelo era….


         —Dolorosamente olvidable —dijimos todos en coro..


         —Doble ouch —dijo Sean..


         —Yo no voy a elegir con quien salgo o no por lo que diga Veronique, ella es mi amiga y yo la quiero muchísimo, pero no le voy a pedir permiso cada vez que quiera salir con una mujer..


         —Pero D, tu siempre has salido con mujeres bellísimas, modelos internacionales y si no son modelos por lo menos son bellísimas. Katrina es un cero a la izquierda..


         —Quizá ya no quiera salir con ese tipo de mujeres, quizá me quiera estabilizar y estar tranquilo con una mujer normal, independiente, con la que pueda tener una conversación madura..


         Mis amigos hicieron silencio la palabra “estabilizar” saliendo de mi boca los dejó atónitos, yo lo sabía, y lo había dicho solo porque sabía que mis amigos reaccionarían así. De cierta manera era divertido dejar a sus amigos sin habla..


         Yo no tenía ni la menor intención de estabilizarme, ni con Katrina ni con nadie..


         —Pfffff —solo dijo Max.


         Después de unos segundos de estupefacción, Sean reaccionó —¿Por lo menos han tenido una conversación madura?.


         Dudé un momento —No..


         —Yo no creo, es más, estoy seguro que tu no quieres “estabilizarte” con una mujer así, ni siquiera es culta, no es bella, y es flaca como un cadáver..


         —Fue modelo..


         —Pero ya no lo es. Esa no es la mujer para ti D..


         —Bueno, bueno, ya. No es que me voy a casar con ella mañana, simplemente estoy saliendo con ella y me agrada su compañía..


         —Es una lástima —susurró Max.


         —¿Qué? ¿Qué esté saliendo con ella?.


         —Nop, que quizá pronto conozcas a tu chica ideal y no la aprecies porque esa mujer está en el medio..


         —No seas dramático Max, si conozco a la mujer ideal, cosa que no va a suceder porque tal cosa no existe, ten por seguro que la voy a reconocer..


         —Eso espero hermano, eso espero..


         —Vamos a cambiar de tema ¿sí? ¿Están preparados para la fiesta de Vero?.


         —Por supuesto. —respondió Sean con una sonrisa— Ya revisé tu armario y tomé un Armani gris que se sonrió cuando me vio y me dijo: “Llévame contigo”..


         Negué con la cabeza mientras sonreía, Sean siempre era el mejor vestido de nosotros… con mi ropa..


         —Si te cobrara por el alquiler de mi ropa, no tendría que trabajar..


         —Bueno D, para eso son los amigos..


         —¿Y cómo nos vamos?.


         —Pueden llevar su auto porque yo tengo que ir a buscar a Katrina..


         Sean resopló —¿Estás hablando en serio? ¿Katrina? Vas a una fiesta de supermodelos y gente de la más alta moda y vas a llevar a Katrina Ivic ¿En serio?.


         —No empecemos con el sermón otra vez, hoy no quiero socializar y Katrina es la excusa perfecta, además tengo otros planes para esta noche y quizá para mañana en la mañana..


         —Creo que seme vino comida a la boca —Max hizo un gesto como si fuera a vomitar..


         —Que cretinos son, no es para tanto —me di media vuelta y me fui a dar una ducha..


         Mis amigos tenían la habilidad casi mágica de sacarme de mis casillas. Eran como mis hermanos pero cuando querían, eran unos bastardos..


         —Ya lo verás, —me gritó Max— si encuentras a tu mujer ideal esa mujer estará como una mancha interrumpiendo tu camino..


         —Como una mancha no —completó Sean, le hablaba más a Max pero pude escucharlo— más bien como una grieta, esa mujer es solo hueso y piel..


         —¡Bah! Dejémoslo, el tiempo me dará la razón..


         Cerré la puerta y me fui a casa..


         Max, Sean y yo amigos vivíamos en el West End de Londres, en Fulham al principio compartimos un apartamento, pero cuando la fama llegó, el dinero la acompañó y decidí comprar una casa gigante, dividirla en tres pequeñas casas y un anexo para las visitas, con áreas comunes. Sean y Max eran los hermanos que nunca tuve y cuando mis padres se vieron en una profunda crisis económica, mis amigos me pagaron un año de universidad, gracias a ellos tenía una carrera profesional, y en cierto modo gracias a ellos (y a la borrachera del día de la graduación) estaba donde estaba. Lo menos que podía hacer era retribuirle todos los favores que me habían hecho ¿Y qué mejor manera que con una casa?.


         Mi casa tenía un amplio loft solo dividido por ambientes. Un sofá al frente de un gran televisor de 52”, un home teather donde trataba lo más posible de disfrutar una de pasiones, las películas. Cerca del gran ventanal que veía al patio central que unía los apartamentos y donde estaba la piscina, estaba un mini gimnasio que había armado cuando no me daba tiempo de salir. .


         Tenía un espacio que hacía las veces de cocina. Era más un adorno que otra cosa, porque nunca cocinaba, pero mi madre siempre dijo que una casa sin cocina no es una casa, ese mensaje se me quedó grabado en la cabeza como metal caliente..


         En la parte superior, dos habitaciones, dos cuartos de baño y mi habitación. .


         Mi habitación era amplia pero básica, estaba pintada con un tono gris pálido con una cama gigante en el medio de ella. Una mesa de noche de cada lado de la cama y otro tv al frente. No tenía nada de emocionante, al cabo, lo único que hacía en ella era dormir. Lo único interesante era la vista, como quedaba al lado del gimnasio, tenía la misma vista, el patio central y la piscina..


         Era relajante abrir el ventanal y tener esa vista. Se sentía como que estaba siempre de vacaciones..


         Luego estaba el armario, ¡ah! Eso era otra cosa, mi armario era literalmente otra habitación. Mi pasión era la moda, los trajes, los zapatos, los accesorios. Mis amigos tenían toda la razón, en eso, tenía mucho de mujer. No llegaba a ser un comprador compulsivo pero mi gusto por la ropa solo se comparaba por mi gusto por los aparatos electrónicos y las mujeres..


         Encontraba un extraño placer en elegir cuidadosamente lo que me iba poner todos los días. Mi padre siempre me dijo que “la apariencia es lo que vende” y a mis 30 años lo había entendido muy bien. Mi apariencia era lo que me había dado todo lo que tenía y cada día trataba con situaciones que me confirmaban que este mundo giraba en torno a eso..


         Eso no significaba que no le diera importancia a otros valores, porque gracias a mis padres entendí perfectamente el valor de la honradez, el trabajo, la constancia y el dinero trabajado. “En una entrevista de trabajo, sin una buena apariencia tu empleador no sabe que tan buen trabajador eres” era uno de los dicho de su padre y le daba toda la razón..


         Abrí mi armario para ver que me pondría para la fiesta de Veronique. Sonreí al recordar las palabras de Sean, que el traje le gritó “llévame contigo”. Revisé todas las opciones y lo encontré. Un traje negro de tres piezas de líneas grises muy delgadas y la clásica camisa blanca. Quizá una bufanda Burberry y estaría listo. Quizá Katrina me diría las mismas palabras que el traje esta noche “Llévame contigo”..


         La fiesta era formal pero al aire libre, en el área de la piscina. A Veronique le encantaba hacer ese tipo de cosas. “Es muy fácil vestirse para estar en un salón con temperatura controlada, pero ¿para una fiesta al aire libre…?” Cuando Veronique dijo estas palabras, ya sabía por dónde venía el comentario. Efectivamente, días después y empezando el otoño, mi amiga, la famosa editora de Top Elite Magazine invitó a una fiesta en el área de la piscina de una casa rentada en las afueras de Londres. .


         Muy Veronique. 
 Esa noche recogí a Katrina que vestía un pantalón negro y un suéter cuello alto del mismo color. Bastante predecible… y aburrida. Cuando la vi, repentinamente se me quitaron las ganas que me dijera “llévame contigo” y no pude evitar pensar en lo que decían mis amigos. Mi cita estaba vestida como cualquier hombre diría: anti-lívido..


         Sacudí mi cabeza. Esa noche no le iba a hacer caso a esos tontos, aunque esos tontos tenían la razón un 99% de las veces..


         Sí, mi fetiche era la ropa y ver a una mujer vestida tan aburrida incluso para ir a una fiesta no era nada excitante..


         —Espero que hoy disfrutemos mucho. —me dijo Katrina acariciándome la parte superior del muslo mientras nos dirigíamos a la fiesta. En otro momento una caricia así me hubiese “emocionado”, pero la miré y solo pude pensar en la palabra bostezo— Aunque tengo el presentimiento que nuestro “after party” va a ser más divertido que la fiesta..


         Estaba seguro que no disfrutaría ni la fiesta ni el “after party”. Ver a Katrina vestida como si fuera a un funeral, a un funeral aburrido, hizo que se me quitaran las ganas de ir a la fiesta, al  “after party” privado y de seguro, también ayunaría porque tampoco habría desayuno..


         —Sí —dije sin entusiasmo y maldiciendo a mis amigos por tener la razón— yo también lo espero..


         *****


      


    


    

      

         Me gradué con honores para ser… niñera Isabella


        


      


      

         6 p.m. y en lugar de estar preparándome para la fiesta, le sostenía el cabello a Michelle mientras vomitaba. 	—Te juro que es un virus Isabel —me decía entre arcada y arcada..


         —Sí, un virus que se llama —tomé una botella dejada en el lavamanos— Grey Goose. Y mi nombre es Isabella..


         —Como sea. pero te juro que solo tomé par de tragos..


         —¿De cuánto? ¿De media botella cada uno?.


         —No se supone que estés aquí para reprenderme — otra arcada— para eso tengo a mi mamá. Tú estás aquí para asistirme..


         —Soy tu asistente, no tu maldita niñera. .


         —No me hables así, tengo muchos problemas ahora..


         —Y yo estoy en Disneylandia..


         Hubo un silencio bastante incomodo. Mientras ninguna de las dos hablaba, pensaba como diablos iba a hacer para poner en sus dos piernas a Michelle y hacer que se presentara en la fiesta de su madre. Pasaron 5 minutos y no hubo señal de otra arcada..


         —Ven vamos a tu cama, para que duermas algo y te recuperes —la tomé del brazo..


         —No, no, la cama no, el sofá..


         —Lo que sea —no estaba de ganas para investigar porque no quería ir a su cama— vamos al sofá, mientras te preparo una sopa o cualquier cosa que te anime..


         Dejé a la Michelle en el amplio sofá negro de cuero del salón y fui a la cocina..


         Michelle puso su cabeza en el posa brazos y se tapo los ojos con el antebrazo —Suerte si encuentras algo..


         La cocina de Michelle era de lujo, diseñada por una de las casas de diseño italiano más famosas del mundo. Todo estaba decorado en rojo, negro y aluminio, cada detalle de la cocina, estaba perfectamente cuidado. Los gabinetes, los esquineros, el mesón de granito. No había nada en ella que no fuese de un gusto exquisito… pero la nevera solo tenía un ajo y una cebolla que ya había germinado. .


         En los gabinetes, solo encontré botellas de alcohol, a parte de las que ya tenía en el bar de su sala, dos cajas de macarrones con queso, una caja de cereal y muy, muy al fondo, encontré una sopa de caldo de pollo instantánea..


         Evidentemente en algún momento Michelle cocinaba su propia sopa para las resacas. Por fortuna también encontré una botella de soda, imaginé que era para acompañar el whiskey. La serví en un vaso con hielo y se lo di a Michelle, quizá eso le asentaría el estómago mientras le preparaba la sopa con ajo, la mitad de la cebolla y sobre de caldo de pollo..


         El plan funcionó, a medias, después de la soda, la sopa y dormir una hora y tanto, Michelle se vestía para ir a la fiesta, sus ojos estaban algo hinchados y sentía que todavía olía a alcohol pero con mucho maquillaje y un buen perfume eso no se notaría..


         Mientras esperaba que Michelle terminara de arreglarse, me senté en el sofá y admiré el apartamento de la chica. Un salón donde ella podía vivir feliz, le abría paso a tres habitaciones, dos cuartos de baños y una terraza, con un jacuzzi y un solárium. El salón era blanco, completamente pulcro, la decoración era en negro y gris. Tan triste, tan frío. Si así se siente esta chica, la compadezco, pensé. El único toque de color lo daba una fotografía gigante colgada en la pared con Michelle de unos 10 u 11 años, Veronique y un hombre muy atractivo de hermosos ojos azules idénticos a los de Michelle. Asumí que era invierno de fondo había montaña, el hombre tenía de su lado un par de esquís. Los tres estaban abrazados con Michelle en el medio y sus sonrisas eran amplias, sinceras, había felicidad en sus rostros. Esa foto reflejaba una familia feliz..


         —Estábamos en Suiza —pegué un brinco cuando escuché la voz de Michelle—. Íbamos todos los años para la cabaña de mi abuelo en Suiza y ahí pasábamos navidades. Fue la mejor época de mi vida..


         Pude sentir la tristeza en la voz de la joven —Sí, se les nota a los tres —respondí fijando la vista otra vez en la gran foto de la pared.


         Hubo un pequeño silencio, me fijé que Michelle veía la fotografía. Un halo de nostalgia la envolvía y por segunda vez sentí pena por la chica..


         Un teléfono nos sacó del silencio. Era el mío. Me llamaba Amanda..


         —¿Dónde demonios estas?.


         su padre. Estaban vestidos de mucha nieve, estaban en una.


         —Tuve un pequeño problema con Michelle pero ya lo resolví..


         —¿Tienes la menor idea de la hora que es? Son las 9:00 p.m. ¿En qué tiempo te vas a venir a arreglar si hay que estar a las 9:30 allá?.


         Al oír la hora caí en cuenta que no tenía tiempo, me recosté del sofá. El día que quería estar más presentable ya estaba sobre la hora y ni siquiera me había vestido. .


         —No importa Mandi, yo veo como resuelvo, tú y Becca salgan sin mí, yo las alcanzo con Michelle allá. Ya sus nombres están en la lista. Nos vemos..


         Cerré el teléfono, recliné mi cabeza en el sofá y di un gran suspiro. Me sentía miserable. No había manera que nada me saliera bien con esa mujer. La voz de Michelle me sacó de mis pensamientos..


         —Te puedo prestar algo de ropa..


         No pude evitar reírme —Tu ropa no me entra ni untándome con mantequilla..


         —Lo lamento..


         —Estoy segura que sí. Mi primera presentación con Veronique La Forbé y llegaré tarde o mal vestida y con su hija con una resaca de los mil demonios. Toda una asistente..


         —Bueno tampoco te hagas la víctima..


         —Michelle, no me hables, por favor. Estoy tratando de pensar como hago para no llegar tarde a la fiesta o decentemente vestida..


         Miré mi facha y volví a reír. Esta vez con amargura. Soy un desastre. Tenía un jean y una blusa blanca manga larga. Lo más divertido eran mis zapatos, me había puesto mis converse porque estaba segura que no necesitaría nada mejor para asistir a Michelle, solo sería media hora. Ya tenía casi cuatro horas en su apartamento..


         Di un gran suspiro de resignación..


         —¿Tienes alguna chaqueta decente?.


         Michelle lanzó una carcajada —Me ofendes —y entró a su habitación otra vez..


         Miré atónita como Michelle corrió a buscar la chaqueta. Por un segundo sentí que a la joven modelo le complacía ser útil. Sacudí mi cabeza y mi pensamiento. A Michelle solo le interesaba ser el centro de atención..


         Veronique nos mandó a buscar con su chofer. En el camino Michelle no paraba de hablar y yo solo quería un segundo de silencio. Pensaba en cómo vería a Veronique con esa facha o peor como Veronique me vería. Me bajé del auto y me observé por última vez. Michelle me había prestado una chaqueta de cuero verde oscuro que costaba más que la suma de lo que tenía puesto. Con los zapatos no pudimos hacer nada porque Michelle calzaba dos tallas más que yo. Solo traté de maquillarse lo mejor posible y solté mi cabello. Eso hizo que mi facha mejorara considerablemente, pase de mujer desaliñada a mujer que había hecho el intento por no parecer desaliñada. Sabía que Veronique me asesinaría..


         Al llegar a la fiesta mis sospechas se hicieron realidad. Veronique había alquilado una mansión y la fiesta se dividía en dos ambientes, dentro de la mansión en el gran salón, todo estaba iluminado con pequeñas luces blancas y grandes tiras de telas de diferentes tonos de azul que iban del techo a las paredes como los telones de un teatro, la luces iluminaban indirectamente el salón haciendo que quedara en penumbra. Al fondo a la derecha se extendía una barra atestada de gente y solo iluminada por luces de neón azul al igual que la barra más pequeña a la izquierda..


         Afuera, una piscina con forma de reloj de arena donde en vez de agua se podía ver una espuma que también estaba iluminada por las luces azules de la piscina. Alrededor de la misma, velas. Velas de todos los tamaños blancas y en tonos de azul. Velas en el suelo, en candelabros, flotando en la espuma misteriosa de la piscina… del otro lado otra barra, más retirada e igual de pequeña que la barra del interior del salón..


         Miré admirada el salón que no necesitaba grandes luces para notar que tanto el piso como las altas columnas que sostenían las telas eran de mármol. .


         Una voz me sacó de mi admiración..


         —Tan hermosa como siempre —un hombre de mediana edad saludó con un beso en la mano a Michelle y ella sonrió sin ganas..


         Cuando el hombre le soltó la mano, ella tomó una copa de champaña de la bandeja de un mesonero que pasaba a su lado, se dio media vuelta y se marchó. .


         —Otra de las rémoras de mi mamá —me dijo sin importarle si el hombre la escuchaba o no— ¿Y tú no piensas tomar ni un trago?.


         —Acabamos de llegar Michelle y estoy trabajando..


         —Deberías tomar algo porque cuando mi mamá te vea en la facha que andas, necesitaras alcohol en tu sangre para soportar su comentario.


         Necesito alcohol en la sangre para soportarte a ti. Me limité a sonreír sin ganas. Ella ni lo notó..


         —¡Isabella! —la voz de Rebecca, hizo que de pronto sintiera todo el cansancio del día. Era como si hubiese estado nadando por miles de horas y al fin llegaba a la orilla. Suspiré..


         Ella y Amanda se acercaron..


         —Wow, ¿Qué te pasó? —mis amigas me miraban de arriba abajo..


         —No quiero hablar de eso. Mi día ha sido un infierno como lo puede reflejar mi facha —lancé una mirada a Michelle que las miraba entretenida y esperando a ser presentada..


         —Michelle, te presento a mis amigas Rebecca McQueen y Amanda Bellaqua..


         Les extendió la mano y mostró una gran sonrisa — Encantada, me complace mucho conocer a las amigas de Isobel..


         —Eso no es lo que quieres decir. A ti no te importa conocerlas o no. Y soy Isabella..


         —¡Isabella! —me reprendieron mis amigas..


         Michelle tomo un trago de su champaña, uno muy largo —¿Ustedes son diseñadoras, modelos, agentes, actrices o pertenecen al mundo de la moda?.


         Rebecca y Amanda se miraron —No..


         —Entonces —respondió Michelle— Isabel tiene razón. No me importa conocerlas. Vamos Isabel, allá está mi mamá..


         Sentí el cuerpo en llamas Michelle era la persona más mal educada y egocéntrica que había conocido en mi vida, rayaba en lo mal intencionada. Sumado al hecho que se estaba metiendo con mis amigas. Eso sumaba una punto más a las ganas que tenía de asesinarla. Por supuesto, cuando me nombró a su madre, toda mi rabia se convirtió en miedo. Mi corazón y mi estómago intercambiaron puestos. Sentía el corazón en el estomago y el estómago en el medio del pecho. Me puse tan nerviosa de saber que a unos metros de distancia estaba mi jefa que se me olvidó lo desagradable del comentario de Michelle..


         Veronique estaba vestida con una falda negra y botas altas y una blusa blanca cruzada a la cintura que gritaba ¡Carolina Herrera! Al contrario que su hija que estaba vestida con una blusa de cachemira roja con de cuello amplio que mostraba un hombro y unos leggins negros, haciéndola ver bastante juvenil. Veronique se veía señorial. Ella era la reina del sitio y estaba vestida como que lo sabía. Había cortado su cabello y lo tenía arreglado en una onda que caía como descuidado en su frente. Por supuesto, ese mechón había sido cuidadosamente trabajado para que pareciera “descuidado”..


         Solo le falta la corona..


         Nos dirigimos a donde se encontraba Veronique. Ella y Michelle se dieron un beso en cada mejilla. En público se comportaban como que se querían pero era un secreto a voces que madre e hija no se soportaban..


         Lo segundo que hizo Veronique después de saludar a su hija fue verme de arriba a abajo..


         —Bastante… informal tu atuendo Isabella..


         ¡Demonios! Hasta se acuerda de mi nombre, solo me había visto una vez y se acordaba de mi nombre. Ni la tonta de su hija se recordaba. Muy en el fondo de mi alma, tuve la esperanza de pasar desapercibida pero nada se le escapa a los ojos de Veronique La Forbé y menos una chica en deportivos en su fiesta..


         —Puedo explicarlo Señora La Forbé….


         Veronique levantó la mano. Me detuve en seco..


         —No tienes nada que explicarme. —cerré sus ojos y esperé el tan temido “estás despedida”—. Ya sé lo que sucedió y porque no te dio tiempo a cambiarte, —su mirada se enfocó en Michelle— lleva mucho tiempo atender a un borracho..


         Michelle abrió los ojos como platos —Tú no sabes nada, simplemente Isabel no se organizó bien y….


         Veronique hizo el mismo gesto con la mano y Michelle hizo silencio igual que yo 30 segundos atrás —Y tú todavía crees que yo soy estúpida. Yo lo sé todo Michelle. Entiéndelo de una buena vez, soy omnipresente. .


         Michelle abrió la boca para protestar, Veronique ladeó su cabeza y sus ojos decían claramente “no vas a armar un espectáculo ni aquí, ni ahora”. Michelle le lanzó dagas con la mirada, se dio media vuelta y se fue. Yo hice el gesto para ir detrás de ella pero sentí que Veronique me tomó del brazo — No la busques, no eres su niñera y esta semana ya te ha dado mucho trabajo. Trata de disfrutar la fiesta, pero que no te vea mucha gente —me miró de arriba abajo nuevamente—, no le vas a poder explicar tu facha a todo el que te vea. .


         No entendí si el comentario había sido un cumplido por el desempeño en mi trabajo o un insulto por como lucía. Quizá había sido las dos cosas. .


         Solo asentí y me dirigí al bar retirado del lado de la piscina. No había nadie allí..


         Becca y Mandi me vieron y me siguieron..


         —Ok, logramos ver la escena con las La Forbé pero sin audio y por los gestos no se decían precisamente que se amaban ¿Qué sucedió?.


         —Sucedió que mi semana ha sido un infierno y hoy me mudé de la cuarta, a la quinta paila —respondí y me recosté de la barra derrotada..


         No tenía mucho que explicar, mi empleo apestaba. Me había graduado con honores para ser niñera, como me dijo Mikael. Había dado lo mejor en mis empleos anteriores para terminar como niñera. Había salido de ellos para buscar un futuro mejor y acercarme a mi meta de ser agente pero había terminado… como niñera..


         Amanda preguntó al barman si servían sidra, sabía que esa era mi bebida favorita, afortunadamente si servían y por pints. Me dio el vaso y cuando tomé el primer trago, sentí por primera vez paz. Después de todo Michelle tenía razón, necesitaba de alcohol en la sangre para aguantar ese trabajo..


         —Ahora no quiero hablar de las La Forbé, de hecho quiero olvidarlas por cinco segundos —cambié la conversación— ¿Ustedes como la han pasado? Chicas, discúlpenme por llegar tarde y por tener este humor..


         Rebecca acarició mi brazo —No te preocupes Isa, nosotras la pasamos bien contigo de cualquier humor, además ya estamos acostumbradas— se encogió de hombros..


         La miré asombrada y solté una carcajada, que demonios, ese día me habían insultado de cualquier manera, ¿Cómo no iba a permitírselo a mi mejor amiga? —Es cierto. Pero díganme a quién han conocido..


         Con el cambio de tema, también cambió mi ánimo. Esa noche me olvidaría de la loca de Michelle y todos los problemas que ella traía. Me cambié el switch en el cerebro y decidí compartir con mis amigas la noche. Me quedaría en esa barra bajo perfil pero no me importaba al fin y al cabo no quería estar cerca de esas arpías y su mundo. Yo y mis converse pasaríamos una buena velada… .


         ¿A quién quería engañar? No me olvidaría de Michelle en toda la noche pero tampoco estaría detrás de ella como su niñera, solo le echaría un ojo de vez en cuando. Era mi trabajo, mi responsabilidad..


         Maldije mi sentido de la responsabilidad y tomé un trago de sidra feliz..


         Había perdido la noción del tiempo hablando con mis amigas. Rebecca nos contaba del chico que conoció en la barra principal, le había dicho que era un modelo, según ella lo aparentaba. También aparentaba ser todo un macho solo lo delataba la franela rosada debajo de su chaqueta blanca que decía “I need a Hero”.
 Todas reímos a carcajadas..


         Repentinamente me di cuenta que solo reíamos Rebecca y yo. Amanda miraba hacia el otro lado de la piscina. .


         Seguí la mirada de mi amiga y me di cuenta que terminaba en unos hermosos ojos, que no eran nada difíciles de notar porque eran inmensos. El dueño de estos ojos era un chico alto y delgado. No del tipo de un modelo, por mi ojo entrenado de pude notar que no tenía nada que ver con la moda aunque vestía un elegante traje gris satinado. Su actitud y su cabello echado a un lado sin cuidado, demostraban que este chico quería lucir bien pero no le interesaba lucir tan bien. Quizá era periodista o fotógrafo..


         Amanda puso la copa de lo que tomaba sobre la barra y como un mosca a la luz se fue caminando hipnotizada hasta el chico, que también caminaba alrededor de la piscina para encontrarse con ella. Él sonreía mientras se acercaba a mi amiga y ella hacía lo propio. Yo veía la escena como si sucediera en cámara lenta. Rebecca se daba cuenta también. .


         El hombre del otro lado de la piscina sonreía como si hubiese encontrado un tesoro. Rebecca decidió seguir a Amanda pero al ver la mirada del hombre que iba hacía Mandi, se quedó a medio camino y me miró como preguntándome que hacía. Yo reí y me encogí de hombros, le hice una señal que la siguiera. Desde donde estaba pude notar que el hombre tenía a un amigo que hacía justo lo que Amanda hacía. .


         El amigo estaba más lejos solo pude fijarme que era muy alto y estaba vestido también de gris pero su traje era más informal, también era muy rubio, su cabello era casi blanco. Este miraba a su amigo anonadado, se dio cuenta de la escena y decidió seguirlo..


         Yo reía viendo la situación. Amanda fascinada por el hombre de gris y caminando como hipnotizada a su encuentro. El hombre reflejando sus movimientos. Más atrás Rebecca dispuesta a evitar la colisión y el amigo del galán a la misma distancia y con la misma intención..


         Solté otra carcajada. Era como ver la escena de una película. Una comedia romántica muy divertida y yo estaba en primera fila, con un pint de sidra en la mano y un pié reclinado de la barra..


         Sería genial que se abrazaran y cayeran a la piscina. Así podré saber si la espuma misteriosa es tóxica. 
 Reí y tomé otro trago de mi sidra. Tenía pocas horas en la fiesta y había presenciado una guerra de titanes entre madre e hija. Me habían felicitado por mi desempeño, o algo así. Me habían insultado por mi facha. Me habían confinado a un rincón y ahora veía una escena clásica de amor a primera vista digna de una película de Hollywood. Después de todo no la estaba pasando tan mal. Tomé otro trago y algo en mi vista periférica llamó mi atención. .


         A pocos pasos se acercaba un hombre de casi dos metros de altura, con una copa de champaña en la mano, esbozando una amplia sonrisa y con los ojos más bellos que había visto jamás. Tomé otro trago de mi sidra.


      


    


  




  

    

       Capítulo Cuatro


      


    


    

      

         O “Amor a primera vista: Mito o realidad” – David


        


      


      

         	—Estás muy callado —Katrina acariciaba la solapa de mi chaqueta cuando le entregué la copa de champaña..


         Miraba de un lado a otro buscando a mis amigos. En ese momento no me pareció tan divertido llevar a Katrina a la fiesta, y como a la hora y tanto de estar ahí, la verdad me cayó como un bloque en la cabeza. Katrina era tan divertida como lo que vestía..


         La conversación que habíamos llegamos y nos instalamos cerca de conversación era un monólogo y había consistido en cuando Katrina modelaba, cuando Katrina dejó de modelar, cuando Katrina se le ocurrió la genial idea de hacer la línea de artículos de belleza, cuando Katrina….


         Afortunadamente la música era muy buena y me podía perder en el bum, bum, bum. Solo tenía que asentir, sonreír y hacer como si me importara..


         Parecía un periscopio, giraba mi cabeza de un lado al otro buscando a Sean y a Max. Prometí abrazarlos y darles toda la razón. Solo había un pequeño problema. Como me deshacía de Katrina..


         Sentí una mano en mi espalda. Viendo a lo lejos no me di cuenta lo que tenía cerca. Bajé la mirada y encontré a Veronique La Forbé sonriendo más que conmigo, de mí..


         —Mi amado David Gallagher y… —miró a Katrina y tenido desde que la barra, mas que su sonrisa se hizo más cínica— Y Katrina Ivic —su mirada volvió hacia mí. Su expresión entre incredulidad e ironía— ¿En serio Dave?.


         Resoplé, la última persona que quería encontrarme… ¿Qué pensaba? Era la fiesta de Veronique, ella iba a tener los ojos en cada rincón de su fiesta. Ahora tendría que soportar toda la vida a Veronique bromeando sobre mi cita con Katrina..


         Traté de sonreír pero me salió una mueca, Veronique soltó una carcajada y me abrazó —¿Quieres que te salve? — me dijo en un susurro al oído..


         —Por favor —devolví el susurro..


         Afortunadamente Katrina no se dio cuenta del complot que armamos Veronique y yo en 5 segundos. Estaba perdida hablando de ella..


         Me hice el ofendido cuando me separé de mi amiga — ¿Qué quieres decir? Katrina es una muy buena amiga y mi acompañante esta noche..


         —Soy casi su novia —completó Katrina—, además nos estamos divirtiendo..


         Resoplé por enésima vez en la noche y deseé que se abriera la tierra y me tragara. Me llevé una mano al rostro. Estaba llegando al punto en que no soportaba ni su voz..


         Veronique cruzó sus brazos, la miró por segunda vez de arriba abajo y tomó un sorbo de su copa de champaña. .


         —Si lo diviertes como te vistes, no quiero imaginar cómo es el sexo..


         Puse los ojos como platos, cuando mi amiga quería ser ácida, era la más ácida. Veronique se había metido en aguas profundas, ella era la única mujer que me podía avergonzar con solo una frase..


         —Para tu información David y yo no hemos tenido sexo aún..


         Katrina insistía en ser tonta. Ahí me di cuenta que Katrina le había ganado a Veronique en el concurso “Quién avergüenza más a David” patrocinado por David Gallagher. .


         Me llevé –por segunda vez– la mano al rostro, pero era inútil la mano no podía tapar mi vergüenza..


         ¿Cómo no me había dado cuenta de esto? ¿Por qué quería pensar que esta mujer era inteligente?.


         —Y me pregunto por qué —contesto como un sable Veronique, su atención se concentró en mí. La sonrisa no abandonaba su rostro—. Querido, te quiero presentar a alguien, no te preocupes Katrina, a ti también te quiero presentar a alguien —como si fuera la copa de repuesto de su trago, Veronique estiró su brazo y atrajo hacia ella a un chico de unos 20 años, delgado y con rostros de niña— Katrina te presento a… —la mujer miró al joven..


         —Mar…Marcelo —titubeó el joven nervioso..


         Veronique acarició el rostro de Marcelo —Siempre he pensado que Marcelo tiene un hermoso rostro, pero le hace falta “algo” a su cutis y tus productos me vinieron a la mente ¿No te gustaría asesorarlo?.


         Los ojos de Katrina se abrieron al máximo, de la emoción —Por supuesto Veronique —no pudo contener su alegría y tomó al joven del brazo— ¿Marcelo? —el joven asintió— Te voy a recomendar un producto a base de….


         Veronique me tomó de la mano y me sacó de la tortura. Para empezar ella su tortura personal..


         —Esta me la debes —me dijo mientras nos escabullíamos entre la gente..


         —Y sé que te la voy a pagar, pero créeme que lo haré con mucho gusto —sonreía a la gente a medida que atravesaba el espacio donde se concentraban todos..


         —Oh, eso lo puedes tener por seguro. Tengo par de talentos que me gustaría que entrevistaras..


         Asentí feliz. Nos detuvimos bastante lejos de Katrina y sus cosméticos. .


         Veronique me extendió otra copa de champaña — Seguro, cuenta con eso. Por cierto ¿Dónde está Michelle? No la he visto en toda la noche..


         Veronique lanzó un suspiro y señaló con la mirada al otro lado del salón..


         —¡Oh! —la chica se encontraba con una copa en cada mano, bailando con un joven en el medio de la pista, de una manera no apta para menores de edad ni para algunos mayores tampoco— Deberías contratar a alguien que la cuide..


         —Ya le contraté una asistente, la chica es eficiente y trabajadora..


         —¿Y dónde está que no la está cuidando?.


         —Le dije que disfrutara la fiesta, no puede estar detrás de ella como un perro guardián. No puede hacer el trabajo que yo no hice —Veronique lanzó otro suspiro y negó con la cabeza..


         —Vamos Vero, no te castigues por eso. Has hecho lo que has podido. Tu trabajo como mujer es admirable. Sucede que Michelle es terrible y ni tres Veronique La Forbé pueden detenerla..


         —Mi trabajo es admirable como mujer, pero no como madre..


         —No digas eso querida amiga. Mira a tu alrededor, todo esto lo has construido tú —Veronique solo miraba bailar a Michelle que por supuesto ya estaba ebria. Sus ojos vidriosos de lágrimas contenidas. Tomé su rostro entre mis manos e hice que me mirara a los ojos—. Mírame a mí. Yo soy tu obra también, tú me has apoyado en toda mi carrera y en todo lo que he hecho. Gracias a ti soy quien soy en este medio..


         Veronique fue la persona que dio el sí rotundo para mi primera campaña. En su editorial, solo habló maravillas de mí como nuevo talento. Desde ahí no dejó de apoyarme, me presentó a los más grandes diseñadores de moda del mundo e hizo que en muchas temporadas yo fuera la imagen para perfumes, líneas de ropa y hasta accesorios deportivos. Todo sin el más mínimo interés. Cuando le comenté que me retiraba del modelaje para ser agente, ella le dio mi teléfono a una grupo de modelos –chicas y chicos– para que empezaran su carrera conmigo, hombres y mujeres que no necesitaban de un agente para despegar su carrera, pero Veronique lo hizo todo para ayudarme. Era como mi hada madrina..


         Sonrió —Tu eres mi creación más cercana a la perfección —volvió la mirada a Michelle—, pero ella es la que más amo..


         —¿Qué? ¿La amas más que a mí? —pensé que con un toque de humor podía relajar la situación. Michelle era el punto débil de esa mujer casi indestructible..


         La táctica funcionó. Veronique rió —Vamos, vamos a socializar. La gente si nos ve así pensará que hay algo entre nosotros y no quiero arruinar mi reputación con un hombre que sale con Katrina Ivic..


         Solté una carcajada, sabía que las bromas con Katrina empezarían más temprano que tarde y serían infinitas. Pero al final era mi culpa, yo le había dado el material..


         En ese momento se acercó a nosotros el director artístico de una agencia de modelos y Veronique se puso la máscara de mujer de negocios otra vez..


         Yo aproveché escabullirse y buscar a los cretinos de mis amigos. .


         Los encontré. Hablaban muy cerca del área de la piscina con un grupo de chicas. Reían y pude apostar que era de las payasadas de Sean..


         Mientras me acercaba a ellos noté que Sean dejó de reír y miraba hacia una pequeña barra al otro lado de la piscina. Me detuve y observé, entre otra poca gente en la barra, a tres chicas, dos con vestido y tomando champaña y la tercera tenía un pint de cerveza en la mano y vestía una chaqueta de cuero, blusa blanca, jeans y converse... un momento ¿unos converse? ¿Un ser humano en una fiesta de Veronique La Forbé usando unos deportivos y tomando cerveza? Solté una carcajada..


         Subí la mirada al rostro de la chica nuevamente, observé que era bastante alta, pero su cuerpo no era de modelo, era de deportista, no podía observar sus líneas pero su postura la delataba. Estaba recostada de la barra con un pié apoyado en ella, como si estuviese viendo un partido de futbol en un bar deportivo. Estaba anonadado. Esa chica no era real o por lo menos no humana. Usaba deportivos, tomaba cerveza y se apoyaba de la barra sin guardar ninguna pose..


         Detallé su rostro, su cabello era largo castaño y cortado en capas, caía en ondas sobre sus hombros y espalda. Tenía una sonrisa hermosa, entre la inocencia y la picardía y unas cejas pobladas pero perfectamente arqueadas enmarcaban unos ojos a los que, por la distancia, no pude apreciar el color, pero observé que la chica tenía las pestañas más largas y hermosas que había visto jamás… y llevaba unos deportivos y tomaba cerveza. Reí otra vez, la chica me hacía reír con solo verla. Me tenía que acercar a ella. Tenía que conocer a esa chica..


         En vez de ir hacia mis amigos, rodeé la piscina del lado contrario y me dirigí a ella.


      


    


    

      

         ***** El David de Miguel Ángel cobró vida, yo lo he visto - Isabella


        


      


      

         Wow, wow, wow . Era lo único que podía pensar cuando veía al hombre acercase a mí. De repente todo mi vocabulario en los tres idiomas que manejaba simplemente se me olvidó. Solo podía pensar: wow, wow, wow.


         	El botón de alarma que decía “problemas” se activó en mi cerebro. Un hombre así, solo podía traer problemas. Era modelo, sin ninguna duda, era modelo. Un hombre que se movía con esa confianza como si fuese dueño del mundo. La clase con la que llevaba una simple copa en la mano. La otra mano en el bolsillo exhibiendo su atuendo. Su sonrisa… sus ojos. Sip, ese hombre era modelo y no era ningún joven, era un hombre de mucha experiencia en el medio y lo último que quería en ese momento era socializar con un tonto egocéntrico. Inmediatamente subí las barreras de defensa. 


         	El hombre se acercó a mí, su sonrisa parecía sincera y tenía un extraño brillo en sus ojos. Por un segundo se me olvidó la escena que protagonizaban mis amigas para actuar en la mía propia.


         	Él colocó la copa sobre la barra y se acercó más de lo permitido socialmente para dos desconocidos. Su olor.  Wow. Qué bien olía. 


         	Pude controlar los latidos de mi corazón cuando lo vi, incluso pude controlarme cuando el extraño mostro su sonrisa que derretía glaciares, hasta pude dominarme cuando vi el brillo en sus ojos azules, eso me costó más, pero lo logré. Pero cuando sentí su aroma… olía a mar, a día soleado con una brisa marina pero tenía un toque cítrico, fresco, relajado. En ese segundo mi corazón hizo lo que le dio la gana y comenzó a latir como si quisiera salir a oler al extraño por él mismo.


         	Respiré profundo para calmarme pero lo que aspiré fue el olor intoxicante del extraño a mi lado. Tomé otro trago de sidra.


         	—Tienes puesto unos deportivos —me susurró el hombre al oído y todas mis terminaciones nerviosas gritaron “Alerta”.


         	¡Su voz! La voz de este hombre era como ninguna que había escuchado, era profunda pero dulce a la vez. Su tono grave la hacía intima, como un ronroneo, como si “tienes puesto unos deportivos” fuese una invitación para ir a la cama. Invitación que hubiese aceptado sin la menor de las culpas.


         	Mikael vino a mi cabeza ¿Por qué pensaba en mi novio como si lo estuviese traicionando?¿Si este hombre solo me había dicho cuatro palabras? La respuesta me llegó en dos nano segundos. Porque Mikael con todas sus palabras hermosas y sus acciones nunca me habían hecho sentir como lo hicieron las cuatro palabras de este extraño en el oído. “¡Alerta…roja!”. Doble muro de defensa arriba.


         	Lo miré a los ojos y descubrí que eran turquesa. Nunca había visto unos ojos así, con ese color, con ese brillo. Cerré los ojos violentamente y desvié la mirada. 


         No hagas contacto visual Isabella, no hagas contacto visual. Tomé otro trago..


         —Ajá —dije rogando parecer indiferente..


         El extraño, pasó su mano por la sombra de su barba perfectamente rasurada y moldeada y soltó una carcajada que sonó como música para mis oídos.  Así debían reír los ángeles. Tomé otro trago. Mi corazón latía más fuerte a medida que ese hombre hacía una acción diferente. Hablaba.  Pum, pum, pum. Reía.  Pum, pum, pum. Parpadeaba.  Pum, pum, pum. Ya yo sabía lo que eran capaces de hacer los hombres de ese tipo, y él ni siquiera tenía la culpa. El hombre era simplemente hermoso y no podía evitarlo. Razón suficiente para huir de él lo más rápido posible.


         —Estas tomando cerveza —me dijo esta vez. 	Otras tres palabras. Estas sonaron como “quítate la ropa”. Y yo hubiese estado dispuesta, otra vez, a tomar la orden. Tomé aire y aspiré todo el perfume del hombre otra vez. ¡Demonios! Era como si hubiese invadido toda el área con su olor y con su presencia. Él abarcaba todo el espacio de la barra y de la piscina. Solo su presencia se imponía. Tomé otro trago.


         	—Es sidra —respondí otra vez con la mayor indiferencia que pude disimular..


         —Oh sidra, disculpa —me dijo con una media sonrisa. .


         Maldición que hermoso es. .


         Sabía que en estas fiestas siempre se encontraban hombres guapos e interesantes, por supuesto, era una fiesta para gente de la moda. Pero este hombre era ridículamente atractivo. Y con solo tres oraciones tuve el presentimiento que ese hombre no era un tonto cabeza hueca, en su voz profunda y suave como el terciopelo lo supe. Y desafortunadamente yo nunca me equivocaba..


         —Y estás recostada de la barra..


         No contesté. No me salió la voz. Estaba más concentrada en no respirar..


         El hombre se acercó un poco más y una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo y se posó justo debajo de mi ombligo. Miré sus ojos que me invitaban a acercarme a él o por lo menos eso pensé. ¿Pero como no me iba a acercar? ¡Oh Dios!.


         No lo mires, no hagas contacto visual, mira al frente, eres una mujer segura, no respires, no respires.
 Rogaba porque no viera mi lucha interna. Pero sabía que él ya se había dado cuenta, de hecho reía por eso..


         —¿Sabes que estás en una fiesta de Veronique La Forbé? —me preguntó divertido..


         ¡Hasta ahí! Hasta ahí llegó su atractivo. Si pensaba que haciendo referencia a que no estaba vestida para la ocasión en tono de burla lo iba a hacer parecer simpático, estaba muy equivocado. Él podía ser perfecto pero yo tenía dignidad y orgullo, de hecho eran mis principios más fuertes. Tomé otro trago. ¡Demonios! Se había acabado el pint. Sí, también hice el ridículo bebiendo de un vaso vacío. Pero traté de mantener mi dignidad y hacer como si no hubiese importado. ¡Dignidad y orgullo esa era yo!.


         Hice contacto visual con un esfuerzo sobre humano para no derretirme ante la mirada del extraño. Aclaré mi garganta porque sabía que mi voz iba a negarse a salir de los nervios..


         —Sé que tengo deportivos, sé que estoy tomando sidra, sé que estoy apoyada de un barra y sé que estoy en una fiesta de Veronique La Forbé y no en un estúpido bar deportivo, no soy idiota ni estoy colada en la fiesta, no tienes que burlarte de mí —quise parecer amenazante pero me dio la impresión que soné algo histérica. Sentí que toda la sangre de mi cuerpo se alojó en mi rostro de la vergüenza..


         Esa era la guinda del pastel de la fiesta, había hecho el ridículo ante el hombre más bello que había visto jamás..


         El extraño se quedó petrificado por unos segundos. Su rostro serio y sin expresión, pero poco a poco su expresión cambió. Una sonrisa se asomó en su boca y sus ojos, si se podía, brillaron más. Soltó otra carcajada, exactamente igual de deliciosa que la anterior. Y a mí… bueno, me sucedió lo que le sucede a las mujeres cuando están ante un hombre cercano a la perfección..


         —No me estoy burlando —el extraño se alejó un poco e hizo una señal al barman. En dos segundos había otro pint de sidra en la barra, lo tomó y me lo ofreció..


         Avergonzada, lo acepté —Disculpa. Gracias —lo miré..


         ¡Maldición! Contacto visual Isabella, no se hace, no con hombres así. 
 Desvié la mirada y tomé un sorbo. Traté de esconder mi rostro sonrojado pero era inútil. Mi rostro solo volvería a su color normal cuando ese hombre se alejara por lo menos cien kilómetros de mí..


         —Estas disculpada. No hay de qué —se encogió de hombros—. Repito, no me estoy burlando, de hecho, creo que te admiro, eres muy valiente al venir vestida así a una fiesta de Veronique..


         —Tuve muchos inconvenientes y no me dio tiempo a cambiarme, o llegaba informal o llegaba tarde..


         ¿Por qué le estas dando explicaciones al Dios del Olimpo? Mantén tus respuestas cortas Isabella, que entienda el mensaje, no quieres socializar. 
 Era difícil hacerlo. La otra Isabella, la segura de sí misma, hubiese flirteado con el extraño, moviendo su cabello y batiendo sus largas pestañas, pero este nombre –lo presentía– no era para jugar..


         —Importante decisión, no sé que le molesta más a Veronique la gente mal vestida para sus fiestas o la gente impuntual..


         —Para tu información usualmente me visto perfectamente apropiada para cada ocasión….


         —No lo dudo ni un minuto —respondió con un doble sentido en su tono de voz. .


         Lo miré y él veía hacia el otro lado de la piscina, tomó un sorbo de su champaña con un asomo de sonrisa en su rostro. Wow. ¿Estudiaba cada acción que hacía o realmente sus movimientos eran naturales? Cada vez que podía verlo por mi vista periférica el extraño parecía un modelo de portadas conocido. Quizá lo conocía. Su rostro me pareció conocido por un segundo. .


         ¡Nah Isabella! Un hombre así no se olvida fácilmente. Debes estar confundida.
 —Solo me acerqué para confirmar que sabías dónde estabas y que si no eres una extraterrestre. Eres la mujer más valiente que he conocido..


         Miré mi facha por enésima vez. Lo confirmé, era fatal. Hasta los mesoneros vestían mejor que yo. ¿Pero, por qué el hombre se había acercado a mí? ¿Se estaba burlando y no me daba cuenta? ¿Por qué perdía el tiempo conmigo si había montones de mujeres más hermosas y sin duda mejor vestidas en la fiesta? ¿Quizá por alguna extraña razón se sentía atraído por mí? ¿O era de esos rebeldes sin causas que le gustaban las mujeres fuera de los parámetro? Estaba muy equivocado y eso se lo tenía que hacer ver de inmediato porque si existía alguien que se manejaba dentro de los parámetros en la vida, era yo..


         Y definitivamente yo no iba a ser la muñequita rebelde con la que se divertiría en la fiesta..


         —¿Y tú te acercaste a mí solo para advertirme que estaba en la fiesta equivocada?.


         Él rió otra vez y en esta ocasión no pude ocultar mi sonrisa. El sonido de la risa del hombre me hacía reír. Me decepcionaba ver como mi resolución de 5 segundos atrás se había ido por la cañería cuando escuche al hombre reír..


         —No, me acerqué a ti porque recordé las palabras de un amigo hoy y….


         —¡David!.


         Un grito agudo del otro lado de la piscina interrumpió la conversación. .


         Observé a una mujer muy, extremadamente flaca que vestía de negro y caminaba acelerada hacia el hombre. Hacia David..


         Por un momento pensé que la muerte venía a visitarnos. A esa mujer solo le hacía falta la guadaña..


         Le escuché un suspiró más de resignación que de alivio. Miré al rostro a David. Tenía los ojos cerrados y sacudía la cabeza. No había que ser un genio para saber que no quería ser encontrado..


         Por supuesto eso era. Yo era la coartada para esconderse. Él, con porte de escultura había venido hacia mí para escapar de la mujer que a leguas se veía que lo molestaba..


         Señalé con mi rostro a la mujer que se acercaba como una desquiciada corriendo como si el último tren partía sin ella poderlo alcanzar. Suspiré. Muy en el fondo deseaba que la escultura hablara conmigo un poco más pero como deseo de media noche, se esfumó..


         —Creo que se te acabó la diversión —le dije con voz muy baja..


         —La diversión se acabó antes de empezar —susurró él.


      


    


    

      

         ***** Como usar técnicas de Chris Ángel para desaparecer – David


        


      


      

         —Te he estado buscando por toda la fiesta. 	Katrina miró a la chica como quien mira a un bicho raro, de pies a cabeza. .


         ¿Qué se creía esta mujer? Ya empezaba a molestarme, en serio..


         —¿Qué haces aquí? —me miró y me tomó de un brazo..


         Suspiré por enésima vez. Traté de controlarme porque quizá era un patán de vez en cuando, mas, respeto a las mujeres. En realidad lo que deseaba era gritarle ¡Déjame en paz! ¡Pareces mi sombra!... Literalmente, porque así toda vestida de negro parecía una sombra de los infiernos, pero solo me limité a suspirar..


         —Estaba tomando un poco de aire y tomándome un trago con mi amiga….


         —Isabella —contestó la chica que me miró con cara de pocos amigos..


         Sonreí, había conseguido el nombre de la chica. Al mismo tiempo descubrí tres cosas. Uno, no importaba cuán a la defensiva estaba, me salvó la vida al cubrir mi coartada, era encantadora. Dos, cuando habló y me miró, pude ver sus ojos con claridad, tenía los ojos verdes con toques de amarillo, como un felino, tan claros que sentí que podía ver a través de ellos, y sus pestañas eran tan, pero tan largas que parecía que me invitaran a acercarme, como esas escenas de los dibujos animados donde la pestaña de la chica es un dedo que te atrae a ella, era bellísima. Y tres, bueno… conseguí su nombre… Isabella. .


         A pesar de la situación tan incómoda con Katrina, sonrió. .


         —¿Lograste resolver el problema del cutis del chico que te presentó Veronique? —le pregunté casual, para aligerar el ambiente..


         —Si resulta que tenía un cutis mixto y….


         No escuché nada más, estaba concentrado en como Isabella trataba de ocultar su risa tomando de su vaso de sidra. ¡Dios! Era bellísima, pero no bella como una modelo o actriz, era bella como la chica de la secundaria de la que siempre estarás enamorado, y mientras aguantaba la risa detrás de su vaso, descubrí que arrugaba la nariz. Era la expresión más adorable que había visto en una mujer. .


         Yo asentía haciéndome el entendido, pero lo que escuchaba de Katrina era el ruido que hace la maestra de Charlie Brown. En ese momento Isabella habló. Su rostro sonrojado de aguantar la risa hacía que se viera más encantadora. Si es que eso era posible..


         —Permiso, los dejo con sus problemas dermatológicos —y casi sin terminar de hablar se largó..


         Tenía que saber quien era esa chica. Isabella. Traté de observar su caminar, como se desenvolvía. Traté de parecer lo más discreto posible, aunque ya a esas alturas me importaba un rábano lo que pensaba Katrina..


         Tenía pasos seguros, largos, elegantes, no era una modelo en pasarela, pero no necesitaba serlo, la seguridad con la que caminaba le daba más gracia que cualquier modelo. Tenía piernas largas, era una desgracia que usara esa chaqueta, me hubiese encantado ver todo su cuerpo….


         —¿Estás escuchando lo que digo? —la voz molesta de Katrina interrumpió mis pensamientos, nada inocentes..


         —Perfectamente —me limité a responder sin quitarle la mirada a Isabella que se alejaba por el borde de la piscina..


         Tengo que saber más de ella.
 Miré a Katrina y entendí en un segundo lo que mis amigos llevaban un mes diciéndome. Esa mujer estaría en el medio cuando conociera a la chica ideal. La profecía de Max tardó menos de ocho horas en cumplirse. Isabella, lo presentía, era mi tipo de chica..


         Bastardo. Sonreí al recordarme de las palabras de Max..


         Sentí que Katrina se acercó a mí y pasó una mano por mi muslo, otra vez. Peligro. Eso no me convenía. No. La chica de los deportivos no podía ver esa situación. Y bueno, era hombre, así estuviese harto de Katrina, una mano a esa altura del muslo con varias copas de champaña en el cerebro, generaría reacciones..


         Respiré y me recompuse, miré a Isabella otra vez, caminaba alrededor de la piscina..


         —¿Qué te parece si nos vamos a tu casa y terminamos esta velada?.


         Delicadamente saqué su mano de mi pierna y sonreí diplomáticamente —¿Qué te parece si salimos de aquí y vemos que sucede?.


         Katrina mostró una amplia sonrisa —Me parece perfecto..


         Nos dirigimos a la salida. Me sentía entre la espada y la pared. Se me habían quitado todas las ganas de estar con Katrina pero no encontraba la manera de quitármela de encima sin que pensara que era gay. Porque, vamos, un mes saliendo sin tener sexo y esa noche, cuando pensaba que nos escapábamos, le digo que no voy a poder estar con ella. Sí, iba a pensar que era gay..


         Tampoco era que me importara lo que pensara..


         Se me ocurrió una idea, patética pero la única que encontré..


         —Pero antes permíteme ir al lavabo de hombres..


         Entré al servicio casi quitándome a Katrina a manotazos..


         A situaciones desesperadas, medidas drásticas. Saqué mi teléfono. Le envié un mensaje a Max..


         Una vez en el auto no dejaba de repetirme lo patético que era, llevaba una semana planeando la cena-desayuno con Katrina y en dos minutos una mujer con deportivos y tomando cerveza –cerveza no, sidra– sonreí, me cambió todos los planes..


         Manejaba lento como una vieja de 90 años, para dar tiempo a que Max me llamara..


         —¿A dónde vamos, tu casa o la mía? —Katrina habló y me acarició otra vez la pierna..


         ¿Mi casa? Ni soñarlo. Miré mi reloj. Demonios Max ¿Cuando vas a aparecer?.


         —La tuya querida, mejor la tuya..


         Como si lo hubiera invocado, mi móvil sonó. Era Max..


         —¿Quién llama a esta hora? —ya la voz de la mujer empezaba a ser insoportable— Es pasada la medianoche, no contestes —hizo un ademán para quitarme el teléfono de la mano pero la esquivé..


         Psicópata. Esa mujer estaba verdaderamente desesperada por una noche de sexo. Y no es que yo no lo necesitara, ya tenía casi dos meses sin. Pero todavía me quedaba dignidad y esa noche Katrina no iba a ser afortunada..


         Traté de sobrellevarla, sonreí diplomáticamente —Sí, es muy extraño por eso es conveniente contestar —contesté el teléfono— ¿Sí? .


         —Me debes una —escuché la voz de mi amigo del otro lado del auricular. Aparentemente era la noche de las deudas para mí, pero esta era otra que iba a estar feliz de pagar — ¿Qué se supone que te debo decir?.


         —¿Un accidente? —soné alarmado. Actuaba, era algo que sabía hacer muy bien, después de todo modelar es como actuar, y en eso era muy bueno..


         Mi madre siempre me dijo que con ese tipo de situaciones no se jugaba, uno no podía andar por la vida inventando accidentes para salir de un problema. Pero mi madre me daría la razón esta vez. Este accidente era necesario..


         —Sí, Sean chocó, por enésima vez con el amor de su vida, podríamos decir que fue una colisión —contestó mi amigo riendo..


         —¿Pero está herido? —trataba de disimular mi sonrisa pero Max no me la ponía nada fácil..


         —Sí, tiene el corazón abierto de par en par. Parece que fue un flechazo —Max continuaba su charada—, necesita transfusión de trajes porque te manchó el Armani de vino, parece que necesita D&G positivo..


         Detuve el auto y llevé mis dedos índice y pulgar al puente de mi nariz tratando de mostrar profunda preocupación pero lo que quería era soltar una gran carcajada. “D&G positivo” tendría que felicitar a Max por la ocurrencia, le había quedado genial..


         —Voy para allá entonces —corté la comunicación..


         —¿Qué sucedió? — Katrina estaba consternada..


         —Algo le sucedió a Sean, un accidente, nada grave, pero necesito ir a ver que esté bien..


         —¡Oh por Dios! Lo lamento tanto David, vamos yo te acompaño..


         ¡Dios! Esa mujer era como goma de mascar en el zapato..


         —No, te agradezco mucho Kat, pero es mejor que vaya solo, vete a dormir y hablamos mañana, seguro no es nada grave..


         —Pero si no es nada grave, entonces te puedes quedar conmigo —otra vez la mano en la pierna..


         Tenía que manejar a esta mujer con cuidado, ya la empezaba a conocer. No iba a ser fácil deshacerme de ella. .


         Ya habíamos llegado a su casa para entonces. Detuve el auto y tomé su mano..


         —Vamos a hacer algo, yo voy a ver a mi amigo y veo que tal la situación, si no es nada grave, mañana hacemos un plan genial solo para nosotros dos ¿Te parece?.


         —Me parece fantástico —me contestó inocente. .


         De cierto modo me daba algo de lástima… Nah, ¿A quién trataba de engañar? Estaba más que feliz de poder salir de ahí corriendo..


         Ella se bajó del auto y yo arranqué como si me hubiesen espantado. En cierta forma así fue..


         Tendré que cambiar de teléfono. Fue lo último que pensé al dirigirme a la casa para saber si mis amigos sabían quien era la chica de los deportivos.


      


    


  




  

    

       Capítulo Cinco


      


    


    

      

         O, como un nombre logra poner paranoica a una mujer - Isabella


        


      


      

         	Descansaba en mi cama tratando de relajarme en mi día libre, había pasado una semana de la fiesta que había sido una locura, pasaron tantas cosas en tan poco tiempo que me dejaron como si me hubiese tomado cinco pints de sidra sin tiempo a recuperarme, bueno, tomé cuatro.


         	La semana fue caótica, no supe en qué momento pasó, estaba agotada. Por primera vez tenía un día libre en quince días.


         	Bajé de mi habitación al piso de Amanda y Rebecca. Encontré a las dos riendo y tomando una taza de café. Rebecca me miró y sonrió.


         	—¡Bella! Ven únete a la cháchara. Estamos comentando de la fiesta de Veronique La Forbé..


       —¿Todavía?.


       —Sí, todavía —suspiró Rebecca..


       Amanda me abrazó —¡Gracias! ¡Gracias, Bella! ¡Fue la mejor fiesta del mundo! ¡No del mundo, del universo! .


       Me tomó del brazo y me sentó en una de las sillas altas de la cocina. .


       —Tenemos tantas cosas de las que hablar….


       —Sí —la interrumpí—, podemos empezar por, abro signo de interrogación ¿Qué demonios fue la escena de la piscina? Ni siquiera he tenido tiempo esta semana para preguntarte, pero hoy tengo toda la tarde..


       Mis amigas soltaron sendas carcajadas..


       —Una locura, eso fue lo que fue —contestó Rebecca..


       —Definitivamente, desde donde yo estaba Amanda parecía una mosca hipnotizada por la luz..


       Mandi se sonrojó —Bueno, fue algo así..


       —¿Y tú qué te hiciste? —me dijo Rebecca— De repente volteé y te vi con una escultura gigante al lado y luego no te vi ni a ti, ni a la escultura..


       —Bueno a “la escultura” lo vino a buscar su novia y yo me fui a bajar Michelle de una mesa y llevarla a casa..


       —Pobre chica —se lamentó Amanda— ha tenido tantos problemas en la vida..


       Al escuchar esas palabras sentí un furia recorrer mi cuerpo. ¿Por qué todo el mundo pensaba que esa chica tenía problemas? ¿Por qué nadie pensaba que lo que realmente sucedía era que era una malcriada y se hacía la victima haciendo creer que tenía una mala madre? Ella no era la victima, era una oportunista..


       Coloqué la taza de café que me había dado Becca lentamente en la mesa a la vez que trataba de organizar lo que le iba a decir a mi amiga..


       —¿En serio Amanda? ¿En serio crees que esa chica ha tenido problemas en su vida? ¿Tú que conoces la vida que hemos llevado cada una de nosotras dices eso? Esa chica ha tenido la vida resuelta desde que nació..


       Amanda había nacido en una familia de clase media, sus padres habían trabajado como mulas para darle a ella y a su hermano la mejor educación. Eso significó que Amanda casi no tenía contactos con ellos, ya que ellos se fueron a Italia para reducir costos y la dejaron a ella y a Adam en un internado en Londres donde le aseguraron la mejor educación..


       Rebecca nació en cuna de oro. Pero su padre era un apostador enfermizo que los dejo en la calle el día antes de navidad porque apostó la casa en un juego de póker. Rebecca tenía 14 años y desde esa edad empezó a trabajar. Afortunadamente no dejó los estudios, de hecho se convirtió en la mejor estudiante de su colegio y eso le valió una beca en la universidad..


       Y yo…bueno mi historia era igual de complicada. Abandonada por mi madre, de padre desconocido, criada por mi tía que con un niño de cuatro años, Leo, me trajo de Italia al año de nacida. Leo no era mi primo, era mi hermano y Grazia no era mi tía, era la mejor madre que nadie podía tener. Trabajaba dos turnos a la semana y los fines de semana y eso nos garantizó una buena educación y los pies bien puestos en la tierra como el resto de mis amigas. .


       Esas vidas duras, era lo que nos hacía ser tan unidas, nos hacía entender la fuerza del trabajo y el estudio..


       Yo no creía en “pobre, ha tenido problemas” yo y mis amigas éramos la prueba de que cualquier tipo de problema familiar podía ser superado, y eran las decisiones en la vida la que marcaban el destino, no una buena o mala madre o padre..


       —Quizá ese es su mayor problema —Amanda se encogió de hombros—, no sabe lo que es valorar cada pedazo de vida como nosotras..


       —Ese no es un problema, es inmadurez y hoy es mi día libre y no quiero arruinarlo hablando de “los problemas” de Michelle. Por favor, cambiemos el tema..


       —Tienes razón —intervino Rebecca—, hablemos del galán de la piscina y su amigo..


       Reí, mis amigas tenían el poder de cambiar mi mal humor en centésimas de segundos..


       —¿A ti te gustó su amigo?.


       —No puedo negar que es guapo, pero como él, yo estaba más pendiente en la locura que podía cometer Amanda en la fiesta de Veronique la Forbé..


       —Se llama Sean —dijo Amanda..


       Becca y yo nos miramos extrañadas y sonreímos..


       —A ver Mandi —tomé mi taza de café nuevamente—, has que nos enamoremos de Sean..


       Amanda me sacó la lengua y Rebecca soltó otra carcajada..


       —Sean —Amanda sonrió y se sonrojó. Todas reímos— es publicista, trabaja como jefe de departamento en una de las publicistas más importantes de Londres, .COM, que cabe acotar se está expandiendo por toda Europa. Comparte una gran casa dividida en cuatro….


       —Esa información no la necesitamos —la interrumpí..


       Amanda me lanzó una mirada envenenada y continuó —Pero la vas a escuchar porque así me la aprendí. Silencio. Continúo. Comparte la casa con su amigo Max —miró a Rebecca— el que estaba ahí a su lado, y otro gran amigo que considera su hermano igual que a Max, David..


       ¡Alarma! El nombre sonó como una alarma en mis oídos, David, ¿Sería el David de la fiesta, la escultura, el amigo del tal Sean? No, sería demasiada casualidad. Sacudí de mi cabeza el pensamiento..


       —¿Y el tal David estaba ahí en la fiesta? —Traté de sonar casual. Sentía que me delataría. Mis amigas me conocían muy bien. Sabrían que esa pregunta tenía una intención escondida, como la mayoría de mis preguntas “sin sentido”..


       —A decir verdad no hablamos de ese amigo —me contestó Amanda..


       —Ok, y entonces sucede que enamorada de Sean..


       —No locamente —dijo Amanda nerviosa—, pero me gusta mucho. Es divertido, alto, tiene una sonrisa preciosa, que es uno de mis requisitos más importantes, y unas pecas en su nariz que lo hacen tan tierno..


       Negué con la cabeza —Y a ti Becca, te gustó su amigo y ahora serán los cuatro fantásticos..


       —Como te dije anteriormente creo que él estaba tan pendiente de que su amigo no cometiera una locura como yo que Mandi no hiciera lo propio. No lo detallé bien, vi que era muy rubio eso sí, si no me equivoco tenía los ojos azules, pero no mucho más. Era guapo. Si era súper guapo, lo lamento, no me fijé..


       Así era Becca, siempre más pendiente del bien de nosotras que del de ella. Su misión era cuidar a Mandi y lo hizo a la perfección. Sin distracciones..


       —Bueno hoy tendrás la oportunidad de ver sus ojos y todo su rostro muy detalladamente —dijo Amanda—, porque vamos a cenar a las ocho de la noche..


       Rebecca escupió el café que estaba tomando —¡¿Qué?! ¿Te has vuelto loca Amanda? Como arreglas una cena sin consultarme?.


       —Te estoy consultando..


       estás locamente con una sonrisa —No me estás consultando, me estás participando. Yo disfrutaba cuando Rebecca se molestaba porque su tez blanquísima se tornaba casi púrpura y sus grandes ojos azules eran lo que más resaltaba de su rostro porque los abría e iluminaban como dos faros. Eso también sucedía cuando Rebecca estaba feliz. Pero molesta era más divertida.


         	—Bueno, pensé que como eres una de mis dos mejores amigas y mi rubia favorita….


       Rebecca suspiró resignada —No tienes remedio..


       Ya Amanda había conseguido lo que deseaba..


       Reí —Mandi tu si sabes como convencer a alguien..


       —Y tu eres mi castaña favorita, pronto necesitaré de tus servicios —me replicó mi amiga..


       Me levanté de la mesa con otra carcajada —Yo soy un poco más difícil de conquistar..


       —Lo sé, por eso estoy empezando a hacerlo desde ya. ¿No quieres que le diga Sean que le diga a su otro amigo y así hacemos una cita triple?.


       —¡Oh no! Gracias, solo Rebecca te sigue en esos planes suicidas, yo paso, además tengo los míos propios..


       —Tu te lo pierdes —me gritó Mandi mientras me alejaba—. Quizá su amigo sea un adonis. Tú te lo pierdes..


       —Amanda —la reprendió Rebecca— ¿Dónde queda Mikael en todo esto?.


       —En ningún lado, justo como es él. Nulo. Ausente..


       —Ustedes son terribles —con otra carcajada subí las escaleras dejando a mis amigas discutiendo por los planes arbitrarios de Amanda. .


       Yo me iría a arreglar para ir a cenar con mi hermano Leo.


      


    


    

      

         ***** El mejor aperitivo, la risa. El mejor postre, las piernas de una mujer – David


        


      


      

         	Una semana. Había pasado una semana y no me podía concentrar. Todavía no sabía quien era la chica de los deportivos. Pensaba que como último recurso le preguntaría a Veronique, ella lo sabía todo. Pero, ¿Y si no sabía quien era esa chica?


         	Ni Max, ni Sean supieron decirme quien era, porque en ningún momento hablaron, ni siquiera la vieron. Demonios. .


       Eres un idiota, pareces un adolescente pensando en una chica. Ubícate Gallagher tienes 30 años y estas pensando como un tonto en una mujer que viste ¿Cuánto, 20 minutos?. Enfócate en el ahora…
 Y “ahora” tenía mucho trabajo. Entrevistaba a las jóvenes que Veronique me había recomendado. Tenían mucho potencial. Aunque una era muy joven en uno o dos años tendría la madurez para caminar por las mejores pasarelas del mundo. La otra solo necesitaba pulirse y estaría perfecta..


       Revisé mi agenda por tercera vez en el día. Cena con Katrina. Suspiré. Tenía desde la fiesta evitándola y ya no lo podía posponer más. .


       Eso te lo mereces por idiota. 
 El sonido del teléfono me sacó de mis pensamiento. Sean..


       —Hoy salgo a cenar con la pelirroja..


       —Te felicito..


       —También obligué a Max a salir conmigo, Amanda invitó a su mejor amiga..


       —Me parece muy bien, desde que Max terminó con Carla no ha sido el mismo. .


       —¿Y tú? ¿Quieres venir? Le puedo decir a Amanda que le diga a su otra amiga..


       Solté una carcajada —Tu recurso de mujeres es infinito, pero no gracias, además tengo planes para esta noche..


       —No, no, no D. Por favor no me digas que con Katrina. No, no, no..


       —Sí, pero no es para lo que crees, he estado evitándola desde la fiesta y hoy voy a tratar de calmarla un poco para irme alejando. Si no lo hago así no me va a dejar en paz..


       —Creo que esa no es la manera más eficiente pero no puedes hacer nada mejor, yo que tú, presentaría una orden de caución, aunque la policía ya te conoce de tantas que has presentado y van a pensar que tú eres el loco..


       —Solo he presentado una y todavía Katrina no se la merece, no se ha aparecido en la casa..


       —No que nosotros sepamos..


       —No seas paranoico Sean. Hoy hablaré con ella y todo quedará arreglado..


       —Tú y tu sentido del compromiso, espero no tengas sexo con ella por compromiso también..


       —¡Por Dios Sean! Que desagradable. Ve a trabajar..


       Mi amigo lanzó una gran carcajada de esas contagiosas, típico de Sean —Que conste que te lo estoy advirtiendo, esa mujer es como una piedra en el zapato y siempre consigue lo que quiere, ten cuidado..


       —Sí, lo tendré. Ahora ve a trabajar y a hacerle la vida imposible a tus empleados..


       —Lo estaba haciendo, solo les di un receso. Hablamos esta noche..


       Suspiré. No sabía en qué momento salir con Katrina se había convertido de un gusto a una carga. Tenía que pensar bien en lo que le iba a decir y como hacerlo. Sean y yo habíamos pensado en lo mismo esa mujer era un chicle o una piedra, no importaba, era igual de molesta..


       Unas horas después, esperaba a Katrina en el restaurant italiano. Había ordenado una copa de vino mientras esperaba. Nada de botellas, era mucho alcohol y sabía lo que el exceso de alcohol era capaz de hacer..


       Miraba alrededor del restaurante, observaba a la gente, la decoración, las pocas mesas con manteles color mostaza y blanco. Las velas que iluminaban cada una de las mesas le daban paz al sitio. Paz. Eso es lo que necesito. El restaurant no era pequeño pero en el área donde me encontraba había pocas mesas. Era un área selecta solo para clientes habituales y yo amaba la comida italiana. Era un restaurante discreto pero no romántico, lo menos que quería era estar en un sitio romántico con Katrina..


       Estaba sumido en mis pensamientos mientras miraba a mi alrededor. ¿Como decirle a Katrina que no quería saber nada de ella, que no funcionaba la relación? Si se podía llamar relación. Pero un sonido llamó mi atención. Una risa. La risa de una mujer. .


       Era contagiosa como la risa de Sean, y continua, de hecho la chica no paraba de reír. Empecé a buscar a la dueña de la risa, solo por curiosidad. Por el tono de su risa podía notar que la mujer trataba de detenerse pero no lo lograba. Empecé a reír con sus carcajadas. .


       Era contagiosa, sí, Max disfrutaría un mundo con esta risa.  Pensé en mi amigo que siempre terminaba riendo más que Sean cuando este reía..


       Creí encontrar a la chica que reía. Logré ver sus zapatos, unos stilletos rojos. Buen comienzo. Pero una silueta se interpuso entre la chica y yo. Katrina se acercaba. Vestía una falda negra bajo las rodilla y ¡oh sorpresa! Un suéter cuello alto negro. La única variación de sus atuendo esta vez era un collar de perlas que sobresalía en su suéter..


       La saludé con un beso en cada mejilla. Katrina ordenó una botella de vino pero se lo impedí y con una explicación sin sentido la convencí de tomar por copas. .


       Terminamos de comer. O mejor dicho, yo terminé mi plato y Katrina solo comió tres tortellini del suyo..


       …Y así es como se mantiene de ese grueso.
 La pregunta de cómo era tan esquelética fue respondida..


       —¿Qué tal si nos vamos a tu casa después de esta maravillosa cena?.


       ¡Uf! Y aquí empezaba la situación..


       —Me parece que eso no va a poder ser Katrina….


       Katrina se asombró, no podía creer que un hombre la rechazara. Yo era el que no podía creer que no se hubiese dado cuenta que no quería nada con ella, que tenía una semana evitándola..


       —¿Cómo que no va a poder ser?.


       —Creo que esto de nosotros no esta resultando… esto es muy incómodo para mí, porque tu eres una mujer extraordinaria y….


       Otra vez la carcajada contagiosa me desconcentró y no pude evitar las ganas de reír, pero tenía que continuar mi discurso serio. La risa no paraba. No podía evitar reír. Respiré profundo y traté de hablar..


       Nuevamente la risa. Levanté la cabeza para ubicar a la dueña de la risa. Esta vez tuve una visión más completa..


       La mujer estaba en una mesa pequeña, con un hombre, no pude detallar su rostro, ella estaba de espaldas. Su cabello estaba recogido en un moño de bailarina alto, su cuello, cerca de la parte de atrás de su oreja, delataba un tatuaje. Sus largas piernas cruzadas terminaba en los stilletos rojos, tenía un vestido de varios colores, parecía una explosión de vida, todos esos colores, su risa. Miré a Katrina toda de negro, con su rostro lánguido después de haber sido rechazada, era la antítesis de la mujer de la risa..


       La situación era deprimente. Estaba orgulloso de ser quien era y de estar donde estaba, pero en ese momento envidié al hombre sentado con la chica que reía. Desde donde yo estaba sentado, sentía su vida, su alegría, en cambio mi mesa era como un funeral..


       De repente la risa se detuvo, la mujer tomaba de su copa de vino y el hombre pagaba la cuenta. Se levantaron de la mesa. Me levanté con el mayor descaro, sin importarme Katrina, hice un esfuerzo por detallar a la mujer pero solo logré ver el rostro del hombre. Era Leonardo Lombardi. Leo mi fotógrafo favorito. .


       —David ¿Qué te sucede? —Katrina me tomó de la mano para hacerme salir de mi distracción..


       Pero no salía, ahora era la curiosidad que me carcomía, quería saber con quién salía el fotógrafo. Mientras la chica se ponía su abrigo, rojo, hice el cálculo de su trayectoria para salir, tendrían que rodear la mesa y bordear las otras tres mesas que nos separaban. Efectivamente, pasarían frente a mi mesa. Iba a poder ver a la misteriosa chica que acompañaba a Leo. A la mujer de la risa contagiosa..


       No tuve que esperar que Leo pasara al lado de nuestra mesa, la mujer volteó y yo quedé boquiabierto. Era la chica de los deportivos. Isabella. .


       Solo que ahora era una espectacular mujer en un vestido ajustado de colores y los deportivos negros se habían convertido en unos stilletos que hacían ver sus piernas de dos metros de largo..


       Quedé literalmente con la boca abierta. Había visto mujeres bellas, había salido con ellas, pero la manera como ese vestido le daba forma al cuerpo de Isabella, como torneaba sus caderas, como los stilletos hacías ver sus piernas infinitas, me dejaron sin habla. Y fue tan evidente que Katrina volteó a ver qué me había dejado a ese estado..


       Fue ella la que habló..


       —¡Leo! ¡Oh Leo querido!.


       El fotógrafo volteó y yo pude ver su expresión de aburrimiento. Pero luego me vio y su rostro cambió. Inclusive Leo, una de las personas más divertidas del planeta tierra, le aburría Katrina. Se dirigió hacia nosotros, o mejor dicho, hacia mí, con una gran sonrisa en su rostro..


       —¿David? Mi amigo David —decía a medida que se acercaba..


       Isabella se quedó paralizada al lado de su mesa.


      


    


    

      

         ***** Como conocer al padre de tus hijos después de 10 años - Isabella


        


      


      

         	La escultura. El David de Miguel Ángel. El hombre de la fiesta estaba parado a pocos metros de mí. Y conocía a mi hermano. ¡Por supuesto conocía a mi hermano! Leo era uno de los fotógrafos de moda más famosos. 


         	Traté de caminar pero los pies no me respondían ¿Por qué me sentía así? Las piernas me temblaban, el corazón me latía como si quisiera ir a saludar a El David personalmente. ¿A quién engañaba? Sabía perfectamente porque me sentía así. Porque ese hombre era perfecto, bueno no era perfecto pero era uno de los hombres más hermosos que había visto. Y vaya que había visto hombres bellos en mi vida. Pero este era diferente. Además que la seguridad que emanaba hacía que fuese cinco veces más atractivo sin contar con su olor, sus ojos turquesa y su voz… Oh Dios, si me acercaba tendría que escuchar su voz y ahí mis piernas no aguantarían.


         	Él estaba con la misma mujer de la fiesta lo que confirmaba que era su novia. Para no perder la costumbre, maldije.


         ¿Pero qué te crees Isabella, que un hombre así iba a estar soltero? Asómbrate que está con la misma y no con un harem.
 David me sonrió desde su mesa. ¡Oh por Dios! Su sonrisa, era ridícula. Ese hombre era tan perfecto que era ridículo. Disimulé que buscaba algo en mi cartera, pero nadie se iba tragar esa excusa tan mala. Igual lo intenté. Respira Isabella. Él es un ser humano como cualquiera. Me repetía mientras buscaba el elemento fantasma..


       —Bella —me llamó Leo—. Ven para que conozcas a un buen amigo y… a su….


       —Novia —dijo la mujer..


       —Acompañante —dijo  El David al mismo tiempo, corrigiéndola..


       —Y a su acompañante —Leo tomó la palabra de la escultura..


       Tomé un respiro y empecé mi caminata. Mientras caminaba pude notar como la sonrisa de El David se hacía más amplia y el rostro de la mujer más serio, de desagrado diría yo..


       ¿Se está riendo conmigo? Chequeé mi vestido. Recé porque mi maquillaje no estuviera corrido y pasé mi mano por mi cabello en un gesto discreto. Siempre los cabellos cortos cerca de mi cien se levantaban, hacían verme como un sol. Todo estaba perfecto… Sonreí ¡todo estaba perfecto! El David estaba viendo a la verdadera Isabella, esa era yo. Con un vestido y tacones altos. Mis rodillas pegaban una con la otra de los nervios pero por lo menos él estaba viendo la verdadera, mujer, femenina, coqueta, con stilletos. Yo..


       —Katrina, David, les presento a mi hermanita Isabella..


       —¿Hermanita? Pensamos que era tu novia —preguntó Katrina en tono sarcástico..


       Leo rió inocente —No, ninguna mujer se compara con Isabella, por eso ni hago el intento de buscarme una parecida —Leo me abrazo— Bella, te presento a dos amigos, Katrina y David..


       Extendí la mano pero Katrina solo asintió, la muy maleducada me dejó con la mano extendida. David me tomó la mano y me dio un apretón firme pero delicado a la vez. Eso y que me colocaran un cable de alto voltaje en mi mano hubiese sido igual. Sentí una corriente eléctrica recorrer mi cuerpo cuando ese hombre me tocó. Las alarmas de Peligro se quemaron. No las escuché más..


       —La chica de los deportivos —sonrió con esa sonrisa culpable del calentamiento global..


       El David de Miguel Ángel pude decir pero no lo hice. Él se acordaba de mí y me sonreía. Sí, se estaba sonriendo conmigo, eso era suficiente. La mirada de ese hombre era fascinante, sus ojos turquesa emitían un brillo que no había visto anteriormente ¿o quizá si? No, esos ojos eran difícil de olvidar aunque los sentía tan familiares, como si me hubiesen visto antes. .


       ¡Nah!
 Si esos ojos me hubiesen visto así anteriormente, no los hubiese olvidado, eso lo podía jurar. Su mirada hacía que me se sintiera más nerviosa. Traté de disimularlo. Rogué por haberlo logrado..


       —Ahora con stilletos —contesté nerviosa..


       —Que, debo decir te sientan mucho mejor y no es que los deportivos no lo hicieran. Pero ahora tendré que cambiar tu nombre a la chica de los stilletos..


       Traté de ocultar mi risa nerviosa. Esa risa tonta de adolescente. Me sentía como una adolescente. Sabía que ese tipo de hombres era encantador no solo por su aspecto físico, sino con la palabra. Y podría caer fácilmente a sus pies. ¿Podía? ¿A quien quería engañar? Ya lo estaba. Completamente derretida como mantequilla. Tenía que tener mucho cuidado para no caer en esa trampa o por lo menos no hacer evidente que ya había caído. Por supuesto, en mi cabeza ya mi historia se había adelantado y David me cortejaba y yo me hacía la indiferente, cuando en realidad solo me tomaba la mano para saludarme..


       —Con que me llames Isabella está bien —le contesté y ahí terminó mi fantasía..


       —¿Ustedes se conocen? —Katrina interrumpió la conversación..


       David dejó de mirarme para mirarla a ella. Arpía. Rompimos contacto visual como si la voz de Katrina nos hubiese sacado de un hechizo, que en cierta forma no se alejaba de la realidad. Yo estaba hechizada..


       —Sí —respondió David con la voz aterciopelada que lo caracterizaba y que a mí me sonaba como la más romántica de las canciones. Tonta—. Nos conocimos en la fiesta de Veronique, la semana pasada..


       —¿Ah? Tu eras la joven que estaba vestida total y absolutamente fuera de contexto..


       Leo me miró más asombrado que espantado — ¿Isabella, tú mal vestida? Esa no eras tú ¿Estabas enferma?.


       —Sí, imagínate Leo —continuó la mujer—, vestía jeans y deportivos. No entiendo como Veronique le permitió la entrada..


       —No lo puedo creer Bella, ¿tú? Eso imposible..


       —Es más complicado de lo que crees Leo, ya te explicaré..


       No tenía que explicarle nada a mi hermano, sabía que su tono de alarma era para seguirle la corriente a Katrina, que tomó mi atuendo de la semana anterior casi como una ofensa personal. Se burlaba de mí, como si lo que ella traía puesto era la última colección de Valentino y no su uniforme de muerte sin guadaña. .


       —Pero en su defensa —intervino David—, debo decir que se veía absolutamente hermosa. Leo, creo que tu hermana no necesita estar vestida de gala para verse bella..


       Sentí mi sangre subir a mi rostro. No dije ni una palabra, me limité a sonrojarme. Como la adolescente que había dejado de ser hacía muchos años y que nunca se sonrojó por un chico como lo hacía en ese momento la mujer de 27 años. Si hubiese podido reírme como tal, también lo hubiese hecho pero estaba muy nerviosa incluso para reírme..


       Leo soltó una carcajada —Ni pienses en meterte con mi hermana D, ni lo pienses —le dijo en broma— aunque conociéndola, tu saldrías perdiendo —le di un codazo en las costillas, mi hermano me echaba para atrás la partida, se suponía que solo le tendría que hablar bien de mí. Que era la mujer más dulce, tierna e inteligente, no que saldría perdiendo— ¡Ouch! ¿Ves? ¿Tengo o no la razón? Pero debo decir que tienes razón, Bella no necesita muchas cosas para verse hermosa..


       —Bueno ya basta de socializar —dijo Katrina que vio que no era el centro de atención y se había asomado la idea de que David estuviese interesado en mí. Eso no le gustó para nada, lo pude notar en su rostro. La conversación no el pareció para nada conveniente, se dirigió a David— ¿En qué estábamos?.


       David no despegaba los ojos de mí. Yo sentía que tenía un escáner de rayos infrarrojos en sus ojos. No sabía si sentirme alagada o intimidada. .


       Intimidada, me sentía intimidada, con la mirada del hombre frente a mí. .


       En mi cabeza suspiré. Pensé que no importaba cuanto me gustaba ese hombre, era caso perdido y había muchos factores que lo comprobaban. Era absurdamente atractivo, yo sabía como actuaba ese tipo de hombre, conocía perfectamente ese perfil. Guapo, atractivo, modelo, heterosexual definitivamente no era un hombre para jugar aunque podía deducir que él si jugaba con las mujeres y en caso que no lo hiciera… bueno, tenía novia. Caso cerrado..


       La voz ronca de David interrumpió mis pensamientos —Ellos no sé en qué estaban —se dirigió a Katrina— pero yo estaba a punto de ordenar la cuenta. Necesito irme a casa, se viene la semana de la moda en poco tiempo y Londres será un hervidero, tengo que organizarme..


       Modelo. Definitivamente El David era modelo. Aunque era algo mayor para serlo, pero un hombre así de atractivo no se podía desperdiciar. No dudaba que muchas de las casas de alta costura se lo pelarían para usarlo como imagen. No, su físico no era para desperdiciar..


       —Ni me lo digas —respondió Leo— yo ya estoy hasta el cuello de trabajo..


       —Es verdad, hasta yo estoy llena de trabajo —dijo Katrina—, pero no vamos a aburrir a Isabella con nuestros trabajos en la moda, ella no debe tener idea de lo que hablamos —la mujer seguía empeñada en humillarme. Era claro que me veía como competencia..


       —Te equivocas —respondió Leo— Bella también trabaja en moda..


       Los ojos de David volvieron a mí y sentí los rayos láser de su mirada otra vez —¿Trabajas en moda también? ¿A que te dedicas?.


       —A niñera, pero no es algo de lo que quiera hablar..


       Leo soltó una carcajada —Cierto, vamos hermana dejemos a los tórtolos solos..


       La frase me cayó como un puño en el estómago al escucharla y ver el rostro de satisfacción de Katrina.  Que desperdicio. Esos eran los casos en que una mujer se preguntaba ¿Qué hace un hombre como él con una mujer como Katrina? No es por dinero, ni fama. Suspiré. Sí, que desperdicio. También ahí es cuando una mujer se preguntaría ¿Por qué no está conmigo? Yo soy perfecta para él. No hay otra mujer perfecta para El David, solo yo.
 Sonreí pero nadie se dio cuenta. Las historias en mi cabeza eran tan divertidas, a veces más divertidas que el mundo exterior..


       —Te equivocas querido amigo, en esta mesa no hay nada romántico —replicó David y para mí el cielo se abrió y salió un rayo de sol..


       Katrina miró a David con los ojos como platos —¿Qué estás queriendo decir David?.


       —Lo que no me quieres entender desde hace una semana….


       —…Y lo que ninguno de nosotros quieres escuchar — dijo Leo divertido—. Los dejamos para que resuelvan sus problemas..


       Leo le dio un beso en cada mejilla a Katrina y un abrazo a David..


       —Disculpa la situación —escuché susurrar a David en el oído de mi hermano cuando se dieron un abrazo para despedirse— pero no hay maneras que esta mujer me entienda..


       Leo soltó otra carcajada..


       Intenté despedirme de Katrina de la manera más diplomática pero la mujer se había sentado dejando en claro que no deseaba tener ningún contacto conmigo. Entendí el mensaje y no me afectó. Yo también me hubiese comportado así después de ese balde de agua helada que le lanzó El David en la cabeza..


       Me acerqué a David, temblando. En algún momento escuché clack, clack, clack, sospeché que eran mis rodillas chocando una contra la otra. Él colocó su mano entre mi cuello y mi mandíbula y se acercó a mi mejilla. El aroma que expelía era intoxicante. Sentí mi piel erizarse sin ningún control, no solo era su perfume, era su piel, ese hombre olía como debía oler el cielo… untado con Nutella. ¡Sí, ese era su olor! Cielo con Nutella. .


       David me dio un beso en una mejilla pero se detuvo cuando fue a besar la otra —Estoy total y absolutamente seguro que nos volveremos a ver chica de los deportivos… y muy pronto —me dijo al oído y besó mi otra mejilla. .


       Yo me derretí..


       Mi respiración se aceleró y no pude reaccionar. .


       Leo que escuchó las palabras de David rió y negó con la cabeza —Tú no cambiarás nunca..


       —Con el incentivo adecuado, estoy dispuesto a hacerlo —contestó El David con la mirada clavada en mí..


       Yo podría ser su incentivo. Si me lo pedía amablemente yo podía ser lo que él quisiera. ¡Oh Dios! Ese hombre me encantaba..


       —Con el incentivo adecuado ocurren milagros —traté de relajar la situación y de olvidar que David todavía tenía su mano en mí y yo me sentía desmayar..


       —Soy fiel creyente de los milagros —me respondió en un susurro sin despegar los ojos de mí..


       Yo no dejaba de admirarlo, mi mirada estaba clavada en él. Era imposible no verlo. Podría verlo horas sin pestañar. Ya perdiste Isabella, hiciste contacto visual y lo mantuviste, estás perdida. 
 —Vamos Bella —Leo me abrazó y casi me arrastró. Yo no me quería ir— necesito que me cuentes qué pasó en la fiesta de Veronique. .


       —La moda nos unirá —dijo David mientras nos alejábamos. .


       Volteé y miré al hermoso hombre que quedaba de pié. Con su porte imponente, las manos en los bolsillos, su camisa azul oscura con el primer botón suelto, el cabello algo desarreglado, la sonrisa socarrona y sus ojos turquesa totalmente absorto viendo como me alejaba. Me miraba a mí, no a la mujer en su mesa, ni a la rubia de al lado, me miraba a mí y sonreía. Me gustó la escena, me gustó mucho..


       Sonreí. Sabía que no debía pero no podía evitarlo, la escena me hacía feliz. En mi cabeza lo vi extrañándome, queriendo verme otra vez. Me guiñó un ojo y le devolví la sonrisa..


       —La moda siempre nos une —Leo le contestó divertido..


       Saliendo del restaurante me devanaba el cerebro por saber quién era en realidad ese hombre y si esa mujer era su novia. Sabía que debía ser modelo y que se llamaba David pero del resto no sabía nada más. No aguantaba la curiosidad, cuando llegara a casa lo buscaría en Google, debían haber millones de notas sobre él. Seguro..


       Sentía en él un aire tan familiar, como si lo conociera anteriormente, quizá lo había visto en alguna revista o en alguna pasarela, pero no lograba ubicarlo ¿Cómo se me había podido olvidar un rostro tan hermoso? Quería saber de dónde Leo lo conocía, quería saber todo de él. Debía ser muy discreta porque sabía que Leo adivinaría mis intenciones y no pararía de hacerme bromas de David hasta hacerme confesar..


       —Ella es su novia —le dije a Leo, más como una afirmación que como una pregunta..


       —No lo creo, y si lo era, fue hasta hoy..


       Hice silencio, trataba de controlar las ganas horribles que tenía de reír. Lo lamentaba por la mujer pero si era hasta ese noche significaba que quizá, solo quizá, tenía un chance de ver otra vez a El David y estaría soltero. ¿Por qué me salían estas historias en mi cabeza tan fáciles con David? Ni yo misma lo sabía. .


       —Ella no es la mujer para él —continuó mi hermano— y él lo sabe. .


       —¿Cómo sabes que ella no es la mujer para él?.


       —Porque lo conozco, trabajé con David muchos años cuando fue modelo. Sé cual es el tipo de mujer para él..


       La información del tipo de mujer para David pasó a segundo plano cuando me enteré que Leo sabía más de David de lo que creía —¿Ya no es modelo? Por que se comporta como uno, como si estuviera siempre frente a una cámara — Eso es Isabella hazle creer a Leo que El David no te interesa en lo más mínimo, lo estás haciendo bien. Me auto-convencía que lo estaba logrando, pero en el fondo sabía que Leo ya intuía que estaba muy interesada en David..


       Subimos al auto y Leo condujo a mi casa..


       —No, ya David no es modelo, pero esa actitud y esa seguridad son lo que lo hace ser quien es, no es ensayado, él es así. Pero en el fondo es una de las mejores personas que conozco —esa era la información que me interesaba— ¿No tienes la menor idea de quien es él, verdad? —Leo me preguntó con una sonrisa en su rostro.


       Negué. Ciertamente no tenía la menor idea, pero el tono con el que habló mi hermano despertó mi curiosidad. ¿Por qué debería saber quién era? Ese era otro test de Leo para saber que tan empapada estaba en el mundo de la moda. Pero si David ya no era modelo menos me recordaría de él. ¡Demonios! Odiaba cuando Leo se ponía misterioso..


       —¿Debería saber? —me limité a decir siempre aparentando indiferencia..


       Leo se encogió de hombros —Imaginé que deberías ya que tenías un afiche gigante de él en tu habitación —miré a mi hermano espantada. Afortunadamente yo no era la que conducía porque hubiese pegado un frenazo que hubiese hecho que saliera disparado por el parabrisas sin importar el cinturón de seguridad..


       —¿Estás loco? ¿De qué hablas? ¿un afiche? Te equivocaste de hermana, yo a ese hombre no lo he visto en mi vida..


       La risa de Leo se hizo más intensa —¿No lo recuerdas? Estabas locamente enamorada de él. Cada vez que regresaba del trabajo me preguntabas si había hablado con él, si era simpático, si era heterosexual. Tenías 16 o 17 años —Leo rió otra vez—. Lo recuerdo perfectamente. Conseguí mi primer empleo como asistente de Gian Cagliari uno de los más famosos fotógrafos de moda para ese tiempo, fue para una campaña de Levi´s en el Reino Unido….


       Ahí todo me hizo  “click”. Si hubiese estado en una película, la cámara se hubiese acercado a mí en segundos dejando un cuadro cerrado en mi rostro y mostrando mi expresión de idiota. .


       Leo me mostró el archivo de la sesión de fotos y yo quedé prendada del joven modelo. Le suplicaba a mi hermano que me consiguiera un afiche o una fotografía o lo que fuera de él. .


       El joven se vislumbraba como una promesa en el mundo del modelaje, su porte masculino sacudió la moda desplazando las imágenes andróginas de los chicos de la época. El chico era alto, delgado pero fornido y con unos ojos impresionantes, el chico promesa de la moda en Europa se llamaba… David Gallagher..


       Me llevé las manos a la boca y ahogué un grito. Leo no paraba de reírse. Después de unos minutos de estupefacción Leo habló..


       —No entiendo como no lo recordabas, estabas obsesionada con él. Lo amaste por un año, lo que es una eternidad para una adolescente. Ciertamente, luego entraste a la universidad y toda la realidad te hizo olvidar a “tu futuro esposo y padre de tus hijos” como tú misma lo llamabas. Una lástima porque eso era amor verdadero..


       Mi hermano reía tan fuerte que si hubiese estado en mis cabales me hubiese dado miedo que chocáramos, pero en ese momento nada importaba..


       No podía creer lo que mi hermano me decía, habían pasado un poco más de 10 años desde ese momento, David había sido mi primer amor, pero ese no podía ser el mismo David, era imposible. .


       Con razón sabía que había visto esos ojos en alguna parte. Era el chico de mi afiche con 10 años y unos 15 kilos más de pura masa muscular, además de la barba y su cabello corto. Había cambiado mucho. Me había olvidado de él, lo había dejado atrás como muchos de mis sueños de adolescente..


       Escuchaba a Leo hablar y sentía como que era la vida de otra persona. 10 años, sentía como si hubiese sido una eternidad o peor como si hubiese sido una realidad paralela. .


       Me había enamorado hace 10 años de El David de Miguel Ángel, y fácilmente lo podría volver a hacer..


       Empecé a reír. Reí hasta más no poder, las carcajadas contagiaron a mi hermano que afortunadamente ya había aparcado el auto frente a la casa. .


       Estuvimos por lo menos 15 minutos riendo. Llegó un momento en que empecé a llorar y mis pulmones me dolían pero no podía parar. Luego de un largo rato me calmé, sequé mis lágrimas, reposé mi cabeza en la cabecera del asiento y vi a Leo que me devolvió la mirada. Su mirada todavía era divertida pero el tono de su voz había cambiado ligeramente, sabía que venía algún tipo de conversación seria, conocía a mi hermano como la palma de mi mano..


       —Te gusta David ¿No es cierto? —me dijo dulcemente, con todo el amor con el que me podía hablar cuando se quería acercar a mí como amigo..


       —Me gusta por segunda vez —miré hacía el frente, con los resto de risa que me sobraban..


       No habían autos estacionados y la calle se veía solitaria. Había caído una pequeña llovizna y la temperatura había bajado. Los vidrios del auto se empezaban a empañar. .


       Leo se bajó del auto y me abrió la puerta, me escoltó hacía la puerta de la casa..


       —Hace unos minutos, antes de devolverte la memoria, te dije que sabía cual era el tipo de mujer para David —Leo sonrió y acarició mi cabello. Siempre hacía eso y a mí me encantaba. Nunca necesité un papá. Leo era mi padre, mi hermano y uno de mis mejores amigos. .


       Ya habíamos llegado al umbral de la puerta..


       —Cierto supongo que te tengo que preguntar cual es el tipo de mujer para él..


       —Tú, tú serías la mujer perfecta para David.


      


    


    

      

         ***** Las despedidas no siempre son amargas – David


        


      


      

         Hice lo posible por despegar a Katrina de mí. 	La llevé hasta su auto y por enésima vez en la noche le expliqué porque nuestra relación no iba a funcionar. .


       Las explicaciones pasaron desde lo absorbente del trabajo de ambos hasta la diferencia de intereses de cada uno. Cada razón fue soluciones lógicas relación..


       Por supuesto ninguna de esas razones incluía el número de teléfono de Isabella. .


       Tenía que averiguar su teléfono. Tenía que volverla a ver..


       refutada por Katrina, que me ofrecía y coherentes para continuar nuestra.


       Después del tercer espectáculo de Katrina en el restaurante y el segundo en el estacionamiento, le prometí encontrarnos para almorzar. También le prometí pensar todo de nuevo. Maldito sentido de la responsabilidad. Sean vino a mi cabeza, se revolcaría de la risa diciéndome “te lo dije”..


       Pensé en lo patética de la situación y creí que de habérmelo pedido, hubiese tenido sexo con esa mujer solo por lástima… y para que me dejara en paz. No, no estaba tan desesperado. También sabía que si tenía sexo con ella, no me dejaría en paz jamás en la vida..


       Así que todo quedó en que ella me daría unos días para pensar toda la situación y reunirnos eventualmente para almorzar. Las cenas eran muy formales, y con lo psicótica que era Katrina podría pensar que tenía derecho a desayuno..


       Cuando al fin pude deshacerme de la mujer me senté en el asiento de mi auto. Puse las manos en el volante pero no encendí el motor. Solo sonreí como un tonto..


       Pensé en la chica de los deportivos que se había convertido en una semana en la mujer de los stilletos. Recordé su sonrisa. La primera vez que la vi, no tenia las menores intenciones de sonreír y no lo hizo. Bueno, intentó no hacerlo, solo arrugó su nariz y escondió su risa detrás de un vaso de sidra. Pero hoy había sonreído y su risa era maravillosa, sus carcajadas eran como música para mis oídos, a Max le encantaría la risa de Isabella. Mis amigos la adorarían. .


       Cerré mis ojos y vi sus ojos felinos, se veían llenos de pasión pero a la vez llenos de sabiduría. Sus pestañas larguísimas la hacían ver mil veces más femenina de lo que ya era. Y las piernas kilométricas se verían perfectas enrolladas en mis sábanas. Ella se vería perfecta en mi cama..


       Lo que me hacía sentir con su presencia era inexplicable, era centrada, segura y a leguas se le notaba que no necesitaba aprobación para ser quien era. Pudo haber sido modelo, no entendía como no lo logró con un fotógrafo tan famoso como Leo de hermano. Aunque menos mal que no lo hizo sus piernas y sus caderas me hicieron agradecerle a Dios que todavía hay mujeres con ese tipo de cuerpo. Bella, segura, y podía apostar mi vida a que era muy, pero muy inteligente. .


       Esa era la mujer perfecta para mí y no iba a descansar ni un segundo hasta tenerla, pero un paso a la vez..


       Miré mi reloj, 12:30 a.m., no me importó. Tomé mi teléfono y llamé..


       —Leo ¿A quién hay que matar para salir con tu hermana?


      


    


  




  

    

       Capítulo Seis


      


    


    

      

         Cuando una puerta se cierra, se abren mil ventanas, voy a empezar a creerlo - Isabella


        


      


      

         	Un mes, un mes de un infierno que no se acabaría jamás… Bueno, no era para tanto, ser la asistente de Michelle no era tanto así como un infierno, ¿O sería que ya me había acostumbrado a no dormir más de cinco horas para buscarla por todos los bares de Londres a las 4 a.m., a casi arrastrarla por los cabellos en las mañanas para que se levantara a las sesiones fotográficas? Era eso, ya me había acostumbrado. 


         	Ese día empezaba otro escalón en la escalera descendiente de mi paso por el averno. La semana de la moda. .


         Esa semana todos los grandes diseñadores se daban cita para presentar sus nuevas colecciones.  Valentino, Dolce & Gabbana, Yves Saint Laurent…
 De los desfiles vendrían las fiestas y luego de esa semana no tendría vida, literalmente, ya estaría muerta. No se si me suicidaría o Veronique me mataría o quizá moriría de un coma etílico, pero moriría al terminar la semana de la moda de eso estaba segura. .


         Sabía que Michelle era un tren desbocado y hasta que no se tomara la última gota de alcohol de la última fiesta no se detendría. Y yo tendría que, o buscarla esta vez por los hoteles de Londres, cosa que ya era parte de mi trabajo o quizá tendría que acompañarla, no sabía que era peor..


         Michelle tenía cuatro pasarelas. Era impresionante para una modelo ese número de pasarelas en una semana de la moda. Era buena, demasiado buena para su bien..


         Mi trabajo consistía en arreglar la logística de su llegada y su salida, ver su vestuario, programar maquillaje y peinado, organizar las fiestas donde estaría, y el trabajo más difícil… llevarla a casa y asegurarme que se quedara ahí. .


         Leía mi agenda, ya me sentía cansada y no había empezado la semana..


         Antes de que empezara el pandemonio quise relajarme, sabía que lo necesitaría, pensé en bajar para compartir con Rebecca y Amanda un poco de tiempo pero ellas tenían invitados, Sean y Max estarían para cenar y no quería ser el neumático de repuesto, aunque la cita real era solo de Amanda y Sean. Rebecca estaba ahí para asegurarse que Amanda no hiciera desastres en la casa, suponía que Max estaba para lo mismo. .


         Quizá eventualmente pase a conocerlos, la curiosidad me mata para ser sincera, Amanda me ha hablado tanto del tal Sean que quizá baje un rato y así me sacudo el estrés. ¿Amanda y Sean ya tenía cuánto, tres semanas saliendo?
 Sí, hacía tres semanas que había sido la fiesta de Veronique. Hacía tres semanas que había visto por primera vez al  David de Miguel Ángel. Sonreí, pero inmediatamente mi conciencia me quitó la sonrisa del rostro..


         No había un día en que no pensara en esos ojos turquesa y esa actitud arrogante que hacían a ese hombre mil veces más atractivo de lo que ya era. Y no había un día que no me reprendiera a mí misma por eso..


         Pensé en Mikael, lo había visto solo par de veces desde que empecé a trabajar como asistente de Michelle y me había dejado claro que no le agradaba nada el empleo. Según él, absorbía todo el tiempo que antes era para los dos. Me sentía culpable. Las pocas veces que nos habíamos visto me quedaba dormida de lo cansada que estaba y para ser sincera, bueno… Mikael no era el alma de la fiesta..


         La relación con el hombre que alguna vez sentía que me calmaba por ser estable y serena, en tres semanas me generaba más presión que la misma Michelle. Los reclamos de Mikael por mi falta de atención no cesaban. .


         Tenía que resolver ese problema, no podía tratar así a Mikael, no podía salir con él y pensar en  El David de Miguel Ángel. Me sentía culpable. Mikael era un hombre fantástico pero mi relación con él se había vuelto un tormento y un reclamo constante. Además estaba el detalle de El David, no podía sacármelo de la cabeza y eso no era correcto, tampoco era justo para Mikael..


         David Gallagher el chico del afiche, el “padre de mis hijos”. Solté una carcajada, pero nuevamente como de costumbre, volví a la realidad, esa escena me sucedía repetidas veces al día, me sentía mal con Mikael por pensar en David, y apenas se me venía a la cabeza, se me olvidaba todo y empezaba a crearme las historias de amor con  El David. No, eso no podía seguir así. Decidí llamar a Mikael para resolver nuestra situación..


         Una hora después, mientas esperaba que Mikael pasara por mí, decidí bajar a donde Becca y Mandi para conocer a los príncipes azules..


         Amanda me recibió con un abrazo como si no me hubiese visto en años..


         —Tienes que ver a Sean, lo tienes que conocer, es adorable —me dijo al oído..


         Rebecca prudente como siempre me dio un cálido abrazo y negó con la cabeza —Con adorable, Amanda quiere decir que está loco —reí, no entendía como mis amigas tan diferentes podían convivir—, pero debo admitir que tiene una risa contagiosa, como la tuya Isa..


         —Entonces seguramente nos llevaremos bien, al menos los haremos reír..


         Entramos a la cocina o también el área conocida como “El centro de operaciones del cuartel general” que se basaba en gabinetes color verde manzana y topes blancos, las herramientas de cocina y los accesorios eran en fucsia y naranja. No podía ser más femenino. En el centro, una mesa para seis, blanca de acrílico con sillas que hacían juego. Toda la decoración de la cocina fue de parte de Amanda, así era su personalidad y cuando ella trabajaba en la cocina, parecía un hada, con su cabello rojo, danzando de aquí y de allá en su parte favorita de la casa..


         Cuando vi a los dos chicos sentados en las sillas de la cocina tomando una taza de té me impresioné. Debía aceptar que no imaginé que fuesen tan atractivos..


         Sean medía como 1,80m de estatura, su piel era de un tono bronceado natural, tenía el cabello castaño y unos hermosos ojos verde jade y ciertamente tenía unas pecas en su rostro y una sonrisa que lo hacían ver como un niño malo, de los que Amanda podía matar por tener a su lado..


         —¡La famosa Isabella! —vino hacia mí y me abrazó— Me han hablado tanto de ti. Me dijeron que tenía que competir contigo por la risa más contagiosa..


         Sonreí asombrada por la calurosa bienvenida —Tienes una fuerte competencia, hasta ahora llevo el record..


         Sean soltó una carcajada. Amanda tenía razón su risa no solo era hermosa sino que provocaba reír también..


         —Ven, te voy a presentar a mi amigo y hermano Maximilian..


         Cuando vi a Max, quedé más que impresionada. Max era un hombre delgado con los ojos azules tan claros como el agua de una piscina, transparentes diría yo, su nariz delgada y perfilada, sus facciones fuertes pero a la vez dulces, su cabello corto, rubio casi blanco estaba peinado hacia delante, parecía un ángel. Me acerqué y él sonrió tímidamente..


         Como un acto reflejo volteé y miré a Rebecca, era como verla a ella pero en versión masculina, los dos tenían rostro de ángeles, rubios con ojos azules transparentes. ¿Se habrán dado cuenta de lo parecido que son? Eran los ángeles guardianes de ese par de locos..


         Él se levantó de la silla, ¡wow! Medía casi dos metros de estatura, me extendió la mano..


         —Es un placer Isabella, Amanda y Rebecca —miró a Becca con tanta dulzura que en ese segundo me di cuenta, había más química entre Max y Becca que entre Sean y Amanda, y los tontos no se habían dado cuenta. Max no estaba ahí para cuidar a Sean, estaba ahí para ver a Becca, era tan claro como el agua, como el color de sus ojos que reflejaban todo lo que mi amiga le gustaba. Y podía apostar que Rebecca ni se había enterado— siempre hablan de ti. Tenía muchas ganas de conocerte..


         Por extrañas cosas de la vida sentí una inmediata conexión con Max. Sentí su bondad en lo cálido de su voz, era como ver a un amigo que hacía mucho tiempo no veía. A un muy buen amigo. Sus ojos eran tiernos, de un azul cálido, no turquesa y salvajes como los de David. Eran celestes como lo deben tener los ángeles. Aunque según Becca los ángeles no tiene rostro pero si tuviesen, fueran como Max. Sentí ganas de abrazarlo pero lo iba a espantar. Tenía que ganármelo para poder abrirle paso con mi amiga. .


         Me limité a devolverle la sonrisa —Y yo a ustedes, mis amigas no paran de hablar ti y de Sean. Y Maximilian, puedes llamarme Bella, mis amigos me llaman Bella….


         —…O Isa —interrumpió Rebecca con su sonrisa de querubín..


         —Solo tú me llamas así, Becca —volteé a ver a Max—, pero tú también me puedes llamar Isa, si quieres..


         Él sonrió —Tú puedes llamarme Max, mis amigos me llaman Max..


         —¿Te quedas con nosotros Bella? Trajimos un vino muy bueno, nos encantaría que te quedaras —dijo Sean..


         —Oh, lo lamento, no puedo quedarme, ahora voy a salir un momento y mañana empieza la semana de la moda y tengo mucho trabajo..


         —¿Trabajas en moda?.


         —Es esclava en el mundo de la moda —Amanda contestó por mí..


         —Solo te he visto cinco minutos y te amo, eres bellísima, simpática… y trabajas en el mundo de la moda — Sean cerró su frase con un gran suspiro y miró a Max. No entendí de donde venían todos los halagos pero me sentí agradecida. Al menos me veía bella y inteligente..


         —Sería perfecta para David —dijo Max en un susurro como si le hubiese leído el pensamiento a su amigo—, una mujer como ella es lo que él necesita..


         David ¿David? ¿Había escuchado el nombre de David? No, era imposible. No podía ser el mismo. O quizá sí era posible. No, no,  El David de Miguel Ángel no era el dueño exclusivo del nombre. De hecho, ese nombre era bastante común. Otra vez ese nombre aparecía en mi vida, era como si de un mes para acá todo se conjugara para hacerme pensar en David. .


         —¿Perfecta para quién? —preguntó Amanda..


         —David —contestó Sean—. Es nuestro mejor amigo, un tipo grandioso, casi mejor que Max, aunque todos sabemos que Max es el mejor de todos nosotros —Sean rió y su amigo se sonrojó. Era obvio que a Sean le encantaba hacer avergonzar a Max—. Pero ahora está enredado con….


         Un teléfono sonó e interrumpió a Sean. Maldije en silencio. Quería saber de ese tal David. Aunque era casi imposible que se tratara del mismo David, la escultura. Pero no dejaba de ser interesante. Quería escuchar más pero el miserable teléfono no se callaba..


         —Isa es tu teléfono el que suena..


         Rebecca tuvo que hacerme caer en cuenta. Miré la pantalla, era Mikael. Por una extraña razón maldije otra vez. En realidad no era nada extraña la razón, quería saber más de ese David y la “oportuna” llamada de Mikael no me lo permitió. Me sentí culpable de no desear salir con él y quedarme con mis amigos, y esa era la razón por la que tenía que solucionar mi problema con Mikael..


         —Fue grandioso conocerlos chicos, pero me tengo que ir, espero pronto nos volvamos a ver —me despedí..


         —Después de la semana de la moda, haremos una fiesta en la casa y estás cordialmente invitada Bella —me dijo Sean, que sin dudas era el extrovertido de los dos—. Y no puedes decirnos que no. Sé que estarás harta de fiestas, pero esta será muy intima y te podrás relajar..


         Solo con esa palabra me sentí feliz —Solo por la palabra “relajar”, acepto tu invitación..


         Sean soltó una carcajada. .


         Max se levantó de la silla otra vez, se acercó a mí y me dio un beso en cada mejilla —Fue un placer conocerte Bella..


         Miré los ojos azul transparentes de Max y sentí como que me despedía de Leo, sentí un cariño fraternal. Extraño, solo tenía cinco minutos de conocerlo..


         —Yo espero verte a ti pronto..


         Por instinto vi a Becca que nos miraba encantada y con una gran sonrisa dibujada en su rostro..


         Amanda me volvió a abrazar. Nos prometimos amor eterno o por lo menos vernos más a menudo y salí por la puerta.


         	Una vez en el bar y después de un silencio sepulcral en el auto, decidí hablar. Mikael no me lo hacía fácil. Usualmente era excelente conversador pero ese día estaba callado como una tumba. Tomé un profundo respiro y hablé.


         —Puedo entender que estés molesto conmigo. 	Mikael tomó un trago de su copa de vino, yo reflejé su movimiento con mi sidra..


         —Dudo que lo entiendas Isabella. No eres una esclava del trabajo porque eso quizá lo podría entender, eres la esclava de un mujer malcriada..


         —Es el primer paso para lo que quiero ser Mikael. Tengo que pasar por esto si quiero llegar a ser agente..


         —Eso es lo que no entiendo Isabella ¿Por qué te obsesionas tanto por ser agente de moda hasta aguantarte casi ni dormir y ser esclava de esa mujer?.


         Ya estaba sintiendo que no era una explicación lo que Mikael deseaba, deseaba que le pidiera disculpas y luego su consentimiento. Eso no iba por buen camino..


         —Porque es lo que quiero en la vida, así como tu quieres ser escritor..


         —No es igual..


         —Por supuesto que no lo es, por eso no nos entendemos..


         —Isabella, ya ni siquiera estamos juntos. Casi ni te veo. Has cambiado —Mikael bajó la guardia, me habló con nostalgia. Yo me sentí terrible por estar a la defensiva. De avanzada sabía que la conversación iba a parar en discusión y no estaba dispuesta a ceder a sus deseos de renunciar..


         —Tienes razón —bajé la guardia también. Acaricié su rostro, tenía tanto tiempo que no lo tocaba—, he cambiado, pero todo es parte de un proceso, de mi proceso. Solo te pido que me entiendas, esto es temporal..


         —¿Cuánto tiempo?.


         Hice silencio. Esa era una pregunta que no podía contestar..


         —Lo sabía —dijo resignado—. Isabella, no puedo estar en una relación con una mujer ausente..


         —¡Mikael, por favor! Solo ha sido un mes..


         —¿Y cuánto más va a durar Isabella? ¿Cuánto más para que no te quedes dormida? ¿Cuánto tiempo para que tengas más tiempo para nosotros que para la tal Michelle?.


         —Es mi empleo, me gusta lo que hago —no importaba cuanto me quejara de mi empleo sabía que era el principio, no me gustaba lo que hacía ahora, me gustaba el pensar que iba a mejorar. .


         —¡Es que ese es el problema! —Mikael levantó la voz más de lo diplomáticamente correcto, pero se dio cuenta, su personalidad pasiva no permitía esos arranques de ira—. El problema es que te gusta —dijo como un susurro acercándose a mí—, eso significa que puedes estar años así, puedes pasar días sin dormir o bajo el stress de cuidar la vida de esa chica. Yo no estoy dispuesto a compartir eso..


         Con esa última frase entendí lo que Mikael trataba de decirme, no hacía falta ser un genio. O renunciaba o nuestra relación terminaba. Sentí que se me rompió el corazón, Mikael no solo era mi novio, era mi amigo, era la persona con la que compartía momentos de paz. Era la persona que me tranquilizaba. Y esa persona ahora, estaba renunciando a mí. Esa persona ya no me apoyaba, se le había agotado la paciencia..


         Y en un instante dudé si la decisión que tomaba era la adecuada. Quizá Mikael veía un futuro que yo no. Quizá me quedaría sola, ningún hombre se aguantaría estar al lado de una mujer que se ganaba la vida como asistente y menos como agente de moda..


         La palabra vino más rápido que mis pensamiento. Hablé sin pensar —Si eso es lo que deseas, no hay más nada que hablar. Yo no voy a dejar mi vida para vivir la que tú quieras que yo viva..


         Mikael abrió más sus grandes ojos café. No se esperaba esa respuesta. Ni siquiera yo me la esperaba..


         —¿Estás escuchando lo que estas diciendo Isabella?.


         —Lo estoy escuchando alto y claro —respondí tratando de esconder el dolor en mis palabras—. Quizá sea una locura mi decisión, pero es mía..


         Él se levantó de la silla del bar y se acercó a mí. Hizo que me levantara. Fingió una sonrisa pero sus ojos reflejaban toda la tristeza que sentía —Creo que no hay mucho más que decir, vamos te llevo a casa..


         El silencio de regreso a casa fue más sepulcral que el de ida al bar. Pero yo no sentía ganas de romperlo esta vez, sabía lo que se avecinaba..


         Llegamos a la casa, Mikael abrió mi puerta como el caballero que era y me acompañó hasta el umbral de la puerta de mi casa. .


         Me abrazó..


         —Tu eres la alegría de mi vida, la risa y el color, pero ya yo no veo más ese color, así que prefiero que esto termine aquí antes que sea peor para mí… —respiró profundo— para los dos..


         Mi corazón se estaba rompiendo, Mikael lo estaba haciendo pero en mi conciencia sabía que, como siempre, él tenía razón. No iba a funcionar. Sabía que él me quería más de lo que yo a él y eso me hacía sentir peor. Sin incluir que no dejaba de pensar en David. Tenía una mezclas de sentimiento en mi cabeza y corazón. Me sentía culpable, triste, abandonada, pero a la vez me sentí liberada. Sentí que era una persona terrible y una tonta por dejar ir a un hombre tan bueno. Pero él no estaba feliz con la vida que teníamos y en eso si lo podía complacer. Quizá lo liberaba a él también..


         Le devolví el abrazo y enterré mi rostro en su cuello tratando de esconder mis lágrimas —Tú eres mi paz y mi tranquilidad y no sé que voy a hacer ahora..


         Mikael tomó mi rostro entre sus manos —Vas a tener desahogarte gritándole más a Amanda —reí entre lágrimas, eso era una de las cosas que más amaba de Mikael, no importaba cuán triste estuviese, él siempre me sacaba una sonrisa—. Yo siempre voy a estar ahí para ti Bella, solo deseaba que tu estuvieses ahí para mí, y por ahora eso no es posible. Prefiero dejarte ir..


         Lo abracé con más fuerza, necesitaba pensar que esa no era una despedida definitiva, pero se sentía como que lo era, sentía mi pecho doler de tristeza, más que por perder a una pareja, por perder a un amigo..


         Mikael enjugó mis lágrimas —Quizá algún día salgamos a comer y me cuentas la gran agente de modas que eres..


         Con un dulce beso en los labios el hombre que le daba paz a mi vida loca, se alejó de mí..


         Era el final..


         Entré a la casa, escuché las risas de mis amigos en la cocina, subí las escaleras como un rayo. Me encerré en mi habitación y, como hacía mucho tiempo que no sucedía, rompí a llorar. Así me quedé dormida unos minutos. Supongo que mi cuerpo sucumbió ante tanto cansancio, emocional y físico. .


         Desperté y continué llorando. Quería levantarme a darme una ducha y acostarme, pero no podía parar de llorar..


         Genial, mi primer día de la semana de la moda y tendría los ojos rojos e hinchados. Eso no me importó, solo quería desahogarme. Y ni la semana de la moda, ni la semana de nada me detendrían. Lloraría hasta quedar seca. Traté de desahogar el estrés y la tristeza de un solo llanto, era más fácil solapar uno con el otro. Quería llorar..


         Solo me interrumpió el “bip” de la máquina contestadora. Tenía un mensaje. Sequé mis lágrimas y me dirigí hacía ella. Presioné el botón “escuchar” y quedé paralizada al oír la voz..


         “Eeee… Buenas noches Isabella… Me atreví a llamarte tres semanas después de conseguir tu teléfono y tenía el discurso preparado para hablar contigo, no con tu contestadora. Dentro de mi discurso, estaba una invitación a cenar pero tu contestadora no puede darme una respuesta. Mmm… mañana empieza la semana de la moda y sé que te veré ahí, así que no voy a forzar al destino. No te voy a dejar mi número telefónico y no te volveré a llamar porque simplemente sé que te veré. ¡Ah, se me olvidaba! Es David Gallagher.
 *****


      


    


    

      

         Sí existen las princesas de cuentos de hadas – David


        


      


      

         	Esas eran las cosas que hacían que no creyera en el maldito destino, era viernes y no sabía nada de la chica de los deportivos. El destino no existía. 


         	Estaba recostado de una pared del salón del Hotel Ritz donde se daba una de las fiestas para celebrar los desfiles y que servía para que modelos, actores y actrices, prensa, publicistas y  socialités, se reúnan para comentar todo lo acontecido en la semana. Una de mis tareas como agente era mezclarme con la gente del medio, y ver como se comportaban mis representados en las fiestas. Usualmente las reuniones más importantes de negocios se realizaban en ese tipo de fiestas. Pero esta vez quería pasar desapercibido, había visto en algún momento a Katrina y la quería evitar a toda costa. Veronique evidentemente se encontraba ahí también, era parte de su trabajo. 


         	Todo estaba decorado de dorado, parecía el un maldito templo inca perdido. La champaña desbordaba las copas servidas por mesoneros que iban y venían como hormigas. En la pared del fondo se encontraba un óleo gigante de la reina Elizabeth. Solo las cortinas de terciopelo rojo eran diferentes al resto de la decoración. Caían hasta el piso estaban recogidas con cordones y hacían marco a las puertas de estilo victoriano que se alzaban de piso a techo.


         	Más allá de esas puertas estaban los balcones del salón, que brindaban a los fumadores una vista de primera fila a los jardines del hotel. 


         	Mi copa estaba a punto de acabarse. Uno de los mesoneros se acercó y me ofreció más de la bebida espumante, acepté con agrado, si no iba a ver a la chica de los deportivos al menos un poco de alcohol me haría la noche más llevadera.


         	Tomé un sorbo de mi nuevo trago. Un pequeño movimiento llamó mi atención, una de las puertas que daban a los balcones se abrió. Una mujer que no pude detallar a primera vista, se escurrió por la puerta como queriendo escapar. La mujer miró hacia atrás mientras cerraba la puerta y ahí pude observar unos ojos felinos detrás de unas largas pestañas. La música repentinamente dejó de sonar para mí. Casi suelto la copa de champaña. La chica de los deportivos se escurría por la ventana.


         	Sentí mi pulso acelerarse. Mi boca estaba tan seca que tuve que tomar otro trago. Tuve unas ganas irrefrenables de reír. La chica de los deportivos estaba en el mismo salón. ¿Qué hago para abordarla? Que demonios David, solo acércate. Boté el aire por la boca y caminé hacia el balcón. Escuché a lo lejos como si alguien pronunciaba mi nombre pero en ese momento nada importaba, solo llegar hasta ese balcón.


         	Me asomé hasta el ventanal. Ahí la vi. Vestía un traje negro que delineaba su figura curvilínea y dejaba ver su espalda casi descubierta por completo. Tenía el cabello recogido con un elegante chignon. Estaba recostada del balcón, su miraba se turnaba entre el jardín y el cielo. 


         	Una brisa sopló y un pequeño mechón rebelde su cabello siguió el movimiento. Ella inmediatamente paso sus manos por sus brazos repetidas veces para calentarse. Tenía frío. Sin duda, ese vestido no cubría mucho.


         	Otro mesonero paso a mi lado y tomé otra copa de champaña para ofrecérsela aunque una taza de té hubiese sido más adecuada.


         	Abrí la puerta lo más despacio posible para no alarmarla, pero no conté que, junto conmigo, la música también se colaría.


         	—La chica de los deportivos —dije al verme delatado por la música. Isabella pegó un salto—. Creo que saltar por el balcón no es una buena manera de huir.


         	Los ojos amarillo–verdosos de la chica se hicieron más grandes, pude observar su belleza en todo su esplendor. Su maquillaje era sencillo, pero su labial rojo hacía que quisiera correr a besarla. El traje se sostenía de una banda que iba desde su pecho hasta el final de su espalda. Su piel contrastaba con el negro del traje. Era inevitable observar que no solo tenía un buen cuerpo, sus senos eran perfectos… y tenía frío, eso también era tan fácil, como inevitable, observar.


         	—Es la única manera que conozco que no sea la puerta principal —me respondió. Yo le alcancé la copa de champaña. Ella dudó pero al final aceptó— ¿No te cansas de esto? — señaló con el rostro hacia la fiesta.


         	—De hecho sí, pero es mi trabajo. Tiene sus altas y sus bajas. A veces me gustaría quedarme en casa viendo TV pero… —me encogí de hombros y me apoyé del balcón viendo hacia el salón— es mi empleo, y en realidad me gusta —me gustaba mi trabajo, lo que me extrañaba era que usualmente no me gustaba hablar de él y con esa chica casi doy un discurso de auto ayuda. Cállate David, pareces un idiota hablando sin parar. Me recompuse. Levanté mi copa— Salud —dije para lograr callarme de una vez.


         	Isabella levantó también su copa —Salud —dijo con un gran suspiro..


         —¿Cuánto tiempo tienes trabajando en esto?.


         —Un mes y tanto—me respondió tomando un sorbo de su copa..


         No pude evitar soltar una carcajada —¿Un poco más de un mes? ¿Y ya estás cansada?.


         —Si supieras lo que hago no te burlarías de mí..


         —A menos que seas la asistente de Veronique La Forbé nada excusa que estés cansada al mes del empleo, si realmente deseas trabajar en este mundo..


         —Soy la asistente de su hija Michelle..


         —¡Oh! —esa fue una sorpresa. Ella era la chica que Veronique me había comentado, la chica eficiente y trabajadora. Por eso Leo me había dicho que también estaba involucrada en la moda. Y cuando me dijo por teléfono que Isabella no tenía vida social…Ahora lo entendía todo. Su trabajo era su vida social. Podía entender perfectamente porque se sentía como.


         también. Michelle era.


         se sentía, yo estuviese exhausto agotadora, física, mental y emocionalmente— No sé si lamentarme o felicitarte..


         —Laméntate, créeme..


         Reí y sacudí mi cabeza, esta vez Isabella me acompañó..


         Esa mujer era especial, lo sabía. Lo sentía. Esa mujer me hacía sentir como ninguna otra mujer… como un tonto. Deseaba reír y deseaba verla reír. Quería escuchar esa risa contagiosa y ver sus ojos brillar de alegría. También adoraría verla sin ropa, pero eso vendría después. Traté de hacer el ambiente más ligero, ella lo necesitaba..


         —Hoy no usas deportivos..


         Ella levantó su pié, haciendo que la abertura de su vestido mostrara su muslo. Tragué grueso. Wow. Estaba seguro que mi deseo hacia ella no era por mis dos meses sin sexo, aunque eso ayudaba. Isabella era simplemente deseable..


         —No, hoy solo stilletos dorados. .


         —No tengo ningún problema con los stilletos. No tengo ningún problema contigo usando stilletos..


         Vi como un tenue rubor subió a sus mejillas mientras reía tímida. Tomó otro sorbo de su bebida para disimular. Y otra vez su nariz tenía esas arruguitas igual que el primer día que la vi. Trataba de disimular su risa y se veía hermosa..


         —Tampoco hay sidra..


         Ella se encogió de hombros —La champaña es buena sustituta —hizo un gesto con sus labios, era entre risa y resignación. No pude descifrar el gesto pero me pareció la expresión más adorable del mundo. .


         Isabella esta vez solo apoyaba un costado al balcón, yo imité su postura. Quedamos frente a frente..


         —Cuando entré me fijé que mirabas al jardín y al cielo..


         —Estaba indecisa donde quedarme —la miré extrañado, creí que estaba un poco loca si escogía donde quedarse entre el cielo y el jardín. Quizá Michelle la había vuelto loca. Ella adivinó mi expresión y soltó una carcajada. Ese sonido. Escucharía ese sonido como alarma para despertarme en las mañanas, lo escucharía feliz—. Cuando estoy muy estresada, al borde de golpear a alguien, trato de ubicar un lugar hermoso, lo veo y analizo todas las cosas hermosas que tiene, así me relajo. Entre el cielo hoy… — Isabella subió la mirada, dejando su cuello al descubierto. Ni me molesté en subir la mirada, yo si sabía donde quedarme. Miré su rostro, y su cuello… y sus senos. Los hubiese besado en ese segundo sin ningún remordimiento— …y el jardín no sabía donde quedarme —me miró..


         —¡Oh! —me capturó in fraganti observándola. Miré hacia el jardín— Lo lamento, interrumpí tu momento de decisión. .


         —No, no hay problema. Estoy bien contigo aquí —ella se encogió de hombros como si fuese la cosa más normal del mundo. .


         Sonreí —Así puedes admirarme y analizar todas las cosas buenas que tengo..


         El rubor en su rostro se hizo más evidente. Volvió a reír. Sí, esa risa —No, para golpearte..


         Solté otra carcajada, ella me acompañó. Era tan fácil hablar, reírme y hasta estar en silencio con ella. Besarla, acariciarla y hacerle el amor debía ser igual de fácil. Sin poses ni pretensiones. Con Isabella debía ser todo muy fácil..


         —Tu risa es encantadora, deberías reír más a menudo..


         Se sonrojó por enésima vez pero esta vez se recuperó más rápido —¿Y arruinar mi reputación de cascarrabias? No, jamás..


         Nuestras miradas quedaron atrapadas una en la otra. Sentí que me perdí en sus ojos. Ella buscaba algo en los míos. Sentí como una energía especial rodeándonos. Quizá solo era la brisa fría. Quizá eran las ganas locas que tenía por probar sus labios..


         Me acerqué más a ella, no lo pude evitar. La atracción física era literal, sentía que mi cuerpo quería estar cada vez más cerca al de ella. Bella no mostró resistencia, pero era claro que estaba nerviosa..


         Nuestros cuerpos habían pasado las barreras del espacio personal. Sentí su respiración acelerada y su aliento cálido saliendo de su boca entreabierta. Sus largas pestañas hacían sombra a sus ojos felinos. No se atrevía a mirarme. Me di cuenta de cuan cerca estaba de esa mujer, que me ponía más nervioso de lo permitido..


         Pasé mis dedos suavemente por su mejilla y ella dejó salir un pequeño gemido, cerró sus ojos e inclinó su cabeza hacía mi mano. Me acerqué a su oído..


         —Apuesto a que eres una mujer muy dulce. Tu reputación la puedes dejar solo para tu trabajo..


         Ella esbozó una pequeña sonrisa. Ahora la distancia que nos separaba era… era ninguna. Sentí mi cuerpo tocando el de ella y mi mano se había quedado posada en su cuello. Solo tendría que mover el rostro un centímetro y la besaría. Eso era lo que deseaba ahí y ahora. La deseaba a ella..


         El tiempo se congelaba con Isabella tan cerca pero a la vez todo iba tan rápido. Solo tenía que….


         El repique de un teléfono hizo que volviéramos a la realidad. Ella se alejó nerviosa. Yo, insulté al maldito teléfono en silencio. Era su teléfono y conociendo para quien trabajaba, era Michelle. .


         Se alejó un poco y sacó el aparato de su bolso de mano. .


         Solo pude escuchar. “Está bien” “Quédate ahí” “Sí, ya voy para allá”, apretó el botón de end y maldijo. Yo maldije con ella..


         —Me tengo que ir..


         —Lo imaginé. Como una buena princesa —miré mi reloj— dejas la fiesta justo a la medianoche. Ella rió y se encogió de hombros— ¿Te veré después de esta locura de semana?.


         —¿Crees en el destino? —me preguntó divertida..


         —Lo suficiente para agradecerle que me trajo hasta ti esta noche y no pienso dejarte ir otra vez..


         Su risa fue más intensa. ¡Uf! Amaba esa risa, estaba oficialmente enamorado de la risa de esa mujer..


         —Muy inteligente de tu parte. Quizá si me llamas después de esta semana, puedo aceptar tu eventual invitación a cenar..


         Se dirigió a la puerta y la abrió. Me quedé observando como la mujer que me descontrolaba se iba sin poder evitarlo, era la segunda vez que lo hacía, sentí que estábamos en el restaurant otra vez, pero esta vez, ella se detuvo y volvió a cerrar la puerta..


         —David —dijo todavía dándome la espalda—, hace un segundo me dijiste que era una buena princesa..


         Sonreí, como un tonto otra vez —Sí lo hice..


         Ella volteó y me miró. Poco a poco se acercó. .


         Me paralicé al ver a Isabella acercarse con una mirada que no adivinaba. Ella se detuvo a centímetros de mí. Me quedé sin palabras. Yo siempre era el que se aproximaba a las mujeres, el que las intimidaba. Ahora esta mujer se acercaba a mí con toda su desfachatez… eso me gustó. A mí y a otras partes de mi cuerpo..


         Dio un pasó más y quedamos a la misma distancia que nos encontrábamos un segundo antes de sonar el teléfono, con la diferencia que esta vez ella me miraba a los ojos. Podía sentir su aliento, su respiración acelerada que me volvía loco..


         —A diferencia de las princesas de los cuentos, yo no espero que el príncipe me dé el beso mágico —me dijo en un susurro y acto seguido posó sus labios en los míos..


         Me besó..


         Los primeros tres segundos mi cabeza daba vueltas y la miraba con los ojos como platos, no podía creer que una mujer me había besado… en la boca… por sorpresa. La chica de los deportivos, la mujer de los stilletos. La de las piernas largas y las caderas deliciosas me tomó por sorpresa..


         Eso me hizo asumir al cuarto segundo que besaba los labios de Isabella, suaves, tibios, carnosos. Cerré los ojos y me entregué feliz al beso que me daba la chica de los deportivos. Sus labios juguetearon con los míos y sus manos rodearon mi cuello y subieron hasta mi cabello..


         ¿Por qué ninguna mujer había hecho eso antes conmigo? Se sentía delicioso. Inesperado. Excitante. Cuando Isabella rosó su lengua con la mía sentí esa corriente eléctrica de la que todos hablaban y que yo no había experimentado con ninguna mujer. La tomé por la cintura y la atraje hacía mí, quería sentir más sus labios, su aliento, su piel. Quería sentir a Isabella en mí. Quería impregnarme de ella. Quería quitarle el vestido y hacerla mía en ese momento. No literalmente ahí. Quería tomarla en mis brazos, llevarla a mi casa y encerrarme con ella semanas. Sí, la llevaría a mi casa..


         Pero así como deseé besarla más, tocarla más y hacerla mía, así ella se separó de mí. Me dio la espalda y se fue dejándome con el corazón latiendo a mil por minuto, el aliento acelerado, el cabello alborotado, una sonrisa de oreja a oreja y bueno… algo más en mí en estado de alerta..


         Estaba oficialmente enamorado.


      


    


  




  

    

       Capítulo Siete


      


    


    

      

         La resaca moral apesta - Isabella


        


      


      

         	Michelle lloraba desconsolada. La había encontrado encerrada en el baño de una de las habitaciones del hotel. Eran las 6 a.m. cuando logré convencerla de que saliera. No había parado de llorar en toda la noche. ¿La razón? Había recibido una carta de la firma a quien le modelaría ese día.


         	Aunque sabía que estaba en una situación delicada con la modelo, no podía quitarme la risita tonta del rostro, solo tenía en la cabeza el beso con David, lo había besado y había sido maravilloso. Sentí sus labios, su lengua, sentí como me correspondió, como se aceleró su respiración, como sus brazos me atrajeron hacia él. Sentía que olía a él. No me bañaría en una semana para no quitarme su olor en mí.


         	Sacudí mi cabeza, tenía que enfocarme en el ahora, ya soñaría con David cuando llegara a casa. Ahora tenía que resolver el “problemita” con Michelle.


         Tomé el papel que Michelle sostenía y lo leí. Traté de disimular mi conmoción 	Srta. Michelle La Forbé:.


       La presente firma, lamenta informarle que ha sido relegada de su puesto en el desfile de moda de esta noche en el cierre de la semana de la moda de Londres..


       La firma no puede aceptar el comportamiento inmoral y anti profesional de sus modelos y mucho menos horas antes de la presentación de estas..


       Los honorarios solicitados por usted no serán solventados ya que en el contrato firmado por usted previamente se comprometía a mantener una actitud decorosa y respetable..


       Nuestra empresa busca dar una imagen positiva a las jóvenes que visten nuestras piezas y lamentablemente usted no cumple con esta imagen..


       Atte. .


       Dirección de relaciones públicas.


         	Lapidario pero cierto. Solo era cuestión de tiempo para que las firmas importantes le dieran la espalda a Michelle por su comportamiento.


         	—¿Te das cuenta lo que esto significa? —le dije, mi voz era fría. Tenía que hacerle entender lo serio del asunto.


       —Sí —respondió con un grito casi histérico, con el rímel chorreado por su rostro—. No podré desfilar esta noche..


       Resoplé. Esa mujer no tenía idea del problema donde estaba metida —¿No tienes la menor idea verdad?.


       Michelle me observó con gran signo de interrogación en su rostro. No contestó..


       —Esto, Michelle —sacudí la carta— es el principio del fin. Es la señal que si no cambias tu manera de vivir, todo se va ir al infierno. No solo se va a acabar tu carrera, te vas a llevar tu vida con ella..


       Michelle se quedó impávida. Pensé por un segundo que quizá había sido dura con ella. Pero inmediatamente recapacité. Michelle era así porque nadie, ni siquiera la omnipotente Veronique La Forbé había podido ponerle freno. .


       Era el momento de empezar a hacerlo..


       Michelle se secó las lágrimas —¡La que no entiende eres tú! —me gritó histérica— ¡Tú no sabes lo que yo he pasado en la vida!.


       Hasta ahí. Hasta ahí duró la poca paciencia que me quedaba. Esas palabras, esas palabras eran el detonante para que perdiera los estribos. Por que yo si sabía todo lo significaba pasar vicisitudes en la vida y no se lo echaba en cara a nadie, ni andaba llorando por los rincones para que la gente me tuviese lástima. Esa frase era un pretexto, un triste pretexto para llevar una vida de desastres. .


       Ahí, a las seis y tanto de la mañana, sin haber pegado un ojo en toda la noche y en una habitación del Ritz, exploté..


       —¡No me vengas con tu triste excusa que no sé lo que has pasado en la vida! ¿Acaso tú sabes lo que he pasado yo en la mía? Sé que no te importa pero te lo voy a decir. Tu lloriqueas porque tus papás se separaron, los míos me abandonaron. Te quejas porque tu mamá se la pasa trabajando, a mí me crió mi primo porque mi tía hacía tres turnos en sus empleos para poder mantenernos. .


       Tu lloras porque tu vida no es perfecta, yo trabajo para hacer perfecta la mía. Entonces no me vengas con tus estupideces de niña en tragedia, yo me conozco todos esos cuentos —me sentí vacía después que escupí todo lo que tenía atragantado en la garganta por un mes. Suspiré— ¿Sabes qué? Yo estoy muy joven para hacer de redentora de un alma atormentada como la tuya —volví a tomar aire—. Renuncio..


       Michelle abrió los ojos como platos y quiso decir algo pero no la dejé. Seguro iba a hacer otra de sus pataleta y no me interesaba escucharla. Me di media vuelta y salí de la lujosa habitación del Hotel Ritz. .


       Llegué a casa con una extraña sensación de vacío pero a la vez de alivio. Escuché ruidos en la cocina y me dirigí hacia allá..


       Mis amigas me miraron paralizadas como si hubiesen visto un fantasma. Miré mi facha, vestía el traje negro de la fiesta, mis stilletos dorados, quizá no tenía ni una pizca de maquillaje y menos de labial. Inmediatamente recordé de David y sonreí..


       —¿Y a ti qué te pasó?.


       —¿Qué haces tú aquí?.


       Becca y Mandi me preguntaron al mismo tiempo. .


       Miré mi reloj 7:20 a.m. —Esperaba una bienvenida más cálida..


       —¿Bella, sabes donde estás? Estás en tu casa el último día de la semana de la moda ¿No deberías estar preparando a Michelle para el desfile?.


       Miré a mis amigas que creían que me había vuelto loca de verdad. Solté una carcajada que salió del fondo de mi alma, tan sincera que hice que ellas rieran..


       Me acerqué al mesón, tomé una galleta del plato de Amanda y la unté con mermelada, le di un mordisco — ¿Quieren saber lo que me pasó anoche? —mis amigas no contestaron— Besé al padre de mis hijos..


       Volví a reír..


       —¡¿Qué?! —respondieron en coro de nuevo..


       Debieron pensar que sin duda se me había zafado un tornillo. Ese solo pensamiento y la expresión en los rostros de Becca y Mandi, hicieron que riera otra vez..


       —¡Ah! También renuncié, así que estoy lista para esa fiesta de Sean y Max —terminé de comer la galleta y me fui a mi habitación dejando a mis amigas estupefactas en la cocina.


         	Me levanté a las 3 p.m. de un salto con una sensación de pánico. .


       ¡Isabella renunciaste! ¿Acaso estás loca? Te quedaste sin trabajo ¿Ahora qué harás?. 
 Después que mi cerebro descansó y procesó todo lo que había hecho la noche anterior, le daba razón a mis amigas. Me había vuelto loca. No solo besé a un hombre al que había visto solo un par de veces antes. Aunque sentía que lo conocía de toda la vida –que en cierto modo era así– sabía quien era David Gallagher desde que tenía 16 años. Pero vamos, él no me conocía a mí. Debió pensar que era una mujer fácil, otra de las que se derriten por él con solo hablarle. Lo más triste es que si lo era. Era otra de esas. Suspiré. .


       Odiaba cuando me venían esas resacas morales. Y luego renuncié. ¡Renuncie! Me había vuelto loca definitivamente..


       En ese momento, horas después de haber besado a David todavía sentía esa adrenalina por mi cuerpo que hacía que me sintiera inmortal. Ahora era una inmortal desempleada. Por eso odiaba tomar decisiones cuando estaba molesta porque luego me arrepentía. Pero esta vez no iba a dar marcha atrás. No podía continuar con la carga de Michelle. .


       Recordé a Mikael, no lo tenía a él, no tenía mi empleo – que había sido la razón por la que terminamos– y en estos momentos David debía pensar lo peor de mí. Mi vida era oficialmente un desastre..


       Salí de la cama. Me puse un short, una franela, mis tenis y salí a correr. Tenía que pensar. Tenía que resolver mis problemas lo más rápido posible..


       Cuando llegué a la estación de Waterloo luego de una larga carrera que me llevó hasta Chelsea y de vuelta, estaba exhausta pero ya mis ideas estaban un poco más ordenadas..


       Concluí que: Me había arrepentido de una de las dos cosas que había hecho la noche anterior y no era precisamente renunciar. Me sentía aliviada, esa era una decisión que me hacía sentir muy bien. De lo que me había arrepentido era de haber besado a El David, debía pensar lo peor de mí. .


       ¿Qué podía pensar un hombre a quien una mujer se le abalanza de la manera como yo lo hice? Seguro estaba cansado a ese tipo de mujeres y yo no hice nada por salir del montón. .


       Además, él sabía que yo sabía que tenía novia. ¡Dios! Todo era tan complicado..


       Me sentía terriblemente mal por haberlo besado de esa manera. Si él hubiese estado interesado me besaba él a mí. Fui una tonta. Y mejor ni esperaba esa llamada, porque nunca la iba recibir. Eres una tonta Isabella. Y no era que me arrepintiera del beso en sí porque fue delicioso y sin dudas correspondido. Por supuesto iba a ser correspondido él era un hombre, era claro que iba a corresponderme. Pero no iba a tomar en serio a una mujer que hiciera lo que yo hice, tomando en cuenta que eso le debía suceder por lo menos una vez por semana, y yo quería todo en serio con él..


       Me tenía que quitar a David de la cabeza, era una misión casi imposible, pero lo tenía que hacer. .


       Me tenía que enfocar en mi carrera y en como demonios iba a ejecutar mi plan. Me tenía que enfocar en lo que quería y eso era ser agente de moda..


       Llegué a casa. Mandi y Becca estaba en su trabajo. Así que fui directo a darme una ducha y sentarme frente al ordenador. Lo primero que iba a hacer era escribirle una carta a la Señora La Forbé para agradecerle haberme dado una oportunidad. Aunque creía que lo que me había dado era un castigo. Por un momento pensé en ir a su oficina a decírselo personalmente, como era lo correcto. Pero honestamente, sentía pánico. Veronique La Forbé me intimidaba. Si me miraba con esos ojos verdes de víbora yo podía mojar mis pantalones del pánico. Lo mejor era escribirle un correo electrónico muy, muy diplomático y presentar mi renuncia formal. No esperaba que me pagara lo correspondiente a la semana de trabajo, de hecho no me lo merecía..


       Lo hice. Le di las gracias, le pedí disculpas y presenté mis razones por lo cual no podía seguir como asistente de Michelle. Obvié la parte en que su hija era una arpía despiadada, malcriada y sin sentimientos. Solo le escribí que buscaba otros horizontes, que mi meta era ser agente y que el empleo como asistente me coartaba esa posibilidad pero que le agradecía haberme dado esa oportunidad..


       La diplomacia está llena de hipocresía..


       Acto seguido llamé a Leo. Necesitaba sus sabios consejos. Necesitaba saber qué camino tomar para lograr mi meta. Él tenía muchos contactos y como siempre me ayudó. Mi hermano era la mejor persona del universo. Me dio un número telefónico, a los dos días obtuve una entrevista y a las dos semanas tenía un nuevo empleo..


       Trabajaría como cazadora de nuevos talentos para la agencia de modelos Classé. Mi trabajo era pelear hasta con los dientes para lograr que los nuevos modelos, los modelos con grandes expectativas de llegar a las mejores pasarelas del mundo, firmaran con nosotros. Y no con otro agente o agencia. .


       Ya estaba entrando en el medio, eso era lo que deseaba..


       Mi entrenamiento empezaba la siguiente semana pero comenzaría de lleno en 15 días, con varios prospectos..


       David, tal y como lo imaginé a los tres días de mi estupidez me dejó un mensaje en mi contestadora para decirme que iría por una semana a Paris. Tenía unas reuniones de negocios, entre otros compromisos..


       Por supuesto, el viejo truco del viaje a Paris por negocios. Suspiré..


       La ilusión del padre de mis hijos se desvaneció tan rápido como mi empleo con Michelle La Forbé..


       Decidí que quizá era una señal. Quizá debía tomarme un descanso de mi vida amorosa –totalmente inexistente ahora– y dedicarme a mi nuevo empleo..


       —No te entiendo, nunca te entenderé —me decía Amanda mientras nos cocinaba a Becca y a mí unas omelettes—. Pasas toda tu vida calculando tu siguiente paso, organizas cada uno de los movimientos que regirán tu vida y en una noche destruyes todo como un ciclón..


       Becca soltó una risotada pero al ver mi rostro hizo silencio..


       —No me reprendas por favor, ya sé que todo fue una locura, pero no hay mal que por bien no venga, ya tengo un nuevo empleo, empiezo el lunes mi entrenamiento, voy a hacer lo que quiero de verdad y…..


       —Isa —me interrumpió Becca—, aquí nadie está dudando de tus aptitudes profesionales, todas sabíamos que ibas a conseguir un mejor empleo en horas. Amanda habla del fulano que vociferabas era el padre de tus hijos. ¿Después de todo lo que nos contaste, todo se quedó en el aire?.


       Suspiré —Creo que sí, creo que me propasé besándolo, me llamó hace unos días con el cuento que iba a Paris y bla, bla ,bla..


       —¿Qué te hace pensar que es un cuento? —preguntó Amanda..


       Las miré incrédula, especialmente a Amanda. Si hay algo que mi amiga no era, era ingenua..


       —Mandi por favor, casualmente después que lo beso, él tiene que viajar a una reunión de “negocios”. Eso es una pobre excusa, es demasiado obvio que me mintió para no tener que llamarme más..


       —¿Qué te pasa Bella? ¿No has pensado que quizá sea verdad? Por lo que nos contaste es un hombre muy ocupado..


       Odiaba cuando mis amigas me hacían eso. Defendían a un tipo que ni conocían y me ponían a dudar. ¿Y si era cierto? ¿Y si de verdad estaba de viaje?.


       —¿Y por qué no se comunica conmigo desde Paris? ¿O es que acaso allá no hay teléfonos?.


       —¿Y quién eres tú? ¿su novia acaso? —me replicó Rebecca..


       —Permítenos recordarte querida amiga que solo se dieron un beso, y por lo que nos contaste tú lo besaste a él. Él no tiene porque rendirte cuentas. Demasiado hizo con avisarte que no iba a estar en el país —me dijo Amanda mientras me apuntaba con la paleta para voltear los omelettes. .


       Miré al piso avergonzada. Estaba fuera de mis cabales. Era cierto, solo le había dado un beso y ya quería que David me llamara desde otro país. Estaba loca..


       La diplomacia no era el fuerte de mi amiga y cada vez que me hablaba así me hacía sentir la mujer más idiota del planeta, que en cierta forma lo era..


       —¿Entonces, ustedes creen que si le intereso?.


       Las dos pusieron sus ojos en blanco y negaron con la cabeza. .


       —A veces puedes llegar a ser bastante insoportable Isabella..


       —¿Sabes qué? No hablemos más de eso, puedes hacer que Amanda te golpee con el sartén —dijo Rebecca—. Este sábado es la fiesta de Sean y Max, entre una cosa y otra no habían podido organizarla —mi rostro me delató ¿Organizarla? ¿De qué tamaño era?—. No te asustes, creo que quedaste traumatizada con las grandes fiestas. Es un reunión de amigos, según ellos..


       Yo me relajé. Ciertamente estaba traumatizada. No quería saber nada de fiestas de más de veinte personas..


       —Sí, además este sábado hará un bonito día. La fiesta es de blanco y va a empezar siendo una piscinada y luego al anochecer la fiesta. Así que lleva un cambio de ropa..


       —Wow, lo tienen todo muy organizado..


       Amanda se encogió de hombros y soltó una risita tonta —Así es Sean, le encanta organizar muy bien sus fiestas —se volteó a voltear la omelette..


       Rebecca negó con la cabeza y me susurró —En realidad es Max el de la organización..


       Yo me reí en silencio —Eso suena más coherente..


       Luego de pasar el día con mis amigas, creía que las cosas no estaban tan mal como pensaba o quizá sí, pero ellas me hacían sentir mejor, eso sin duda..


       Al menos tenía planes para el sábado, una fiesta de blanco. Tenía mi bañador blanco de dos piezas. Y para la noche me pondría mi short y una blusa de shifón transparente blanca, así no tendría que quitarme el bañador y me ahorraría un paso. Con solo cambiarme de zapatos, estaría más que lista para las fiesta..


       Vi el calendario. El sábado era en dos días. Tenía todo el viernes para hacerme mi manicura, pedicura, depilación y cabello..


       ¡Sábado, allá voy!


      


    


    

      

         ***** De ogro a príncipe encantado – David


        


      


      

         	Estaba agotado y de mal humor. Mi vuelo se había retrasado cinco horas. En algún momento me había entusiasmado la idea de la fiesta de Sean y Max, ahora solo quería llegar a casa a dormir.


         	Pero eso no iba a pasar. Conociendo a Sean, la música se iba a escuchar en toda Londres. Así que tendría que llegar en medio de la fiesta a darme una ducha, vestirme de blanco, lo que consideraba una soberana estupidez y si no lo hacía Sean no iba a dejarme entrar a la fiesta en mi propia casa.


         	Le había prometido conocer a Amanda, había tratado de conocerla en repetidas ocasiones pero siempre sucedía algo que lo impedía.


         	Max también quería que conociera a Rebecca, la chica que lo traía por las nubes pero no se atrevía a decirle nada porque resultaba ser la mejor amiga de Amanda y no quería arruinar la relación.


         	Todo parecía una estúpida novela rosa y yo lo único que quería hacer era llegar a llamar a Isabella. .


       Tenía una semana en Paris y lo único que hacía era pensar en ella..


       La llamé par de veces y nadie contestó el teléfono, no le dejé ningún mensaje porque iba a pensar que era un acosador o algo así. Me insulté un millón de veces por no pedirle el número de su teléfono celular. Cuando llamé a Leo para pedírselo, se burló de mí y me dijo que esta vez me la iba a poner difícil. Cretino..


       Quería llegar para pedirle que saliéramos y apenas la viera me la comería a besos. Eso era lo que iba a hacer..


       Pero eso sería el domingo. Antes, tenía que cumplir con mis amigos e ir a la ridícula fiesta de blanco..


       Llegué a casa a darme una ducha. Mientras me vestía me serví un trago para tratar de igualarme porque cuando bajara, por lo menos la mitad de la fiesta iba a estar ebria..


       Tardé en vestirme. Honestamente no quería bajar. Me tomé dos vodka tonic y respiré profundo, yo conocía las fiestas de Sean y rogaba que Max tuviese la mano metida en esta. Porque cuando sus fiestas empezaban a media tarde, ya a las 8:30 p.m. todo el mundo estaba borracho..


       Respiré profundo por enésima vez y bajé las escaleras. Me acerqué a la cocina de la casa de huéspedes. Ahí era donde usualmente se realizaban las fiestas. .


       Encontré a Sean preparando unas margaritas. Cuando me vio corrió a abrazarme como si yo fuera su padre… no, como si yo fuera su madre. Había tomado suficientes margaritas para ser más efusivo de lo que ya era..


       —¡Maldición D! Yo pensé que no lo lograrías —me abrazó más fuerte—. Esta es una de las mejores fiestas que he organizado. Todo está saliendo perfecto..


       —Si todo está saliendo perfecto, Max tiene la mano metida..


       —¡Ah! Cállate. Además eso no era lo que quería decirte. Tienes que conocer a la amiga de Amanda. La tienes que conocer..


       A Sean le encantaba hacer de celestino conmigo. Todas las mujeres que él buscaba eran perfectas para mí. Y yo también lo pensaba hasta después de tener sexo con ellas, luego perdía el interés. Igual yo no estaba pendiente de ninguna otra mujer –por ahora–..


       —No, no Sean. Agradezco tu interés en buscarme pareja, pero esta vez no estoy interesado..


       —Es que no entiendes D, no solo es preciosa, es divertida, inteligente y al igual que tú trabaja en moda y en todas esas cosas homosexuales que tu haces..


       Se veía como la mujer perfecta y por un segundo estuve tentado. Al fin y al cabo estaba en un fiesta y no era que Isabella era mi novia. .


       Estaba considerando la idea de conocer a esa mujer cuando entró Max..


       —Hey D —su abrazo fue menos efusivo que el de Sean. Bueno, no hay abrazos más efusivos que los de Sean—. Bienvenido..


       —Gracias. Felicitaciones por la organización de la fiesta..


       —¡Hey! —Sean protestó..


       —¿Tú todavía crees que si todo está saliendo bien, no es Max el responsable?.


       Max se sonrió. Abrió la nevera..


       —Y a ver ¿Por qué la gente en la fiesta está sola y los anfitriones están en la cocina? —les dije bromeando..


       —No sé Sean —respondió Max que sacaba una botella de la nevera—, pero yo vine a buscar una sidra para Isabella..


       Ahí todo se detuvo. Sentí que el corazón se me vino a la garganta y luego descendió al estomago, como un maldito adolescente enamorado. Sidra e Isabella, esas palabras solo iban juntas para referirse a una sola persona. ¿Mi chica de los deportivos estaba en mi casa? Tragué grueso..


       —¿Isabella? —solo puede decir..


       Max me miró como a un tarado —Sí, la amiga de Amanda y Rebecca. Por cierto la tienes que conocer, esa mujer es especial..


       —Sí D, esa es la mujer que te dije, la tienes que conocer….


       Supongo que Sean continuó hablando, no lo sé, porque lo dejé con la palabra en la boca. Le arrebaté la botella a Max de las manos y salí de la cocina..


       Ya para ese momento casi toda la gente estaba en el salón cerrado que se une con la piscina. Los tres ideamos esa estructura precisamente para las fiestas. Puedes salir de la piscina y en tres pasos entrar en el salón cerrado. Cuando queríamos cortar la comunicación con la cerrábamos los ventanales y bajábamos las pantalla. Ahí podíamos ver películas o escuchar música..


       Esta vez las ventanas estaban abiertas pero la temperatura en el salón era muy superior a la de afuera. Todavía quedaban unos dementes en la piscina, eran casi las 9 piscina, solo cortinas de p.m. y la temperatura había bajado, pero ellos no me importaban..


       Busqué con la mirada desde donde se abría el pasillo de la cocina al salón. Insulté a todos vestido de blanco. Parecía una maldita fiestas de fantasmas. .


       Descarté las cabelleras rubias, rojizas y castañas claras. La mujer que buscaba tenía un hermoso cabello castaño oscuro. Luego de segundos de buscarla, la encontré..


       Un imbécil estaba a su lado y ella reía más por educación que por simpatía. Estaba aburrida, se lo podía ver en el rostro. Dos chicas, una rubia y una pelirroja estaban muy cerca de ella hablando entre sí. Apostaba mi alma a que eran Rebecca y Amanda..


       Reí. La chica de los deportivos estaba en mi casa. Estaba empezando a creer en el destino, esto no podía ser solo casualidad. Ya estás hablando como una mujer David, solo te falta acudir a una gitana a que te lea las cartas. Me acerqué a ella con la botella de sidra en la mano. Mientras me acercaba la pude admirar. Tenía una blusa blanca transparente y se le podía ver la parte superior del bikini con unos shorts blancos. Pude apreciar sus largas piernas en todo su esplendor, con los zapatos de tacón que usaba, parecían que fueran eternas. En cada oportunidad que la veía, tenía menos ropa. Era una buena señal. No pude evitar que muchos, muchos malos pensamientos cruzaran por mi cabeza..


       Ella no podía verme, estaba de perfil. La chica rubia estaba de frente, parecía un ángel y una vez que la detallé tenía ese “no se qué” que solo se lo conocía a Max. Era bellísima de una forma muy inocente. No bellísima,“quiero-arrancarte-la-ropay-encerrarme-contigo-por-semanas-y-luego-secuestrarte-y-llevarte-a-unaisla-desierta-para-verte-solo-a-ti-el-resto-de-mi-vida” como Isabella. .


       La rubia me miró, dejó de hablar y se sonrojó. Presintió que yo me acercaba. Quizá se sintió intimidada..


       —¿Alguien solicitó una sidra? Las margaritas vienen en camino —dije con mi mejor sonrisa cuando ya estuve a su lado..


       Si hubiese tenido una cámara en ese instante..


       La expresión en el rostro de Isabella me hubiese hecho ganar muchos concursos fotográficos. Fue un poema..


       En su rostro pasaron mil expresiones en un segundo, supuse que en su cabeza también. Sorpresa, confusión, vergüenza pero la que sobresalió entre todas fue la gran sonrisa acompañada de ese rubor especial en sus mejillas. No dijo nada, solo sonrió..


       El tipo que estaba a su lado se desvaneció como un verdadero fantasma. Entendió que yo era el macho alfa y venía a reclamar mi territorio..


       La pelirroja volteó y me miró. Ella era como una pequeña hada y subió la cabeza al verme como si hubiese visto a un gigante —¡Oh por Dios! Tú eres David, tú tienes que ser David..


       —Sí ese soy yo..


       Me abrazó. Cuando creí que nadie daba abrazos más efusivos que Sean, sale esta pelirroja que parecía a un hada y le gana..


       —Tenía tantas ganas de conocerte. Yo soy Amanda. Sean y Max nos han hablado tanto de ti. Ellos te aman. Ven te presento a mis amigas —primero me señaló a la rubia con rostro de ángel—. Ella es Rebecca y ella es Isabella, ella es la que toma sidra como un pirata..


       La pelirroja, Amanda, no paraba de hablar y yo solo podía ver la sonrisa de Isabella. .


       Le extendí la botella y ella la tomó..


       —La chica de los deportivos —le dije. Le tomé la mano que tomaba la botella que le ofrecía..


       Max y Sean se unieron..


       —Por lo que veo estás conociendo a Isabella —señaló Sean—. Hey, un momento ¿cómo sabías que era aquí que querían la sidra si no conocías a ninguna de ellas?.


       Todos me miraron extrañados..


       —Digamos que lo adiviné..


       Isabella mantenía ese color en sus mejillas que la hacía ver más hermosa de lo que ya era, no hablaba..


       —David —me dijo Amanda— ¿Cuál es tu apellido? Solo por curiosidad, bueno, más que por curiosidad es para aclarar una duda..


       Yo solté una carcajada. Sabía cual era la intención de Amanda, ese chica me empezaba a agradar muchísimo — Gallagher. .


       Sus ojos azules se hicieron gigantes. Su boca se abrió como si hubiese recibido la sorpresa más grande del mundo. Miró a Rebecca que tenía la misma expresión y luego a Isabella que había clavado la mirada en el suelo pero se podía apreciar el color de su rostro “rojo vergüenza”..


       Conociendo a las mujeres, Isabella ya le había contado a sus amigas lo sucedido en la fiesta. Estaba descubierta..


       —¡Oh por Dios! —gritó la pelirroja esta vez. Tomó a Isabella por el brazo— ¿David Gallagher? ¿Él David Gallagher?.


       Isabella asintió sonrojada..


       —¡Oh por Dios! —no paraba de decir. Su rostro era sublime— Esto es demasiada casualidad ¡Demasiada! — Rebecca reía con Max— ¿Ustedes lo sabían? ¿Sabían que él era el David de Isabella?... —se tapó la boca con las dos manos, se había dado cuenta de había delatado a su amiga pero ya era tarde— ¿Ustedes lo sabían?.


       —No lo sabíamos Mandi —le dijo Rebecca—. Pero tranquilízate, estás más emocionada que —miró a Isabella—, todos nosotros. David va a pensar que estas borracha..


       —¡Claro que estoy borracha! Pero sabes que yo soy igual sobria —le contestó Amanda. Se dirigió a mí— David, mi querido David Gallagher, yo soy igual sobria e Isabella… Isabella es la mejor persona del universo..


       —Ese es Max —le interrumpió Sean..


       —Bueno ya Mandi —al fin Bella habló—. A David no le importa quién soy yo..


       —Pues en eso esta equivocada, señorita —le respondí—. Estoy más que interesado en saber quien eres tú..


       Se escuchó un gran uuuhhhhh en el grupo..


       —¿Tu no estaba en Francia? —Isabella cambió la conversación. Y si hubiese estado paranoico hubiese dicho que tenía un tono acusatorio. No le preste atención al tono. Quizá sí estaba paranoico..


       —D llegó hace par de horas de Paris, acaba de llegar a casa —Max contestó por mí..


       Vi que Amanda le dio codazo en las costillas a Isabella y pude jurar que Rebecca le susurró “Te lo dije”..


       Hubo un corto silencio..


       —¿Tú me estas acosando? —le dije y todos soltaron una carcajada..


       Ella levantó una ceja —No, tú me estás acosando. Eres tú el que siempre llegas al sitio donde yo ya estoy..


       —Touché —dijo Sean..


       —Ouch. Está bien, punto para ti. Pero déjame recordarte que esta es mi casa. Así que tú me estás acosando en mi casa..


       Isabella se quedó muda por un par de segundo —¿Esta es tu casa? Por supuesto —ella misma se respondió—, está es tu casa. Tu eres el compañero de Max y Sean. Supongo que sí, yo soy la acosadora —se encogió de hombros..


       Estuvimos hablando mucho tiempo. encantadora. Podía hablar de cualquier tema siempre sacaba una respuesta divertida. Me hacía reír como ninguna mujer lo había hecho antes. Cuando ella y Sean reían podíamos estar cinco minutos riendo todos..


       Ella y Max se llevaban especialmente bien, muy bien para mis gustos. Cuando se lanzaban miradas cómplices, sentía una puntada que en cualquier otro momento llamaría celos, pero yo no era un hombre celoso. O creía que no lo era. .


       Igual, todo rastro de celos con mi amigo e Isabella se disipó cuando observé a Max que se babeaba por la rubia con rostro de ángel..


       No sé cuanto tiempo pasamos hablando, bebiendo y riendo, pero para mi pasaron siglos. Sean se retiraba de vez en cuando para hacer más margaritas, Max era el suplidor de sidras para Bella y vodka tonic para mí. Yo no me separé un segundo de ella, conociéndola, se iba a desaparece y no la iba a ver más. Solo quería estar a su lado. Quería estar con ella a solas. .


       —¿Es posible que pueda hablar contigo a solas? —solté sin el más mínimo reparo..


       Sean que estaba hablando, hizo silencio. Todos me miraron incrédulos. Isabella no contestó..


       —Isabella ¿Es posible que tú y yo podamos hablar a solas? —repetí..


       —Eeeee… David, no creo que… —había comenzado a Isabella era con ella y rechazarme cuando Amanda le dio un empujón..


       —Sí, sí vayan a hablar y por favor querido David ¿De regreso me puedes traer una margarita? Gracias eres un sol — solo por eso, ya amaba a Amanda..


       —Ven vamos a preparar una ronda de margaritas a la cocina..


       Ella miró a sus amigas y a los míos..


       —La cocina está al final del pasillo del lado izquierdo — le dijo Max y le guiñó un ojo—. Bueno, D no va mucho para allá, peros sabe donde está, solo síguelo..


       Isabella no tuvo más opción que ir conmigo..


       En la cocina, sacábamos todos los ingredientes de las margaritas en absoluto silencio..


       —¿Qué tal Michelle? —le dije para romper el hielo. El silencio me mataba..


       —Ya no trabajo con ella —me respondió cortante..


       —¡Oh! —solo dije. Era lo suficientemente inteligente para no seguir preguntando por su trabajo..


       —¿Qué tal te fue en Francia? —me preguntó ella..


       Estaba… ¿molesta? Por un instante sentí que me reclamaba. Pero no, no podía ser. ¿Porque habría de reclamarme?.


       —Bien —me encogí de hombros—. Conseguí par de buenos clientes. A este ritmo pronto abriré mi agencia de modelos —reí por lo absurdo de la idea..


       —Bien —solo dijo mientras tomaba la botella de tequila..


       —Te llamé a tu casa —ella se paralizó. No sabía porque le daba explicaciones, ni siquiera había tenido una cita con ella, pero sentía que tenía que dárselas—. No te dejé mensajes porque ibas a pensar que te estaba acosando de verdad y además me sentiría como un idiota hablando con tu contestadora desde París. ¿Me puedes explicar por qué razón no tengo el número de tu celular?.


       Ella ocultó una sonrisa. Sentí el ambiente relajarse y la temperatura aumentar —No lo sé, imagino que es porque no me lo has pedido, quizá le estás dejando eso al destino también..


       Solté una carcajada. Ella era especial. .


       —Tienes razón..


       Hubo otro corto silencio. .


       —David —ella se acercó a mí pero no con las intenciones que yo deseaba. Yo imité su postura. Estábamos frente a frente a un paso de distancia. Yo podía admirarla completa. Podía ver sus piernas con esos shorts. A través de la blusa veía su pecho, su abdomen. Veía su cuello y sus clavículas. La deseaba y mucho—. Quiero decirte que fue un error lo sucedido en la fiesta pasada —¡¿Qué?!—. Esto va a sonar como un cliché pero yo no soy así. Lo que hice, no lo pensé y fue irresponsable e irrespetuoso de mi parte, tu tienes novia y yo… no soy así. Realmente si soy como las princesas de los clásicos yo nunca doy el primer paso, yo….


       No quise escucharla más. Solo quise besarla. Quería besarla desde que la vi. Quería besarla desde que estaba en París. No iba a escuchar ninguna otra tontería. ¿Ella quería que un príncipe la besara? Bueno yo no era precisamente un príncipe encantador, de hecho parecía más un ogro, pero lo que si estaba seguro era que la iba a besar..


       Di un paso hacia adelante, la tomé de la cintura y la besé.


      


    


  




 Capítulo Ocho




 No siempre puede ganar el ángel - Isabella




 	Sus labios tomaron los míos como si no desearan a nadie más. Su lengua, al principio tímida, rozaba mis labios, luego se adentró en mi boca como pidiendo permiso. Permiso que concedí casi al instante. Sentí su respiración. Su cuerpo contra el mío, fuerte, rígido. Me besaba como si no hubiese mañana. 

 	Si hubiese querido escapar no hubiese podido, David me sostenía con tanta fuerza contra él, que no podía escapar. Y a decir verdad, yo no quería hacerlo. Quería sentir sus manos en mi cuerpo. Quería sentir sus labios recorrer mi piel toda la noche. Sentir su aliento cálido en mí. 

 	No hice el menor movimiento para separarme de él. No quería hacerlo. Pasé mis brazos alrededor de su cuello, de cierta forma sentí que eso nos unía más. Él, primero acarició mi rostro luego mi cabello y poco a poco fue bajando por mi espalda hasta posar sus manos en mi cintura, ahí, me atrajo más a él. Cuando enredé mis manos en su cabello, gimió y yo quise que me quitara la ropa en ese instante.

 	Nos separamos después de no sé cuanto tiempo. Creo que fue en el momento que alguno de los dos se dio cuenta que nos encontrábamos en la cocina de una casa donde había una fiesta.

 	Separó su boca de la mía con la respiración acelerada y una amplia sonrisa iluminó su rostro. David era el hombre más atractivo que había conocido en mi vida. Y yo estaba entre sus brazos. 

 	Acarició mi cabello otra vez y pasó su mirada por mi rostro..


       —Quería hacer esto desde que me dejaste abandonado en la fiesta del Ritz..


       No pude evitar sonreír. Yo también deseaba hacerlo. Pero la escena de fantasía había pasado y yo caí en la realidad… como siempre..


       Me aparté de él un poco más. Traté controlar mi respiración que, al igual que la de él, todavía estaba acelerada..


       —David, esto es una locura. Yo… esta es la qué ¿tercera vez que te veo? Y mira… —señalé nuestra posición algo comprometedora. Mis manos en su cabello y las de él dentro de mi blusa— No.. no… además, tu tienes novia, o por lo menos estás saliendo con alguien y yo….


       Después de ese beso, no tenía oxigeno en el cerebro. No podía ni completar una oración..


       No sé si fue mi expresión, o nuestra situación o qué demonios, pero él soltó una carcajada..


       Me atrajo más hacia él y me besó otra vez, esta vez sus labios juguetearon con los míos, no dejaba de reír. .


       Yo estaba derretida..


       —Para tu información soy un hombre libre. La extraña relación que tenía con la mujer que conociste en la fiesta de Veronique terminó la misma noche que nos viste en el restaurante —se alejó de mí—. Claro, si hubiese tenido tu teléfono, te enteras antes..


       Sonreí como una tonta, esa era una de las mejores noticias que podía escuchar. Estaba soltero. Por supuesto, siempre existía la pequeña posibilidad que me mintiera..


       —¿Vas a sacar el tema del teléfono cada vez que lo recuerdes? —acaricié su cabello y el cerró sus ojos para disfrutar la caricia..


       —Sí. .


       Volvió a besarme. Suave, profundo, dulce. Sentía todo su deseo hacia mí en sus labios, en la manera como respiraba y en otras partes de su cuerpo. Mis manos paseaban por su pecho y por sus hombros que se marcaban a través de la franela de lino blanca hasta las ondas de su hermoso cabello azabache. De vez en cuando se le escapaban unos pequeños gemidos de placer que me hacían perder la cabeza. Mi cuerpo como por una extraña gravedad se acercaba a él sin querer separarse..


       —Creo que los chicos van a tener una resaca esperando las margaritas —sonreí..


       Abrió sus hermosos ojos turquesa —¡Las margaritas! yo sabía que había venido a la cocina para algo..


       Solté una carcajada y le alcancé los ingredientes para al fin terminar los cocteles..


       Cuando las estaba sirviendo, me tomó por la cintura otra vez —Quédate conmigo esta noche —me susurró al oído y tomo el lóbulo de mi oreja entre sus dientes con suavidad..


       Mi corazón dio un salto. Vi la típica escena de ángel y el demonio en cada uno de mis hombros. El demonio decía: “Una noche de pasión con David Gallagher, el hombre más atractivo que has visto en tu vida. ¿Qué esperas para decir que sí? Vamos, Bella por favor, es David Gallagher. Imagina el sexo con ese hombre…”
 En cambio el ángel me decía: “Bella ¿Qué puede pensar ese hombre de ti, si te acuestas con él apenas te lo pide? No preferirías tener algunas citas con él, conocerse mejor. ¿No crees que eso es lo que todas las mujeres hacen, aceptar apenas él abre su boca? ¿Quieres ser igual que todas las mujeres?”.
 A veces odiaba cuando el ángel tenía la razón..


       —David… no puedo. No sería correcto —su rostro era de total confusión—. Quiero decir, es obvio que me gustas mucho y sería estúpido negarlo. Pero no, esta noche no..


       Él soltó una carcajada luego entrecerró sus ojos —¿Me estás rechazando?.


       ¡Oh Dios! Lo menos que quería era que pensara que lo rechazaba, bueno, si lo hacía pero no quería que pensara que lo rechazaba definitivamente. Mi cabeza estaba hecha un nudo..


       Respiré profundo —No te estoy rechazando, solo estoy diciendo que no… hoy..


       Rogué por que me entendiera..


       Él soltó otra carcajada y tomó dos de las copas, yo tomé las otras. Por alguna razón moría de la vergüenza. Quizá hasta ahí llegaba todo con David. Quizá no le interesaba estar con una tonta puritana..


       Llegamos al umbral de la puerta de la cocina, él se dio una vuelta, con sus manos ocupadas por las copas, se acercó a mí y tocó su frente con la mía, su nariz acariciaba la mía. Sentí su aliento amargo del gin tonic y dulce de David. Perfecto..


       —Me besas hace unos días y me abandonas, ahora me besas de la manera como me besaste hace unos minutos y me rechazas —no sabía si era un reclamo o una broma. Parecía que ni él mismo lo sabía. Me detuve y él cubrió mis labios con los suyos. El beso duró unos segundos y deseé que durara mucho más. Esta vez solo jugó con mis labios. Casi suelto las copas de mis manos—. Me estás matando Isabella, me estás matando..


       Salió con una gran sonrisa a abrirnos paso entre la gente que ya se encontraba toda en el salón de fiestas. Yo salí con las piernas temblando y dando gracias a Dios que mi short no había caído voluntariamente al piso después de esos besos..


       Vi la hora en el reloj de Becca. 3:00 a.m. habíamos estado dos horas en la cocina “preparando margaritas”.

 	Llegamos a casa y ya había salido el sol. Quería ir a dormir, pero la energía de Amanda no se acababa nunca y me suplicó que me quedara en la cocina con ella porque iba a preparar unas panquecas. Mi amiga sabía que a algo a lo que yo no le podía decir que no, era a su comida.

 	Luego de comer cuatro panquecas dormí unas ocho horas corridas. Me desperté porque tenía hambre. Lo primero que vino a mi cabeza fue David. Me estremecí. Esta vez sí le había dejado mi número. No perdía la esperanza que me llamara aunque lo había rechazado la noche anterior. 

 	Comí una paella que Amanda había preparado. Di gracias al cielo de tener una amiga chef. Subí a mi habitación y encontré una llamada perdida y un mensaje en mi móvil. Era David. Maldije.

 	Escuché el mensaje..


       “Buenas tardes Isabella. Al parecer te complace no contestarme el teléfono pero yo no tengo problemas en dejarte un mensaje para decirte que paso por ti a las 9 p.m. vamos a un restaurante en Whitechapel, me han dicho que es muy bueno…te veo más tarde”.
 La vieja táctica del hombre seguro y dominante que enloquece a las mujeres. No preguntar. Solo participar, con un plan ya elaborado. Eso nunca fallaba, era imposible que una mujer se negara… y yo era una mujer como cualquier otra..


       Pensé en mi vestido negro clásico, pero a última hora me decidí por un vestido verde oscuro con mangas cortas de seda, ajustado al cuerpo que me daba un poco más abajo de las rodilla. Ni tan largo, que dijera era una puritana, ni tan corto que dijera era una zorra. Y mis zapatos Louboutin de flores estampadas que solo los usaba en ocasiones muy, pero muy especiales. Tomé mi abrigo negro y estaba lista..


       Comprobé que mi decisión fue la correcta cuando vi la sonrisa en el rostro de David al abrir la puerta..


       Me dio un beso en cada mejilla luego de que me miró de arriba abajo..


       —Estás hermosa..


       No se qué era más brillante, su mirada o su sonrisa. No importaba, las dos me fascinaban..


       Solo asentí y nos dirigimos a su auto. En el trayecto conversamos de todo un poco. Me impresionaba que David no tenía poses. Él era así. Tal cual como me lo había dicho mi hermano. .


       Tenía este gesto de parpadear lentamente, no rápido como la mayoría de los mortales. Él se tomaba todo su tiempo para pestañar y me parecía el gesto más sensual del mundo..


       Llegamos al restaurante más rápido de lo que me imaginaba. El tiempo ciertamente pasa volando cuando uno se divierte..


       El restaurante era muy elegante. Sus paredes estaban recubiertas en madera hasta mitad, la parte superior estaba pintada con un tono crema y adornadas con grandes pinturas del siglo XIX. Las mesas cubiertas con impecables manteles blancos y abajo con manteles del mismo color que el crema de las paredes. Las sillas eran de ébano con asientos de una tela suave. Y del techo colgaban grandes arañas de cristal con guindalejos del mismo material, que le llegaban casi a la cabeza a David..


       David soltó una carcajada cuando pedí una copa de vino. Él ordenó la botella..


       —Te reíste porque no pedí sidra —le dije más como afirmación que como pregunta, apenas el garzón abandonó nuestra mesa..


       —Sí. Estamos en Londres ¿sabes? Está bien ordenar sidra en un restaurante francés si te provoca. .


       —Eso es una herejía. .


       Él rió otra vez..


       Comimos, tomamos vino, conversamos. David en ningún momento trató de comportarse como esos galanes seductores –que detestaba por cierto–. Tampoco tenía que comportarse así, él era encantador de cualquier manera..


       —Te voy a invitar algún día a comer en casa —le dije al notar cuanto disfrutaba la buena comida..


       —¿Me vas a cocinar? —me dijo extrañado..


       —Podría, pero no lo voy a hacer. Y no es que cocine mal —sí, me estaba haciendo publicidad como ama de casa—, pero Amanda es chef y siempre cocina platos exquisitos e invitamos amigos y al final, una pequeña reunión termina en un festín..


       —Igual, me gustaría que cocinaras para mi algún día— puso su codo sobre la mesa y sostuvo su rostro con su mano..


       Cada movimiento que David hacía me derretía un poco más..


       —Lo prometo, algún día —le dije riéndome como una tonta..


       Disfrutamos el postre como niños. Yo pedí un fondant de chocolate y él quiso compartirlo..


       Estaba loco. .


       —En esta área —demarqué con la cucharilla alrededor de mi plato— está prohibido compartir algún tipo de alimento que tenga chocolate —él soltó una carcajada—. Tal vez, solo tal vez, te puedo ofrecer una cucharada..


       —Comprendido capitán —ordenó una creme brulée..


       Sin dudas le di de mi fondant. Se lo hubiese dado todo solo para ver una y otra vez el rostro de placer que puso cuando lo probó. Cerró los ojos, gimió y se relamió los labios que le quedaron brillantes por el chocolate. Me moví en mi silla. David generaba sensaciones en mí que iban desde el centro de mi pecho hasta debajo de mi ombligo. Sensaciones tan eróticas que ni Mikael en su mejor performance en la cama había logrado. Y solo se relamía el fondant de la boca. .


       Tragué grueso..


       Después del postre el garzón nos ofreció un digestivo por cuenta de la casa. Acepté agradecida. Comí como una cosaca. En otra ocasión me hubiese dado vergüenza hacerlo, pero David se veía complacido de verme comer. Supongo que estaba acostumbrado a salir con esas mujeres que solo comen una hoja de lechuga. .


       Quizá también era mi imaginación su placer al verme comer. ¿Pero qué le puedo hacer? Soy de ascendencia italiana, me gusta comer..


       Hubo un corto silencio. Se sintió extraño porque nunca habíamos parado de hablar en toda la velada. Él miraba su copa. No pude adivinar su expresión, se debatía entre pensamientos. Era incómodo. Mil pensamientos pasaron por mi cabeza ¿Nos quedamos sin tema de conversación? ¿Estaba aburrido? ¿Hablé mucho? ¿Comí mucho? ¿Quizá me vio comiendo y vio en mi futuro un trasero enorme? Dios quiero besarlo.
 No sé por qué presentí que no era nada bueno. Hasta que se atrevió a hablar..


       —Isabella —me dijo con su voz casi como un susurro..


       Oh-oh. Mi corazón –o mi estómago– dio un salto, yo misma me debatía en sentimientos. .


       Usualmente no es bueno cuando cualquier oración empieza con tu nombre. Y aunque su voz parecía una caricia yo me temía que esa voz me daría una bofetada..


       No hablé..


       —No se como decir esto —ahí venía la bofetada—. No estoy acostumbrado a hacerlo..


       Cerré mis ojos y suspiré, hasta ahí había durado mi fantasía con El David. .


       Él continuó —Quiero pedirte disculpas por lo sucedido anoche..


       Un signo de interrogación se dibujó en mi rostro pero inmediatamente caí en cuenta —¿Por el beso?.


       Rogué no haber sonado desesperada..


       A él se le escapó una sonrisa —¡No! Si hay algo que no me arrepiento de anoche fue de haberte besado como lo hice. Lo haría una y mil veces..


       Toda la piel se me puso de gallina. Me sonrojé. Ya no sabía que me iba a decir después pero con lo que había dicho me bastaba. .


       —Anoche me dejé llevar por el momento cuando te pedí que te quedaras conmigo —levanté las cejas hasta el cielo. Él soltó una carcajada— No pongas esa cara que le estás quitando la solemnidad al momento..


       —¿La solemnidad? Ok, tomé más vino de lo que pensé, creo que me quedé dormida por un segundo y perdí el hilo de la conversación..


       El rió nuevamente..


       —Eres única Bella —continuó riendo y yo me ruboricé, otra vez—. Permíteme aclarar mi idea. Usualmente y en situaciones como las de anoche, me dejo llevar por el momento sin ningún problema. Pero he aprendido que hay mujeres para dejarse llevar por un momento y otras para dejarse llevar por… un tiempo más largo. Tú, perteneces al segundo grupo..


       Sabía que en alguna parte había un cumplido que significaba que yo no era una mujer para solo un rato. Tomé un sorbo del vino para disimular mi sonrisa, mi rubor y las ganas que tenías de besarlo..


       —Creo que tú eres una mujer para invitar a cenar, cortejar, ofrecerle hermosos regalos y tratarla como una princesa. Aunque yo no soy mucho un príncipe..


       ¿No era un príncipe? Era la encarnación fiel y perfecta de cómo debería ser un príncipe. La gente de Disney debería copiar su modelo para hacer a sus príncipes. El Príncipe David. Disimulé un suspiro..


       Tragué con dificultad el vino —Gracias —solo puede decir..


       —Conozco a Leo, es una de las mejores personas en este medio. Es un hombre educado y de buena familia, por ende tú también lo eres, sin contar que me mataría si te trato mal —los dos reímos—. No debí pedirte que te quedaras conmigo anoche. Y no voy a decir que no lo deseaba, pero no debí pedírtelo. A pesar que eres de las princesas que besan y salen corriendo..


       —Disculpa..


       —¿Por?.


       —Por ese beso, no sé que me sucedió solo quise besarte y lo hice, pero yo no soy así… Yo soy… No así… —me encogí de hombros. Odiaba no saberme explicar. David me ponía más allá de lo nerviosa..


       David pagó la cuenta y se levantó de la silla. Como todo un caballero me ayudó a levantarme de la mía. .


       —No trates de explicarte, sé que no lo eres por eso estoy tratando de reiniciar todo esto de cero. Pero para que conste en actas, ninguna mujer, en toda mi vida, me había besado de sorpresa..


       ¿Qué? ¿Nunca? ¿Fui la primera? El diablillo de mi hombro asintió satisfecho y chocó la manos con él mismo.
 En el auto, hicimos planes para vernos en la semana, después que chequeáramos las respectivas agendas. Él quería verme otra vez y yo pegaba saltitos de emoción por dentro. .


       Llegamos a mi casa. Gracias a Dios. Porque si me hubiese pedido que me fuera con él, esta vez no me iba a negar y tampoco me iba a arrepentir. Pero estábamos empezando de cero y él me trataba como una mujer del segundo grupo de su clasificación, sea lo que fuere que eso significaba. Solo esperaba que no me tratara como a una puritana, porque eso sí que no lo era..


       Me acompañó hasta mi puerta y hubo el típico silencio incómodo de una pareja que no quiere despedirse..


       Yo rompí el hielo..


       —Gracias. Disfruté mucho la velada David, supongo que no eres el hombre que pensé que eras..


       Apenas terminé de decir la última palabra y ver la expresión de su rostro, me quise dar una bofetada a mí misma. Cerré los ojos. Debí cerrar la boca en “Gracias”..


       David arqueó sus cejas y su rostro decía claramente “¿Qué hombre pensaste que era?”. Yo lo miré en silencio sonrojada hasta las uñas de los pies. .


       Busqué mis llaves en mi cartera, que parecía se habían escondido a propósito..


       Él soltó una carcajada —Sabes que ahora tienes que explicar lo que acabas de decir ¿Qué tipo de hombre pensabas que era?.


       —No… no me hagas caso, es solo que el tipo de hombre que eres tú…hace otras cosas ¿Sabes?.


       —No, no lo sé —se cruzó de brazos con una gran sonrisa en el rostro, esperando a que le respondiera..


       Bravo Isabella, acabas de arruinar una velada perfecta. Bravo por ti.
 Negué con la cabeza y lancé un suspiro. Él se apoyó del marco de la puerta. Y por lo poco que lo conocía sabía que no se iba a mover hasta escuchar mi explicación..


       —Pensé que siendo un ex modelo y trabajando en el ambiente en que te desenvuelves…bueno… pensé que quizá eras un cretino, egocéntrico insoportable solo preocupado por como luce y que quizá en la fiesta de Sean querías aparentar una cosa que no eras, sabes, parecer simpático solo para… tu sabes —me encogí de hombros y suspiré otra vez. Ese hombre hacía que me comportara como una tonta..


       —No, no lo sé Bella ¿Para qué?.


       Por supuesto que lo sabía solo quería hacerme pasar la vergüenza de explicarlo. Vergüenza que me merecía por idiota..


       —Para poder… pensé que sabías que comportándote así sacarías una cita conmigo ¡Demonios! ¡La egocéntrica soy yo! Yo sé que no soy una top model con las que debes estar acostumbrado a salir, pero pensé que sería más bien un trofeo porque sé que no soy igual a esas modelos…Diablos, debes pensar que tengo graves problemas de autoestima..


       David rió otra vez. Pero más por diversión por como trataba de explicarme que por burla por lo que trataba de decir. Yo parecía una idiota que no sabía completar una frase..


       Se acercó a mí y acarició mi mejilla. Ahora entendía la metáfora cliché de “Sus manos era suaves como seda”. Las manos de David realmente eran unas sedas, suaves, delicadas, cálidas. Podía quedarme ahí, en el medio de la noche solo sintiendo las manos de David en mi mejilla..


       —Sabes que en algún sitio leí que la cita la hace la mujer, y el hombre se comporta como ella lo merece. No te alejas de la realidad, no soy tan egocéntrico como tú, claro — rió y yo me ruboricé. Sabía que bromearía con eso— pero no soy mucho un hombre de “citas”, no sé si me entiendes..


       —Perfectamente..


       Con “no soy mucho un hombre de `citas´” quería decir de manera muy diplomática, que no salía con mujeres, simplemente tenía sexo con ellas sin preludios. .


       —Con esto no quiero decir que soy un, y te cito “cretino, egocéntrico insoportable”, bueno… a veces si lo soy. Pero también soy un “cretino, egocéntrico insoportable” inteligente y sé que tú eres especial. Hoy tú hiciste esta cena especial y espero el miércoles tengas tiempo para salir con este cretino otra vez —mostró esa sonrisa que hacía imposible decirle que no..


       Sonreí como una niña de preescolar —¿No habíamos quedado en revisar nuestras agendas?.


       —Sea lo que sea que haga el miércoles ya esta cancelado y espero que tú no estés ocupada a las 9 p.m. porque me preocuparía. No me gustaría que estuvieses sola a esas horas por las peligrosas calles de Londres..


       Sonó melodramático, lo hizo con toda la intención y si lo hubiese escuchado de otro hombre, le suelto una risotada en la cara por trágico, pero lo dijo David Gallagher, me derretí. Mi príncipe de Disney..


       Ese era uno de esos momentos en que el ángel de mi hombro quería hacerse el interesante y decirle que no, pero el diablillo de mi otro hombro no le interesaba nada de eso, solo le interesaba verlo otra vez. Esta vez le hice caso al diablillo..


       —Sea lo que sea que tenga que hacer, y para ser justa, ya está cancelado..


       Él miró su reloj y suspiró, pero no como una niña tonta, o sea como yo, él suspiró molesto. No quería irse..


       —Creo que podemos dar por finalizada la maravillosa velada de esta noche..


       Escuché su despedida y solté una carcajada… y otra… y otra. .


       David me miraba confundido..


       —Ciertamente eres muy malo con esto de las citas —le dije cuando al fin pude tomar aire— ¿De verdad así terminas una cita? ¿Finalizándola oficialmente? En serio necesitas practicar más —volví a reír. En cierto momento me sentí avergonzada. Pensé en él diciendo esas palabras después de tener sexo con alguien “Creo que podemos dar por terminada esta sesión de sexo”. No podía parar de reír y él me miraba entre absorto y divertido. .


       —Perdona, perdona David, es que nunca había terminado una cita “oficialmente”..


       Me mostró las palmas de sus manos en señal de rendición —Tienes toda la razón, búrlate todo lo que quieras. Eso sonó terrible. Pero que conste que te lo dije antes, no soy bueno con las citas..


       Sequé las lágrimas de mis ojos y tomé aire —Creo que no pudo haber una mejor forma de terminar esta cita..


       —No estoy de acuerdo —me dijo con su voz como un susurro mientras tomaba mi rostro con su mano y acercaba sus labios a los míos. Podía dejar que hiciera eso todos los días de mi vida—. A mí se me ocurren dos o tres mejores maneras de terminar esta cita que haciéndote llorar de risa..


       ¡Puf! Ahí estaba otra vez esa sensación de no querer separarme de él… literalmente. Quería adherirme a su piel hasta no sentir más la mía. Sentí mis pantis bajarse dos centímetros por cuenta propia..


       Tenía que controlar esa sensación. Porque esas sensaciones son las que hacen a una mujer perder el control y tomar decisiones muy estúpidas. Pero decidí controlarlas después, mientras tanto solo quería disfrutar sus labios..


       Él pasó su mano por mi cintura y me acercó a él a medida que me besaba. Yo posé mis brazos en su pecho. Pasó de ser un beso dulce de buenas noches a un beso de “creo-quete-puedo-quitar-la-ropa-en-este-mismo-instante”.
 Sentía sus manos queriendo recorrer todo mi cuerpo con un deseo que no había sentido en ningún hombre antes. .


       Se separó de mis labios. Besó mis clavículas, su mano sostenía firme la parte de atrás de mi cuello. Sentí su aliento cálido subir hacia mi mandíbula. Levanté mi rostro para darle mejor acceso a mi cuello. Se sentía delicioso..


       —Creo que tengo que dejar oficialmente de besarte de esta manera y más cuando no puedo quitarte la ropa —me dijo jadeante al oído. Los músculos de mi abdomen se contrajeron—. Me estás matando..


       Tomé su rostro entre mis manos. Admiré su belleza. Sus labios carnosos, perfectamente delineados, su nariz aguileña que complementaba las facciones de su rostro junto con sus ojos azul turquesa que brillaban en la oscuridad. Su piel blanca sonrojada en las mejillas por “el calor del momento”, su delgada barba rasurada. Era perfecto para mí. .


       Sentí que el diablillo de mi hombro me dijo: “Isabella este es tu momento, invítalo a entrar, ¿Cuándo vas a tener esta oportunidad?”. “El miércoles”, respondió el ángel de mi otro hombro que ya me estaba empezando a disgustar..


       —Tienes razón, no solo soy egocéntrica, también cruel —le di pequeños besos distribuidos en su rostro. Él sonreía. No sabía de donde me salían las ganas de besarlo cada dos segundos sin poder controlarme, nunca me había pasado con nadie, ni siquiera con Mikael con quien pensé que tenía una relación bastante “cálida”. No, eso no era comparable con las ganas que tenía de besar, tocar, acariciar, morder, lamer, rasguñar y abrazar a David Gallagher..


       Abrí la puerta de la casa. Él me dio el último beso de despedida y se alejó..


       —Hasta el miércoles —me dijo cerca de su coche..


       —Espero no tengas nada importante que hacer el jueves en la mañana —le contesté..


       Ok, ¿De dónde había salido eso? Mi diablillo sonrió, pero que conste que le hacía caso muy obedientemente al angelito de mi hombro. Que me demostró, otra vez, que tenía razón. .


       El rostro de David se iluminó con una sonrisa imposible de describir..


       —Ya todo lo que tenía que hacer acaba de quedar oficialmente cancelado..


       David se alejó en su auto y yo cerré la puerta. Estaba viviendo mi cuento de hadas con mi príncipe encantado..


       “Que romántico” dijo el ángel. “Que cursi” dijo el diablillo.









 Capítulo Nueve




 ¿Cuánto se puede desear a alguien sin perder el control? - David




 	El miércoles parecía que no llegaba nunca..


       A pesar de estar hasta el cuello de trabajo, la ansiedad por el miércoles me estaba matando. No sabía que me pasaba, siempre me burlaba de Max cuando se ponía ansioso con sus citas. .


       Esto para mí era nuevo, yo nunca me había sentido así. Quería verla. Quería cenar con Isabella. Quería desayunar con ella. Quería tocarla, besarla y acariciarla. Quería dormir con ella. Quería despertarme y escuchar su risa. .


       Cuando pensaba en ella sentía mi corazón acelerarse y escalofríos en mi cuerpo. Sentía ganas de reír y al a vez me ponía furioso que el tiempo pasara tan lento. .


       Necesitaba sexo. Pero necesitaba tenerlo con ella. .


       No podía concentrarme en nada solo en la maldita hora y en los malditos días. Solo tres días que parecían siglos..


       Traté de ocuparme más..


       Hice la agenda de las dos semanas siguientes. En 15 días tendría la entrevista con Arantxa González, una joven española que estaba llamando la atención en las pasarelas de Madrid, solo tenía 17 años y sus padres estaban buscando la mejor agencia para que la manejara. .


       Y ahí intervenía yo. Les iba a convencer que una agencia no tenía el trato personalizado que un agente independiente le podía dar. Además de mi experiencia y mis contactos podía llevar a Arantxa directo al estrellato..


       Cuando Juliet, mi asistente, la llamó para entrevistarnos, para cuando la chica se encontrara en Londres, le dijeron que tenía que hacer una cita porque ya tenía un compromiso con una representante de una agencia..


       Demonios..


       Se habían adelantado. Pero eso no era ningún problema para mí. De hecho, ya estaba acostumbrado a ese tipo de peleas y tenía mis dientes bien afilados..


       Le pedí a Juliet que investigara a fondo cual agencia quería a Arantxa y quien era la representante que se iba a entrevistar con ella. Tenía que conocer quién era mi rival para saber que armas utilizar..


       Revisé mi base de datos, me di cuenta que ciertamente tenía muchos clientes. Pensé que quizá sería verdad lo que le había comentado a Isabella. Pronto abriría una agencia, aunque no estaba muy convencido de esa idea. Dirigir una agencia representaba el doble de trabajo y el triple de responsabilidad. Yo era muy eficiente pero conocía mis límites. Sabía que solo no podía llevar una agencia de modelos. .


       Ciertamente los modelos se sienten más seguros con una agencia respaldándolos pero también sabían que con un agente tienen un trato más directo y no tienen que pasar por tanta burocracia para querer expresar su opinión..


       Quizá solo contrataría a otro agente como empleado, no estaría yo solo con toda esta carga de trabajo pero tampoco llegaría a ser una agencia. .


       David Gallagher, agencia de modas. Ufff eso sonaba más allá de lo gay. Sería mucho material para que Sean estuviese bromeando con eso por el resto de mi vida..


       Tenía que resolver mi falta de tiempo y mi sobrecarga de trabajo si quería pasar más tiempo con Isabella. No podía hacer eso de irme a Paris por tanto tiempo y dejarla, ¡Claro! A menos que ella se viniera conmigo, pero ella también tenía que trabajar. Sí, necesitaba un asistente para poder estar más tiempo con ella y… ¡¿Qué demonios estaba pensando?! ¿Estaba pensando dejar de trabajar para estar más tiempo con una mujer a la que he visto unas pocas veces en mi vida?

 Que idiota.
 Jamás, nunca había hecho planes a largo plazo con una mujer y con esta ya pensaba en dejar de trabajar ¿Qué vendría después? ¿Planificar comprar una casa en las afueras de Londres para llevar una vida tranquila? ¿Qué diablos me pasaba? Yo había jurado nunca, nunca dejar mi vida en Londres, nunca dejar mi trabajo. Ya me había hecho un nombre como modelo y ya tenía medio camino recorrido siendo agente. Quería fama y fortuna. Quería que la gente se apartara como el mar rojo con Moisés cuando yo entrara a una habitación. Quería que me admiraran no solo por ser un rostro y un cuerpo, sino por ser un ejecutivo brillante… Quería estar con Isabella… ¡Demonios!.


       El miércoles en mi oficina parecía un león encerrado en una jaula. Me llevaba las manos a la cabeza o las colocaba en el bolsillo mientras caminaba de un lado a otro. Miraba mi reloj. 5:30 p.m. ¡La maldita tarde no acababa! .


       Juliet entró a la oficina para que leyera los contratos de las chicas que conseguí en Paris. La mirada que le lancé fue tan envenenada que dejó los contratos en la mesa..


       —Si estás tan ansioso, deberías llamarla ya. Si tú le gustas, ella estará feliz que la llames antes de verse, así sea para decirle “hola” —me dijo Juliet cuando dejó los contratos..


       Mi asistente era una hermosa mujer en sus 30 bien avanzados. No sabría decir en realidad cuantos años tenía. Era delgada y siempre estaba vestida de punta en blanco. Tenía algún ascendente del medio oriente porque su tez era bronceada natural, sus cejas abundantes perfectamente delineadas. Una hermosa cabellera negra que se había cortado sobre los hombros un poco después de casarse dos años atrás..


       Juliet sin duda tenía ancestros del medio oriente pero ella era una completa occidental. Tenía un título en gerencia y R.R.P.P. y mientras todas sus amigas la presionaban para que se casara y tuviera niños, ella estudiaba. Se graduó, luego de cinco años de relación con un inglés, se casó. Había estado cuatro años de su vida ayudándome a hacer crecer la empresa..


       Ella no era solo mi asistente, era mi mano derecha. Una de las cinco personas en mi vida en quien confiaba. Y la palabra sabia en el momento preciso. Juliet me conocía más que mi madre..


       —¿Qué estás diciendo? —le dije tratando de disimular mi ansiedad..


       —Eso David. Estoy diciendo que la llames —se reclinó del umbral de la puerta..


       —No sé de qué estás hablando..


       —Estoy hablando que estás nervioso. Que estás dando vuela como un león. Que tienes tres días corridos diciéndome que cancele todo para el miércoles en la noche y el jueves en la mañana. No soy tonta y te conozco demasiado… Estás nervioso por una mujer —se le asomó una sonrisa burlona..


       Demonios. Juliet me conocía demasiado bien —¿Una mujer? Estás loca Jul ¿Cuándo me has visto tú a mí nervioso por una mujer?.


       —Nunca, de hecho te he visto muy pocas veces nervioso. Pero tienes todos los síntomas de la ansiedad precita. Seguro te duele el estomago. Quieres reír como un tonto y haces planes a futuro —Jul soltó una carcajada—. Ella debe ser muy especial..


       Me rendí. Me desplomé en el sillón de descanso — Demonios Jul, no me la puedo quitar de la cabeza. Sus ojos, su cabello, sus piernas ¡Tienes que ver sus piernas! Su sonrisa, cuando se ríe es como si la temperatura del ambiente aumentara, todo se hace cálido. Esa mujer es única. No sé qué me pasa. Estoy viendo el reloj cada cinco minutos. Tengo todos los síntomas que me dices. ¿Qué es esto?.


       Juliet soltó una carcajada —Eso se llama enamoramiento David, y presiento que se va poner peor. Cuando empeora, se llama amor. .


       ¿Amor? Jul estaba loca. Esa palabra no estaba en mi diccionario, por ahora. No de esa manera. Yo amaba a mi familia, a mis amigos. Pero ni en mis planes cercanos ni en los lejanos esa palabra estaba en mi vocabulario..


       —No Jul, esto no es amor ni enamoramiento ni ninguna de estas estupideces, necesito tener sexo, en serio..


       Ella torció lo ojos —La confianza da asco —dijo y yo reí..


       —Lo necesito Jul..


       —No David, necesitabas tener sexo con el saco de huesos con el que salías. Con esta mujer no “necesitas” tener sexo. Con esta mujer podrías estar toda una noche besándola, acariciándola, riendo juntos. Anhelas tener sexo con ella pero no lo “necesitas”..


       ¿Ahora Jul era qué, una consejera amorosa? Lo que más detestaba es que tenía razón. Quería estar con Isabella más allá del sexo, quería reír con ella y servirle el desayuno y besarla. ¡Maldición! ¿Qué me había hecho esa mujer? Yo no era así. Perecía a Max, todo tierno y considerado..


       —¿No tienes más nada que hacer en tu puesto de trabajo? Te puedo dar la tarde libre si lo deseas —le dije a la defensiva. Odiaba cuando Jul me adivinaba de esa manera. .


       Ella soltó otra carcajada —El amor te ha puesto generoso querido, lástima que ya sea la hora de salida, me tomo la tarde otro día. Llámala, le vas a dar una linda sorpresa —dijo mientras cerraba la puerta—. Puedes usar de excusa planificar la hora que la buscarás —salió de la oficina..


       Esa era una buena idea ¿Pero si la iba a ver en par de horas, para qué la iba a llamar ahora? Iba a ser demasiado evidente. Me había convertido en un soberano idiota. ¿Cuándo me había importado lo que pensaba una mujer si la llamaba? Pero la idea de Jul no era del todo descabellada. Eventualmente la iba a llamar para pasar por ella. .


       ¡Bah, que demonios! Tomé el teléfono y la llamé..


       Di gracias al Dios que no me veía la cara de idiota que tenía cuando conversamos. Por que debí tener cara de idiota. Me comentó que estaba saliendo de su nueva oficina y que ya tenía su primera entrevista a un potencial cliente en las próximas semanas. .


       Era agradable escuchar su voz, estaba emocionada porque al fin empezaba a hacer lo que siempre quiso. .


       Hable 47 minutos y 35 segundos con ella. Mientras yo cerré la oficina y conduje a casa, la acompañé a salir de su oficina, a caminar para tomar un autobús porque si entraba en el subterráneo se cortaba la comunicación. Fuimos por unos tomates y albahaca o algo así –según ella– para Amanda que al otro día prepararía una pasta para el almuerzo o cena al cual yo estaba cordialmente invitado –entendí perfectamente el contexto de la invitación y muchas imágenes pasaron por mi cabeza–. También la acompañé a tomar la correspondencia y abrir la puerta de su casa. .


       Me dijo que le parecía que era el momento de dejar de hablar porque iba a tomar una ducha para prepararse para salir conmigo. La chica de los deportivos se iba a vestir para mí. Si hubiese sido por mí también la acompañaba a ducharse, pero eso vendría después. En horas, pocas horas ella estaría conmigo. .


       Me asomé a saludar a Max que estaba en la cocina de su casa, me quiso decir algo, le hice señas que hablaba con Isabella y me dijo “olvídalo”. Tenía razón, cualquier cosa que me dijera, no le iba a prestar el mínimo de atención..


       Llegué a casa, me duché. Tomé un jean y una franela blanca cuello en V de mi gaveta y la combiné con mi chaqueta gris a cuadros favorita. Una bufanda azul oscuro y estaba listo. Nada muy elegante, quería que esa noche fuese informal, relajada. Me rebajé la barba y me aseguré que todo estuviera en orden del cuello para arriba y del cuello para abajo también. .


       Sentía que salivaba de anticipación y todavía tenía que cumplir con la etiqueta y el protocolo de la cena. Isabella me pidió que no reservara en ningún sitio, que luego veríamos a donde ir. .


       A decir verdad no me importaba donde empezaríamos la velada, me importaba donde la terminaríamos..


       De salida de casa vi a Sean y a Amanda cocinando, olía bien. Aunque basándome en los personajes, seguro era Amanda la que cocinaba y Sean comía todo alrededor. .


       —Hey D —me gritó Max desde la puerta de su auto en el garaje. Pegué un salto. Me había distraído viendo a los tórtolos cocinando..


       Vi a Max y vestía un traje negro de chaqueta con camisa oscura. Si no lo conociera hubiese dicho que estaba listo para una cita..


       —Hey Max. ¿Saliendo de parranda un miércoles?.


       Mi amigo se ruborizó. Yo me detuve cerca de su auto. Iba a salir de parranda..


       —Invité a salir a Rebecca y aceptó. Vamos a cenar..


       Sean y yo pensamos que después de lo de Carla, Max nunca saldría con nadie en serio otra vez o por lo menos no en muchos años. Fue muy duro salir de una relación como esa, de idas y vueltas, de amor y odio y de infidelidades, de parte de ella. Max era la mejor persona del mundo y vivía un tormento..


       —¿Y cómo te iba a decir que no? Era imposible, si eres el mejor tipo del planeta, además de guapo. A veces Sean y yo nos arrepentimos de ser heterosexuales porque estuviésemos enamorados de ti. Eres un partidazo —le dije riendo..


       —A veces dudo que sean heterosexuales pero bueno, igual son mis ruborizado. A cumplidos— ¿Tú? De salida también. .


       —Sí —le dije con una risita nerviosa como un idiota— voy a cenar con Isabella..


       —D, trata a esa chica bien, ella es especial, diferente. Es muy buena persona. Si sé que le haces daño te prometo que te pateo el trasero. .


       Me lo dijo con una media sonrisa en su rostro pero yo conocía a Max, no hablaba en broma. Mi amigo sentía algo especial por Isabella. .


       —Vas a tener que ponerte en la fila, Leo me va a patear primero. .


       Él sonrió —Esperaré a que Leo termine —encendió el auto y bajo la ventana—. Buen provecho..


       Se fue riendo. No le había visto esa sonrisa a mi amigo en mucho tiempo, estaba feliz, emocionado pero la sonrisa tenía un toque extraño. Como enviándome un mensaje. Bueno él me conocía, sabía que iba a tener buen provecho… en todo..


       Llegué a casa de Bella. Me dirigí a su puerta. Toqué el timbre. Mientras esperaba me fijé que a unas casa de distancia había una fiesta de jóvenes. Todavía no eran las nueve de la noche y ya había chicas sentadas en la calzada, borrachas. Un poco más cerca de donde me encontraba estaban unos chicos detrás de un árbol haciendo un cigarrillo, que no era precisamente Lucky Strike. Idiotas. 
 El pum-pum de la música dentro de la casa se escuchaba a esa distancia. .


       —¡Hey! —escuché a una chica gritando. Levanté la amigos —me dijo riendo también pero Max le incomodaban de sobremanera los mirada, la chica estaba en un grupo que se dirigía a la fiesta— ¡Yo te conozco! —sonreí pero evité mirarla— ¡Tú eres David Gallagher, mi hermana está enamorada de ti, va a morir cuando le diga que te vi en persona! ¡Por cierto, eres el hombre más sexi en calzoncillos, creo que yo también te amo! ¡Te amo a ti y a tus calzoncillos negros Calvin Klein! —volteé mi rostro para reírme. De joven ese tipo de comentarios me habría hecho sentir invencible. Ahora a mis 30, que una chica de 16 me dijera eso, de alguna manera me avergonzaba..


       La puerta se abrió. Salvado por la campana..


       La sonrisa de Isabella me dio la bienvenida. Sentí que había llegado a casa..


       La miré de arriba abajo. Estaba hermosa. Tenía un vestido corto, gris de botones, de mangas 3/4 muy anchas, holgado y recogido a la cadera por un cinturón muy delgado negro. Unas sandalias negras de tacón muy alto que se sostenían en sus tobillos por una cinta de raso. .


       Su cabello estaba recogido con una media cola y unos mechones rebeldes caían en su rostro. Sus ojos felinos brillaban. Tenía sus labios pintados de color vino y me gritaban “Acércate”..


       —¿No tienes ni dos minutos en la puerta y ya tienes admiradoras gritándote? —se colocó una mano en la cadera. .


       No sabía si avergonzarme, reírme o acercarme y besarla. No tuve que hacer nada, ella se acercó y me dio un beso en cada mejilla..


       —¿Lista para cenar?.


       —¿Tú estás listo? —me dijo guiñando un ojo..


       La miré confundido, por supuesto que estaba listo — Eeee…si —respondí encogiéndome de hombros..


       —Que bueno, porque vamos a cenar aquí —me tomó de la mano y me hizo pasar a su casa..


       Isabella tenía la capacidad de asombrarme con cada acción. Esa mujer era una caja de sorpresas..


       En algún momento de mi vida pensé que ya nada me asombraba pero ella movía un dedo y me quitaba el habla. .


       Mil millones de pensamientos pasaron por mi cabeza mientras subíamos las escaleras para ir a su casa que quedaba en la planta de arriba, mientras admiraba sus largas piernas y su trasero subiendo escalón por escalón. ¿Lo había planificado o fue espontáneo? ¿Desde cuándo lo había planificado? Estaba en su casa, ella usaba un vestido que me invitaba a que se lo quitara. En dos segundos sumé dos más dos y me di cuenta que era el ser más idiota del planeta. Amanda estaba en casa con Sean. Max iba a salir con Rebecca, justo ese mismo día. Nunca se me ocurrió que Isabella estaría sola en su casa. Lo había planificado todo. ¿Mis amigos lo sabían? Porque sus amigas seguro que sí ¿todos caímos como unos niños en el plan?.


       Para ser sincero, esas respuestas no me importaban. Estaba a solas con Isabella en su casa. No tenía más nada que pensar..


       —Ven, te voy a mostrar mi mansión —me dijo con una gran sonrisa en el rostro sin soltar mi mano—. Como podrás apreciar, esta es la cocina y el gran comedor..


       Lo primero que se veía al entrar a la planta alta era el área de la cocina que se unía con un espacio que hacía de comedor. La cocina era gris y blanca pero con detalles de colores. Había una mesa pequeña servida con todo el protocolo del mejor restaurante de la ciudad. En el centro dos candelabros con velas altas y en un vaso de vidrio un ramo de flores. Margaritas, bromelias, lirios, narcisos. .


       Ella vestía de gris y negro, pero tenía que haber color cerca de ella, las flores eran una explosión de color en la mesa que no solo se limitaba a la mesa, había pequeños jarrones de flores en diferentes sitios..


       Del lado izquierdo se abría una pequeña sala donde había un sofá blanco con muchos cojines anaranjados, violeta, turquesa. Y delante del sofá, dos pufs uno verde manzana y otro azul. Al frente un televisor pantalla plana colgado de la pared..


       Del lado derecho una biblioteca y un sistema de sonido. Con un escritorio blanco, que tenía su computadora portátil, un teléfono morado y una máquina contestadora azul turquesa. Imaginé que ese era mi amiga la contestadora, con la que hablé los primeros días..


       Ella vio la expresión de mi rostro y soltó una carcajada —Sí ya sé, es como si hubiesen lanzado un barril de pintura de colores. En mi defensa debo decir que la decoración corre por cuenta de Amanda, que no solo es chef sino que se cree decoradora. Ella dice que se parece a mí. El puf verde es el de ella y el azul el de Becca. Aquí es donde nos reunimos a ver películas..


       Vi como observaba encantada su salón —Amanda tiene razón, se parece a ti..


       Ella rió..


       Su espacio era pequeño pero a la vez amplio. Era sencillo pero lleno de detalles que muy buen gusto. Lleno de colores pero a la vez tan armonioso. .


       Luego me mostró el baño y las dos habitaciones. La de visitantes que usaba Leo cuando se quedaba a dormir o cualquier amiga cuando hacen maratones de películas románticas..


       Cuando me mostró su habitación me sorprendí, no tenía nada que ver con el resto de la casa. Las paredes eran de un color crema muy suave. Una de las paredes tenía un gran cuadro abstracto con colores azules y la otra una especie de acrílico donde había hecho un collage de su vida. Estaba Leo, Amanda, Rebecca y un millón de rostros más que no conocía. Su cama tenía un cobertor azul marino y en su cómoda solo tenía un florero de cristal con orquídeas..


       —Siento que no estoy en la misma casa..


       Ella soltó una carcajada. Amaba ese sonido —No le permití a Amanda que se metiera aquí. Este es mi santuario, mi sitio de paz. Supongo que por fuera estoy llena de colores pero por dentro necesito un poco de tranquilidad —se encogió de hombros y me tomó de la mano otra vez— Vamos a comer. Muero de hambre..


       Isabella era una fuerza de la naturaleza. De esa que no sabes si la quieres confrontar pero tampoco le quieres huir. .


       Me tenía hipnotizado. Me pidió que encendiera las velas. Sirvió la mesa y me permitió servir el vino. La cena fue maravillosa. No dejaba de asombrarme..


       —Te dije que en algún momento cocinaría algo para ti y preferí hacerlo más temprano que tarde..


       No dejó que la ayudara en nada más, había preparado una lasaña que le quedó para chuparse los dedos. Luego me confesó que Amanda tuvo mucho que ver en la preparación. .


       Hablamos y tomamos vino. Las horas se hicieron segundos..


       —El postre te lo juro si lo hice yo sola —solté una carcajada. No podía hablar. Isabella estaba logrando lo que ninguna mujer había hecho conmigo. Me dejaba sin palabras..


       —Se que va a estar delicioso entonces. .


       Acercó dos platos donde se podían observar dos fondants de chocolate. Yo reí otra vez..


       —Esta vez hice más para ti —me alcanzó una cucharilla pequeña, rió y le salió esa expresión donde arrugaba su nariz y era la cosa más encantadora. .


       Acerqué su silla hacia mí y la tomé de la mano. La besé..


       Cuando toqué sus labios, sentí esa electricidad a la que ya me había hecho adicto. Ella me correspondió. Tomé su boca con la mía y su lengua me recibió con las mismas ganas. Acaricié su rostro y ella el mío. Ese beso fue inolvidable. El olor a chocolate impregnaba la cocina y mezclado con su perfume, hacían el aroma más delicioso del mundo..


       Ella separó sus labios y sonrió. Estaba sonrojada y respiraba muy rápido. Yo no tenía idea de mi estado, solo quería besarla más y más. .


       Tomó una cucharada del postre y lo acercó a mi boca. Me estaba volviendo loco..


       Ya habíamos tomado la botella de vino, las velas estaban a punto de extinguirse, traté de compórtame como un hombre decente, al fin y al cabo ella se había esforzado en cocinar para mí y lo menos que le debía era apreciar su gesto. .


       Se levantó de la mesa para abrir otra botella de vino..


       —Creo que no voy a llegar al extremo que abras una botella de vino para mí, Isabella. Lo menos que puedo hacer esta noche es abrir las botellas —me levanté con ella..


       Ella se reclinó de la cocina —Gracias..


       La miré y en ese instante sentí que su mirada me atravesaba. Tenía una expresión de satisfacción, alegría, deseo. No lo sé, pero sentí que me miraba como que yo fuera el postre. Eso me gustó..


       Dejé de abrir la botella y la miré, ella acarició mi mejilla y ahí perdí el control..


       La tomé por la cintura y la besé. Sentí que ella esperaba ese momento tanto como yo. Mientras nuestros labios se ahogaban en un beso más que pasional, nuestras manos estaban desesperadas por quitarnos la ropa. .


       Esta vez no iba a perder la más mínima oportunidad de tocarla, de tocarla toda. Ella enredó sus manos en mi cabello y yo fui más directo, quizá estaba un poco más desesperado que ella, pero quería tenerla para mí ¡ya!, mis manos se deslizaron por debajo de su vestido. .


       Toqué sus muslos, sus glúteos, su entrepierna. .


       —¡Oh Dios Isabella! Te deseo tanto —esas eran las únicas palabras que podía modular en el momento. .


       El cerebro primal no es muy capaz de hilar palabras cuando tienes a la mujer que te vuelve loco entre tus manos..


       Ella sonrió y mordisqueó mi oreja. .


       Perdí la cabeza. .


       La tomé y la llevé a la habitación. .


       Desaté los cordones de sus zapatos y empecé a besarla desde sus tobillos. Pasé mis labios por sus pantorrillas, sus muslos, su cadera, su vientre. Para ese momento su vestido estaba completamente desabotonado y yo estaba sin chaqueta, ni camisa y los pantalones, pronto, tampoco los iba a extrañar. .


       Isabella tenía unos hotpants de encajes negros que hacían juego con su  brasier. En el centro de su  brasier tenía un pequeño lazo rosado que lamenté verlo solo dos segundos. En realidad no lo lamenté, no quería que nada se interpusiera entre su piel y la mía. .


       Recorrí su cuerpo con mis manos, quería conocer cada centímetro de él. Acaricié sus senos perfectos. Los besé hasta que sus gemidos me recordaron que tenía muchas más partes que tocar y besar. Su vientre, sus caderas, podía sentir sus músculos contraerse excitados. .


       Tenía a una mujer en todo el sentido de la palabra entre mis manos, tenía músculos, tenía una piel tersa, no era un saco de huesos como decía Jul, no recordaba cuando había sido la última vez que había estado con una mujer a la que le podía sentir cada músculo del cuerpo. Una que me provocaba tocar, que me provocaba hundir mis dedos y mi boca en sus muslos..


       Quería tocarla, quería saborearla, pero también quería sentirla. Quería mi boca en sus labios, mis manos en su cuerpo y estar en ella. La quería para mí..


       Solo escuchar sus gemidos me hacía querer más de ella. Quería que gimiera por mí, para mí. .


       No paré de besar su entrepierna hasta que sentí su cuerpo rígido por un segundo y escuché un sonido gutural que salió de su garganta..


       Quise más de ella..


       Ella me demostraba que quería más de mí. Fui a su boca. No sin antes pasar por sus senos otra vez..


       Llegue a sus labios, ella arqueó su espalda para recibirme. Estaba tan lista para mí..


       —Isabella. .


       No quería decir más nada, no podía. Solo quería pronunciar su nombre..


       Sus ojos felinos me miraron, sus mejillas estaban sonrojadas y cabello húmedo de sudor —Me gusta cuando dices mi nombre —sonrió y gimió nuevamente..


       Nuestros movimientos estaban sincronizados. Su cadera se movía a un ritmo perfecto. Yo no podía pedir más solo quería dar más. Darle todo..


       —Isabella. Isabella..


       Esta vez fue ella la que me besó. La que invadió mi boca con su lengua y abrazó mis caderas con sus piernas. Sentí sus manos recorrer mi espalda llena de sudor, y eso solo hacía que yo quisiera más. Quería estar más en ella y que ella estuviera en mí. .


       Quise sentirla así por siempre. Quise que ese momento se extendiera lo más posible. Quise que no terminara. ¿Pero cuanto más se puede controlar un hombre, mirando y sintiendo a Isabella moverse? No solo nuestros movimientos estaban sincronizados, nuestros momentos también. .


       Su último gemido precedió mi momento..


       Y sucedió algo que nunca me había pasado. No podía parar, no podía detenerme. Con cada espasmo que sentía, me sentía más en ella, la sentía más y quería más. No podía detenerme. Ella tomó mi rostro entre sus manos y miré su rostro de satisfacción..


       —No puedo detenerme..


       —No quiero que te detengas..


       Me besaba, mordía mi oreja mientras decía cosas a mi oído que me volvían más loco. Su terapia funcionó. En un último espasmo de placer. Sentí caer en un vacío profundo. .


       A mis 30 años entendí lo que era un verdadero orgasmo..


       Caí rendido sobre ella, sin el menor asomo de cansancio..


       —Isabella —solo pude decir. Ella sonrió en mi oído.









  

    

       Capítulo Diez


      


    


    

      

         Odio a la Isabella desconfiada, realmente la odio - Isabella


        


      


      

         	Wow. Mi cerebro no podía pensar en otra palabra. Wow ni siquiera era una palabra pero era lo único que mi cerebro podía formar coherentemente.


         	Sentía a David sobre mi cuerpo, amortiguaba su peso con sus brazos. Pero podía sentir cada parte de él sobre mí y se sentía extraordinario.


         	Acariciaba su espalda sudorosa. Aunque tenía sus músculos relajados podía sentir cada uno de ellos. Su piel era suave. Pasaba mis manos por sus brazos, fuertes, definidos.


         	En mi cabeza pasaron imágenes de momentos anteriores. Sus besos en mis piernas. Sus manos en mis caderas. Cuando se quitó la franela y vi los músculos de su abdomen y pecho marcarse tan perfectos que casi podía contarlos. Sentí que iba a morir por combustión espontánea. 


         	Tenía pecas en sus hombros y me di el lujo de besar cada una de ellas. .


         —Te estoy aplastando —me dijo como un susurro a mi oído..


         Reí. Si él supiera, yo podía pasar toda la noche en esa posición, con David Gallagher sobre mí. .


         Él, en un movimiento se colocó de lado y pasó su mano por mi cintura para que yo hiciera lo propio. .


         —Cualquier cosa que diga en este momento no va a describir ni en la milésima parte todo lo que acaba de suceder —me dijo con una sonrisa y con esa forma de parpadear tan “David” que me derretía..


         —Puedes decir ¡Wow! —le respondí..


         —Tú y tu egocentrismo —me dijo riendo y me hizo sonrojar. Cierto, fue wow para mí pero para él pudo haber sido sexo común y corriente—. Pero esta vez tienes razón ¡wow!.


         Después de estar a tan “altas temperaturas”, nos empezábamos a aclimatar. Recordé que las ventanas de la cocina y sala estaban abiertas. Y el frío empezaba a afectarme. Él levantó el cobertor y los dos nos metimos en él. Se sentía delicioso. Junto con el frío el ruido se colaba por la ventana. Desde el cuarto se escuchaba el pum-pum de la fiesta..


         Con su brazo en mi cintura me acercó a él y volvió a besarme..


         Al separarnos lo observé. La luz de la habitación estaba apagada pero podía ver perfectamente su rostro con la luz del pasillo. Sus mejillas sonrojadas, sus cejas que enmarcaban sus ojos azules que me brillaban en la oscuridad, su nariz, sus labios gruesos y perfectamente delineados. Su barba afeitada con cuidado y que hacía su mandíbula más cuadrada. Acaricié cada parte de su rostro. .


         David era perfecto. Sonreí. Estaba frente al hombre del que estuve enamorada cuando era adolescente. Solo se había puesto más hermoso con los años. Él me miraba parpadeando lentamente y yo recordé el día que lo vi en la fiesta de Veronique La Forbé. Cuando caminó hacia mí y solo sonreía. Quizá si salió algo bueno de mi trabajo con las psicópatas de las La Forbé. .


         Acaricié su cabello, bajé por su cuello y llegué a su pecho. Tenía una cadena muy delgada con un dije de oro blanco, un espiral..


         —Constante evolución —susurré mientras seguía la curva continua con mi dedo..


         —Esa es la idea —miró también el dije—. No todo el mundo sabe lo que significa..


         —Me gusta la cultura celta, mira —aparté mi cabello y le mostré el pequeño triskel que me había tatuado detrás de mi oreja..


         —Un triskel, hecho con tres espirales es un signo muy femenino ¿Sabias?.


         Yo sabía que el triskel representaba el poder de tres. Alma, cuerpo y mente. Mar, tierra y cielo. Padre, madre, hijo..


         Para mí era el símbolo de mi vida, siempre formé parte de fuerza de tres que me han acompañado en las buenas y en las malas. Mi madre, Leo y yo al principio de mi vida. Ahora Amanda, Rebecca y yo y esperaba en un futuro formar ese triskel con mi pareja y un hijo. El poder de tres como siempre bromeaba Amanda cuando veía Charmed..


         El triskel era el símbolo de mi vida. Pero no sabía por qué era un símbolo tan femenino. Mi rostro lo reflejó..


         —Supongo que sabes que es uno de los símbolos de la Diosa..


         —Sí..


         —Para los celtas, el espiral también era el símbolo del sol y para ellos el sol representaba un espiral con un ciclo de tres meses entonces tres espirales de tres meses, representan nueve meses….


         —Ok, ok ya entendí, pero creo que ese no es un tema para hablarlo en este momento ¿No crees? —señalé nuestra posición y “situación”..


         Él soltó una carcajada —Yo no tengo problemas en hablar de ese tema contigo en cualquier momento..


         Su comentario me dejó sin palabras por un segundo. Usualmente un hombre en sus cabales lo menos que quiere es hablar de “nueve meses” la primera vez que tiene relaciones con una mujer…y bueno una mujer en sus cabales tampoco. Me pareció un comentario dulce sobre todo al ver sus ojos y su sonrisa. Era tierno. Demasiado tierno. No gracias. Sacudí mi cabeza..


         Le expliqué lo que significaba el Triskel en mi vida y él me explicó lo que significaba el espiral en la suya. Constante evolución, crecimiento, fuerza individuo. .


         Hicimos silencio. Hubo necesitamos palabras. Estábamos bien, serenos. David estaba en mi santuario y me daba tranquilidad. .


         Acarició mi cabello mientras miraba mi rostro y yo el de vital y expansión como un momento en que no él. No podía descifrar lo que reflejaba en su rostro. Confusión, curiosidad. Por un segundo lo sentí consternado. Buscaba algo en mí o quizá buscaba algo en él que quería encontrar. Tocó mi mejilla con la punta de sus dedos, fue hasta mi cuello y rozó mi tatuaje, bajó hasta mi cuello. Acarició mi hombro, delineó mi clavícula y bajo hasta mi pecho.


         	Mi piel reaccionó al toque de sus dedos sobre mí. Quería besarlo quería otra vez sentirlo en mí, quería que repitiera mi nombre un millón de veces. Pero no me moví. También quería saber a dónde llegaría. Mientras pensaba en todo esto ya David tenía sus dedos en mi abdomen y bajaba hasta mi vientre. Un gemido me traicionó.


         	Él se acercó más a mí, sus labios rozaban los míos pero no me besaba. Estaba regodeándose en el placer de sentirme, olerme. Su boca paseó por mi mandíbula y llegó a mi oído. Sus dedos ya estaban en mí. 


         	Otro gemido..


         —Isabella —susurró. Su voz ronca pero a la vez suave como un terciopelo— No puedo detenerme. No puedo detenerme contigo. Quiero todo de ti y lo quiero ya..


         Enredé mis manos en su cabello. Mi boca estaba en su oído también..


         —Tómalo —gemí de placer, sus dedos me habían tomado..


         Él colocó su mano sobre mi cadera y yo subí mi muslo sobre la de él. En un segundo estaba lista para él y él listo para mí. .


         Sentí un choque eléctrico que provenía de él. Tenía tanto deseo que no lo podía controlar pero a la vez lo reprimía y la consecuencia de eso era que sus manos temblaban sobre mi cadera. Sus labios buscaban los míos pero no podía besarme..


         —Tú… tú me vuelves loco… no puedo… no te muevas por favor —su rostro era de súplica, en ese momento entendí lo que le sucedía. Lo besé. Tenía ganas de reír. Uno de los más grandes cumplidos que un hombre le puede hacer a una mujer durante el sexo es decirle “no te muevas por favor”..


         Pero yo misma sentía que no lo podía complacer. Sentirlo dentro de mí me hacía controlarme..


         —Estoy a punto de usar la imaginar a mi abuela en bikini —él continuó y yo solté una carcajada. .


         Trataba de buscar otro punto de concentración para poder “ser más eficiente”. Eso también lo entendía de los hombres. .


         —No te rías por favor —él reía pero yo podía ver su conflicto interno..


         —No tienes que imaginar eso —me acerqué a sus labios— yo me puedo mover y tú puedes empezar otra vez las veces que quieras, tengo toda la noche y parte de la mañana para t… .


         No terminé de decir la última palabra cuando David me colocó sobre mi espalda. Su pecho presionó el mío y su movimiento se hizo rítmico y constante, y para mí más y más intenso..


         —Y yo tengo toda la noche para ti… y parte de la mañana para complacerte..


         Luego de no sé cuantos gemidos, espasmos, gritos, caricias y besos, me encontraba enterrada en su pecho. Su olor. Olía a mar, con una colonia cítrica y a David. Su olor era, ahora, mi olor favorito en el universo. La dopamina me empezó a traicionar, mis párpados se cerraban. Él jugaba con un mechón de mi cabello. Su respiración ya había cesado y era como una canción de cuna en mi oído. .


         Tomé su dije y lo acaricié..


         —Constante evolución —susurré sosteniendo el dije..


         —Crecimiento y expansión —me respondió él..


         Me quedé dormida..


         querer más. Traté de estrategia patética de 	Me desperté sola en la cama. Por supuesto. Volteé a ver la hora en mi despertador. 10:00 a.m. .


         Salí de la cama de un brinco. Nunca me había despertado tan tarde. David se había ido. Negué con la cabeza. Suspiré. ¿Qué esperabas, que te iba a recibir con flores en la cama? .


         Observé a un lado de la cama y vi su bufanda. Había dejado su bufanda, quizá había salido tan rápido que la había olvidado..


         Fui hacia mi cuarto de baño para ducharme y olvidar la maravillosa noche seguida del maravilloso escape para disponerme a lavar los trastes, pero me detuve a medio camino, casi debajo de la cama estaban sus zapatos..


         Un momento, quizá podía haber olvidado su bufanda pero no sus zapatos. 
 Tomé una ducha rápida me puse unos shorts, una franela, chequeé mi agenda, sabía que no tenía ningún compromiso el jueves en la mañana pero quise cerciorarme. Efectivamente, tenía una entrevista a las 3:00 p.m. con un joven modelo. Tenía tiempo de sobra..


         Salí de la habitación a investigar. Su chaqueta todavía estaba en la silla de la cocina. Pero no había nadie… en la planta de arriba. .


         Cuando me asomé a las escaleras escuché la risa de Amanda. Más que su risa, unas carcajadas seguidas de una risa de… David. ¿No se había ido? Continué bajando las escaleras y llegué en absoluto silencio a la cocina. .


         El panorama no pudo ser más encantador. .


         Ahí estaba David con su franela blanca, sus jeans sueltos, descalzo y picando lo que creo era la albahaca que había comprado para Mandi el día anterior..


         Ella picaba cebolla y se secaba las lágrimas de los ojos con el antebrazo pero se carcajeaba por lo que sea que le estaba diciendo David..


         Los dos levantaron la vista al mismo tiempo, mi amiga me sonrió y David… a él, se le iluminaron los ojos y mostró una gran sonrisa..


         Me estremecí..


         Quizá eran cosas mías pero sentía que nadie me había mirado de la manera como David me miraba..


         —¡Isa! —gritó mi amiga— ¡Buenos días! ¡Bienvenida! Acércate..


         —¿Buenos días? ¿Bienvenida? ¿Qué es esto? ¿Un reality show?.


         —Te lo dije —Amanda le habló a David—, no importa lo que haya sucedido la noche anterior, siempre se levanta con un humor de perros..


         Él rió, limpió sus manos con un paño de la cocina y se acercó a mí..


         Olía delicioso. No tenía colonia, el perfume de su piel… olía a mar… y a albahaca. Podía olerlo o morderlo todo el día..


         Me acarició una mejilla con el dorso de sus manos y me besó. Lento, suave, dulce, tierno. Así deberían ser todas las mañanas, llenas de besos de ese estilo..


         —Buen día bella durmiente —susurró cerca de mis labios..


         Yo perdí el sentido del habla..


         —¡Wow! —dijo mi amiga— Si eso no te pone de buen humor, nada lo hará..


         Sacudí mi cabeza para sacarme el efecto “David Gallagher” de mi cuerpo..


         —¿Qué hacen? —cambié la conversación por mi bien mental..


         David me tomó de la mano y me acercó al mesón de la cocina, Mandi me acercó una taza de jugo de naranja — Amanda me está enseñando a hacer una salsa napolitana especial..


         —¿Especial? ¿Qué tiene de especial?.


         —Que la voy a hacer yo —contestó él encogiéndose de hombros..


         Amanda soltó una carcajada. .


         —¿Y cómo fue que llegaron a esta situación? —todavía no entendía la escena..


         —Amanda me rescató… —me dijo David mientras servía una omelette en un plato..


         —Ella no come hasta casi una hora después de despertarse D, solo toma jugo de naranja —le dijo mi amiga a David. .


         Yo le lancé una mirada envenenada, tomé un tenedor y me llevé el bocado a la boca —Gracias —le dije a David y el rió..


         Odiaba que me conocieran tan bien, Amanda tenía razón, yo no modulaba palabra, ni comía la primera hora de despierta, pero tampoco era que se lo tenía que decir todo a David. .


         El bocado me pasó como alambres de púas por la garganta pero lo tragué..


         Mi amiga soltó una carcajada y David la siguió. Mi expresión reflejó que ciertamente me estaba tragando un bocado de alambres de púas..


         —¿Te rescató? —dije después de tomarme la mitad del vaso de jugo..


         —Sip, mi teléfono sonó muy temprano en la mañana y no quise despertarte así que me fui al salón a atender algunos asuntos y me quedé viendo algo de televisión —David se encogió de hombros— luego Amanda subió porque escuchó ruidos y sabía que no eras tú —él miró a mi amiga y ella asintió complacida— y me invitó muy cordialmente a desayunar y….


         —Te lavó el cerebro con sus omelettes para que luego hicieras lo que ella quisiera. Te esclavizó en la cocina y no te has dado cuenta que eres un esclavo porque tienes el sabor de las omelettes todavía en tu boca. Sé lo que se siente, he estado ahí —mi cara era seria pero ellos rieron—. Ríete David Gallagher, pero cuando te levantes en las mañanas y no encuentres las omelettes de Amanda en la cocina, llorarás. Yo que te lo digo..


         Se acercó otra vez a mí —Lo que voy a extrañar cuando me levante en las mañana es no tenerte a ti a mi lado —quise desnudarlo ahí, quise tomarlo de la mano, subir a la habitación y hacerle el amor hasta que gritara mi nombre otra vez, pero solo respiré profundo y no hablé. Él miró a Amanda—. Realmente me dices la verdad. Se despierta de muy mal humor..


         —Tontos —caminé hacia él y le quité el cuchillo, iba a empezar a cortar ajos— Permíteme, lo menos que quiero es que salgas de esta casa espantando a todos los vampiros de Londres. .


         —Esa es su manera de pedir disculpas por su mal humor —le dijo Mandi a David..


         —¡Mandi! —le dije para que hiciera silencio ¿Acaso le iba contar todo lo que me sucedía y como me comportaba? Ya David había conocido lo suficiente de mí la noche anterior. .


         Por una extraña razón me sentía avergonzada de verlo ahí, descalzo, despeinado y cocinando con mi amiga. Había un ambiente de intimidad en la escena que nunca logró Mikael en los casi dos años que estuvimos juntos. Mikael nunca cocinó con Mandi. Siempre nos despertábamos y cada quien salía a sus respectivo trabajo. Nunca estuvo descalzo en la cocina de mi amiga desayunando y riendo con ella..


         Cuando me desperté en la mañana y pensé que David se había ido, me sentí desilusionada pero a la vez aliviada, jamás pensé que él era el tipo de hombre que se quedaba “familiarizando” la mañana después de tener sexo con cualquier mujer..


         Estaba sonrojada..


         Él rió y me tomó por detrás de la cintura, besó mi cuello —Me encantan tus piernas —me dijo en un susurro que me sacó una sonrisa de esas que puedes mantener todo el día. .


         Mandí escuchó y me guiñó el ojo con una gran sonrisa. .


         En resumen, la salsa era para una pasta que iba a hacer Mandi de almuerzo pero ellos decidieron dejarla para la cena, ya tenían todo planificado. Mientras yo iba a mi entrevista. David terminaba unas cosas en su oficina. Becca traería el pan y Max y Sean el vino..


         No hablé, pero la Isabella romántica dentro de mí rió y se estremeció. David era encantador. Pero la Isabella desconfiada, dudaba que todo eso fuese cierto..


         Un hombre maravilloso. Perfecto físicamente. Profesional exitoso y querido por mis amigas y hermano. Era demasiado perfecto, y no era que no me lo mereciera pero era demasiado perfecto para ser real. Debía haber algún truco en todo esto.


      


    


    

      

         ***** Derretido como helado de mantecado sobre brownie caliente – David


        


      


      

         	El jueves salí de casa de Isabella con una gran sonrisa después que ella me despidió con un beso que me dejó viendo estrellas. Estaba en un problema. En uno grande.


         	Isabella en días, horas, se había metido en mi cabeza y en mi piel. No podía pensar en más nada sino en el momento en que la vería otra vez.


         	Amanda era mi héroe. Cuando me vio en el sofá supo que no me quería marchar, y se le ocurrió la genial idea de la cena. Sería perfecto, mis amigos e Isabella comiendo todos en una mesa, tomando y riendo.


         	Después de una jornada muy productiva. Juliet investigó el horario de Arantxa, e ideamos un plan para conocerla “casualmente”. Desgraciadamente no pudo averiguar cual era la agencia o la representante que la entrevistaría. Hubiese sido la situación ideal para tomar la ventaja. Si todo salía según lo planeado, ese mismo día cerraría negocios con los padres de la chica.


         	Al final de la tarde Jul me dejó en mi escritorio una tarjeta de invitación para un desfile donde se presentarían las nuevas colecciones de algunos diseñadores y sin dudas ahí también encontraría los modelos. 


         	A veces Sean me decía que yo era como un mercenario que negociaba con las personas. Yo no lo veía así, muchas de esas chicas y chicos no saben que hacer cuando la fama y el acceso casi ilimitado a cualquier sitio, llegan a su vida. Muchas chicas caen en problemas alimenticios, otros chicos en drogas.


         	El trabajo de un agente, o por lo menos el mío no era limitarme a conseguirles contratos, era estar con ellos en los castings, detrás de pasarela, cuidar su alimentación y su rutina de ejercicios, ver que guardaran una disciplina, que no cometieran imprudencias con su cuerpo o con su vida social y cuando las cometían, salvarles sus pellejos. 


         	Quizá por eso Michelle era un tren desbocado, porque no tenía un agente que se ocupara de ella, que la mantuviera ocupada y lejos de cualquier situación comprometedora. 


         	Isabella hubiese sido una gran agente para esa chica. Ella tenía la templanza y la constancia para meter a Michelle por el carril. Lástima que Veronique en su altivez, no vio en Isabella esas aptitudes –que se le nota a leguas–. Veronique había perdido a una gran agente y Michelle a una potencial amiga.


         Por fortuna el jueves fue un día o mejor dicho una tarde muy ocupada. 	Llegué corriendo a la casa, encontré una nota de Sean y Max en mi puerta donde decía que ellos saldrían antes porque iban a comprar el vino. Igual, no tenía intención de irme con ellos. Mi intención quedarme otra noche con Isabella. Me apresuré a darme una ducha y vestirme estaba ya retrasado para la cena. 


         	Rebecca abrió la puerta, vestía una blusa blanca de mangas cortas, parecía un ángel. Esa chica irradiaba una especie de aura que la hacía ver angelical. El cabello largo y rubio, los grandes ojos azules y una sonrisa tan dulce como la miel, hacían a Becca un querubín.


         	Al fondo podía escuchar la risa de Sean y a Amanda tratando de hablar..


         Miré a Becca y abrí la boca para hablar y ella hizo más amplia su sonrisa..


         —Isabella está arriba buscando su ipod, sube. Va a ser una buena sorpresa..


         La tomé por sorpresa bajando las escaleras, me recibió una sonrisa de esas que mataría por ver todos los días. Rodeó mi cuello con su brazos y me besó. .


         Esa chica me besaba cuando le daba la gana, no era de esas mujeres que se hacen las interesantes y siempre esperan que sea el hombre que las busque. ¡Oh no! Isabella no era así. Si quería abrazarme o besarme lo hacía. Y cada vez que lo hacía esa corriente eléctrica deliciosa corría por mi cuerpo y se transformaba en querer arrancarle la ropa y sumergirme en ella, donde y cuando fuera..


         La cena estuvo exquisita, me podía acostumbrar fácil a los besos de Isabella y a la cocina de Amanda. Ella junto con Rebecca eran como una familia, en parte Max, Sean y yo éramos iguales. .


         Isabella fue por el postre, me quise quedar con los demás retozando en la sobre mesa mientras Becca servía su cappuccino que según Amanda era el mejor café de toda Europa, pero no le podía quitar la vista de encima a Bella..


         Vi como se dirigía al refrigerador, tomaba los helados. Se agachó y sacó del horno una bandeja. No dejaba de reírse de las payasadas de Sean mientras cortaba una torta de brownie y servía las porciones en los platos que había sacado previamente. Max le respondía algo a Sean y ella soltó una carcajada que hizo que todos rieran. Tomó un pellizco de la torta de su plato y se la llevó a la boca. En ese segundo me miró..


         Había visto en mi vida películas pornográficas. Había estado con muchas mujeres. Incluso había experimentado cosas bastante “particulares” con una que otra. Pero la mirada que me dio Isabella cuando llevó sus dedos a su boca no tenía descripción, era el gesto más sensual que una mujer podía hacerme ver, y era para mí. Sonreí y creo que hasta me ruboricé. Cada parte de mi cuerpo se puso en estado de alerta, y cuando digo cada parte, me refiero a cada centímetro. Me moví en la silla para acomodar “ciertas partes” de mi cuerpo que estaban tan alertas como yo..


         Introdujo el dedo en su boca mientras me miraba. Cerró los ojos por un segundo y cuando me miró de nuevo sus ojos felinos eran de un verde brillante lleno de deseo. Sentí que explotaría..


         Isabella no tenía la menor idea del poder que ejercía sobre mí. Apenas teníamos una semana saliendo. Apenas habíamos tenido sexo por primera vez el día anterior y ya me controlaba con una mirada. .


         Sacudí mi cabeza y me levanté para ir hacia ella como mosca a la luz..


         Creo que escuché a Sean decir algo como que parecía que teníamos un magneto, pero no me importó lo que decía, de hecho no me importaba mucho más a mi alrededor que llegar a sus labios. .


         La tomé por la cintura y ella me ofreció una cucharada de brownie..


         —¡Ey! No queremos una escena de nueve semanas y media aquí —gritó Sean..


         —Además, el postre es para todos —completo Amanda..


         Rebecca se levantó y tomó los platos servidos..


         —No les hagan caso, están celosos —nos dijo cuando se los llevó. .


         No podía dejar de mirar a la mujer frente a mí, me podía quedar toda la noche, todas las noches mirando sus ojos y acariciándola..


         Quería pasar mis dedos bajo su vestido e introducirlos en ella hasta que estuviese lista para mí así como ya yo estaba listo para ella..


         —Quédate esta noche —me susurró al oído y me mordió el lóbulo de la oreja. .


         Me desarmó. Si pensaba hacerme el interesante o hacer que insistiera, lo olvidé. Ella lo sabía, sabía como hacer que olvidara todo..


         Las tres palabras más importantes en la vida de un hombre soltero no son “yo te amo” no, son “quédate esta noche”. Esas palabras convierten al hombre más duro en una gelatina… aunque en cierta manera lo endurecen….


         Respiré profundo —No tenía otro plan hoy. .


         Además le demostraba lo fácil que era. Le daba a entender muy claramente que me tenía en sus manos.


         Estás perdido Gallagher.


      


    


    

      

         ***** Lago + crepes de Nutella + confesiones = Estás perdida Isabella - Isabella


        


      


      

         	—Un pajarito me dijo que tu no traías mujeres a tu casa —le dije riendo a David mientras retozaba sobre su pecho enredados en la sabana de su casa.


         	Mi mano acariciaba su pecho, su abdomen plano, sus caderas fuertes y su muslo, entonces iniciaba su recorrido hacia arriba otra vez, rozando “casualmente” su sexo. Su respiración daba un salto cada vez que yo hacía eso. Me encantaba.


         	—Un día de estos voy a asesinar a Sean, en serio, por eso ninguna mujer lo soporta —me respondió y tomó mi rostro para verme.


         	—Ni me lo digas, me dolió mucho que lo de él y Mandi no funcionara..


         —¿Cómo va funcionar? —me dijo divertido— Si los dos están locos, aunque debo confesar que me agrada mucho la pequeña hada, pensé que quizá era ella la que le pondría freno a mi amigo..


         —Sí —suspiré—, Amanda me comentó que eran más amigos que pareja y que disfrutaban más así que cuando estaban juntos. Hasta se están organizando citas dobles — negué con la cabeza y sonreí— están locos los dos..


         —En toda relación siempre debe haber un equilibrio — me dijo mientras me presionaba contra su pecho y besaba mi coronilla—. En nuestra relación ya sabemos quien es el loco..


         Yo subí mi mirada —¡Tú! —respondimos al mismo tiempo riendo..


         —Yo no soy el acosador aquí —rió..


         —Sí lo eres y solo el hecho que estés conmigo demuestra que tu estás más loco que yo —me encogí de hombros..


         Él soltó una carcajada. No existía sonido más delicioso para mí en el mundo que escuchar a David reír. Sus ojos se iluminaban como si brillaran. Tenía una manera de echar la cabeza hacía atrás como si hubiese escuchado la broma más graciosa. .


         No paraba de detallar cada una de sus expresiones, su forma de moverse, de hablar, de reír. No me cansaba de admirarlo. .


         Sacudí la cabeza para quitarme el embelesamiento. .


         —Hablando en serio ¿Por qué dices que no traes mujeres a tu casa?.


         Asomó una sonrisa al rostro —Así como tú dices que tu habitación es tu santuario para mí lo es toda mi casa y algunas mujeres digamos… que no saben entender lo que es la privacidad de un hombre..


         Solté otra carcajada. David estaba traumatizado con mujeres locas que lo perseguían, pero no las culpo, yo después de tener a un hombre así para mí, no quisiera que se me escapara..


         —¿Y por qué a mí sí me trajiste aquí?.


         Le tocó a él reír —Porque ya tú me habías acosado, ya sabes donde vivo, no tenía sitio donde esconderme..


         —Eres un tonto —le dije riendo y me aparté de él..


         Era un tonto pero en cierta forma tenía razón, si ese era su santuario ya yo lo había descubierto antes, pero presentía que había algo más. Por más que yo supiera donde vivía, no hubiese compartido su cama si yo no fuese diferente. Sí. Quizá yo era especial. Quizá yo era la mujer con la que él quería compartir el resto de su vida. Por supuesto. Sueña Isabella.
 Con ese pensamiento me di cuenta de la cantidad de inseguridades que guardaba. Tenía un poco más de dos semanas saliendo con  El David y unos miedos que antes no conocía empezaron a florecer. Miedo a enamorarme, miedo a perderlo, miedo a que yo sintiera más por él que él por mí. .


         Tenía graves problemas..


         Él se acomodó de lado y se sostuvo en su codo, con la otra mano me atrajo otra vez y me besó. .


         Parecía que David no se cansaba de besarme y yo no me cansaba recibir sus besos. Era delicioso sentir sus labios mientras su mano me acariciaba..


         —Estaba pensando que quizá podemos salir de la ciudad, aunque sea por un día —me dijo dándome pequeños besos todavía..


         —Bueno, tiene que ser por un día, ya hoy es sábado..


         Él estiró sus brazos, mostrando toda la pereza que tenía cuando le comenté que día era..


         —Ya sábado, demonios el tiempo ciertamente pasa rápido cuando uno la pasa bien —me dio un último beso y se levantó de la cama—. Entonces tenemos que apresurarnos. Vamos, vístete, conozco un pequeño pueblo donde hay unas cabañas frente un lago, podemos hacer una fogata y comer malvaviscos. Pero queda a 2 horas de aquí, si nos apresuramos llegamos antes del mediodía..


         Yo lo miré anonadada, él ya había hecho el plan en unos tres minutos y yo todavía tenía el cerebro empalagado de besos, no se me ocurrían otras palabras que “si” y… “si”. Sacudí mi cabeza para hacer que mis neuronas se ordenaran..


         —Un momento. ¿Siempre haces los planes así? ¿No organizas nada?.


         —Ya está todo organizado —me respondió mientras iba a su armario en el que, cabe acotar, yo podía vivir feliz..


         —No David, no está todo organizado, de hecho no está nada organizado, ¿Qué voy a vestir? Solo tengo el jean y el suéter de anoche. ¿Qué vamos a comer? ¿Qué cabañas son esas? ¿Chequeaste el clima?.


         Él salió con un bolso pequeño de viaje que no estaba lleno ni a la mitad. Como si solo hubiese metido un par de calzoncillos y una franela. Ya tenía puesto un jean y un suéter negro ajustado donde se le podía ver cada uno de los músculos del abdomen. O quizá no se le veían y yo me lo imaginaba porque ya conocía esos músculos casi a la perfección. Sacudí mi cabeza otra vez. Concéntrate Bella. .


         Se abalanzó sobre mí. Su sonrisa era amplia, estaba feliz. Sus ojos estaban más claros que nunca y me miraba como si no existiera más nadie en este mundo. Solo su mirada me hacía sentir especial. .


         Yo sabía que iba a acceder a su propuesta, solo me hacía la difícil. Intenté demostrar que no tenía tanto poder sobre mí, ni yo misma me lo creía. Que ilusa.
 —Puedo llamar ahora y reservar si lo deseas, conozco al dueño de la posada, sé que hay lugar para nosotros, sino buscamos cualquier otra. Comemos en el restaurante de la posada o del pueblo, no creo que quieras cocinarme. El tiempo —miró su teléfono— 15°C con día despejado, un día perfecto para ir de paseo pero no te tienes que preocupar ni por eso ni por tu ropa, porque ni saldremos de la cabaña y no tendrás ropa puesta..


         Volvió a besarme pero esta vez poniendo más esfuerzo en que yo no me negara. Lo logró..


         —Suena muy tentador lo de la ropa pero necesito pasar por mi casa aunque sea a buscar mi cepillo de dientes..


         Se levantó y me levantó con él. Lanzó un bufido. .


         —Imagino que no vas a dejar de insistir en buscar ropa así que te voy a complacer..


         —¡Oh! Gracias amo y señor del universo —le dije en tono sarcástico..


         Empecé a vestirme y él me miraba como un león que no había comido en semanas..


         Llegamos a casa. Hice un pequeño maletín en 30 segundos. Nunca había hecho maletas en tan corto tiempo. Saludé a lo lejos a Becca y a Mandi que me gritó que me extrañaba. En menos de media hora ya estábamos saliendo de Londres y en dos horas y medias estábamos probando el colchón de la cabaña. .


         Cuando David me dejó levantarme de la cama con ropa, pude admirar el sitio. No sabía que era más hermoso, la cabaña o la vista..


         Inmediatamente después de la entrada se abría un salón con un sofá de un color crudo, tenía dos poltronas al lado y al frente una pequeña chimenea. Había un alfombra que enmarcaba el espacio del salón. .


         Toda la cabaña era de madera lo que la hacía un poco oscura pero estaba iluminada con lámparas de pared y daban ese toque acogedor a la casa. .


         Del lado derecho había una puerta corrediza de vidrio. Abrí la cortina que la cubría y el corazón me dio un vuelco. Ante mis ojos se abría uno de los paisajes más hermosos que había visto en mi vida. Estaba comenzando a caer la tarde y los rayos del sol se reflejaban en el lago. Amarillos y naranjas se fundían en el agua con los verdes del lago..


         Un pequeño muelle de madera sobresalía de nuestra cabaña, al fondo se veía a una pareja en un bote. .


         Abrí la puerta y la brisa fría me impactó. Con la tarde también caía la temperatura. Me protegí con mis brazos y salí, tenía que sentir de cerca la belleza de lo que veía. .


         Tuve que bajar varios escalones para llegar al muelle. Sentí la madera fría en mis pies y me gustó. El cambio de temperatura puso en alerta mis sentidos. El olor de los pinos cerca de nuestra cabaña me envolvió. Cerré los ojos para disfrutarlo, pero no por mucho tiempo porque no quería dejar pasar ni un segundo del atardecer. .


         Caminé por el muelle y me quedé viendo como el sol se ocultaba detrás de los grandes árboles. El lago se fue haciendo más oscuro. La temperatura bajó significativamente pero yo no iba a dejar de ver como el cielo se tornaba de azul a violeta y de ahí a púrpura. Froté mis brazos con mis manos y me estremecí del frío. .


         ¿Cómo no vas a tener frío si solo tienes el suéter de David puesto?
 Tomé los puños del suéter y los olí. Su olor encajaba perfectamente con el momento. Aunque para mí el olía a briza marina, fresca, pero David combinaba perfectamente con todo a mi alrededor. .


         Estuve casi media hora en el muelle viendo el atardecer y me hubiese gustado quedarme hasta ver el sol ocultarse pero honestamente moría de frío. Di media vuelta para regresar a la cabaña y vi a David bajando con dos tazas de una bebida humeante y una manta..


         Jamás lo había visto tan atractivo, vestía un pantalón largo de algodón y una franela blanca, pero las tazas y la manta lo hacían ver como Súperman..


         Me acerqué a él. Le quité una de las tazas.


         —Chocolate caliente..


         —¿Dónde lo conseguiste?.


         —Lo ordené —sonrió. Sabía que me había salvado— Ven, no tenemos que entrar todavía..


         Volvimos a la punta del muelle. Me senté entre sus piernas y él nos envolvió con la manta. .


         Perfección. Esa era la palabra para definir ese momento. .


         David abrazándome, yo oliendo su piel recostada de su pecho con una taza de chocolate caliente en mis manos y viendo el atardecer en el lago. Nada describía mejor el momento que perfección. .


         —Sean, Max y yo solíamos venir aquí a menudo. Ya fuese con nuestras parejas o con un grupo de amigos. Ya cuando modelaba no tenía tanto tiempo como antes, pero cada vez que podía, me escapaba y me venía con ellos. Pero desde que a Max le pasó lo que le pasó con Carla, hace más de cinco años, ya ninguno de nosotros regresó..


         Su voz era un susurro en mi oído. Me relajaba más que el sonido del viento entre los árboles. Me contó lo que le sucedió a Max. Encontró a Carla con otro en una de las cabañas y la magia de las cabañas desapareció..


         —¿Quieres salir a cenar o prefieres ordenar? —David me preguntó entrando a la cabaña. Ya había oscurecido por completo desde hacía un buen rato. .


         Solo se veían las luces de las otras cabañas alrededor del lago y a lo lejos se escuchaban risas de un grupo de jóvenes..


         —Honestamente, no me quiero vestir. Ordenemos —le dije encogiéndome de hombros como que fuera la cosa más natural del universo. Pero por la sonrisa en su rostro pareciera que hubiese dicho “Te voy a dejar comer sobre mi cuerpo desnudo”. Hmmm, esa era una buena idea. Quizá se lo permitiría..


         Me tomó de la mano —Ordenemos —repitió..


         Crepe de champiñones, una ensalada Cesar una copa de champaña y él hombre que me traía de cabezas frente a mí. Era lo único que necesitaba para ser feliz. .


         Comimos en la alfombra frente a la chimenea que costó Dios y su ayuda encender. David pidió un mantel y lo extendimos para colocar nuestra cena..


         Compartimos la crepe de nutella porque yo estaba a reventar. Y sí, dejé que colocara chocolate en mi clavícula y la lamiera. Debo confesar que fue difícil detenerlo, mas cuando yo deseaba que continuara lamiendo las partes que no tenían chocolate. .


         —Hace algo más de diez años, estuve enamorada de ti..


         Le dije mientras mirábamos como se apagaba el fuego de la chimenea. Estábamos reclinados del sofá y yo me apoyaba en su hombro..


         Sentí que su cuerpo se puso rígido. Honestamente no sé como no se ahogó con el trago de champaña que tomaba en ese momento..


         —¿Perdón? —logró decirme. Se sentó más erguido e hizo que yo lo mirara. Sus ojos abiertos como platos pero su rostro mostraba curiosidad y a la vez desconcierto..


         Nota mental. Isabella cuando le digas a un hombre que fue el amor de tu vida años atrás, sé más delicada. .


         —Eso —me encogí de hombro. Me serví otro poco de champaña—. Es deliciosa —le dije para relajar el ambiente y con suerte cambiar el tema, pero ya era algo tarde..


         Su ojos estaban clavados en mí, brillaban como dos piedras de turquesa. No habló. .


         —Supongo que te tengo que dar la explicación completa —dije con un bufido—. No quiero que te quedes paralizado toda la noche..


         —Me parece justo. Me dices que estuviste enamorada de mí hace algo más de diez años como si nada —sabía cuando David estaba contrariado porque unía sus cejas y se le hacía tres líneas en el medio de ellas—. Yo no te conocía entonces, créeme me hubiese acordado de ti de ser así —me miró de arriba abajo y sentí su mirada como un rayo láser escaneándome, luego apretó sus labios de esa manera especial de esconder su sonrisa que a mí me fulminaba— y si las matemáticas no fallan, tenías ¿qué, 17 años?.


         Bufé otra vez ¿Cómo le explicaría todo lo de “fan enamorada” sin parecer un loca? Siempre que estaba con David decía una atrocidad más grande que la anterior..


         —Es un cuento largo….


         —Tengo toda la noche..


         Respiré profundo. Era inútil. No iba a darse por vencido. Tenía que explicarle..


         —Hace, lo que parece miles de años, mi hermano en su primer trabajo era asistente de un gran fotógrafo de modas que fue su mentor —tomé un trago. David me miraba concentrado y yo sentía la garganta seca y las manos temblando. Iba a quedar como una loca—. Resulta que el primer trabajo en grande de mi hermano fue tomar las fotos para una campaña publicitaria de Levi´s a un joven modelo promesa de las pasarelas y todo eso —vi como a David se le iba dibujando una sonrisa en su rostro, ya sabía lo que venía— . Leo llevó las pruebas a casa y me las mostró. Cuando vi al modelo quedé locamente enamorada, le pedí a Leo que me imprimiera un poster de la foto final para yo tenerla en mi habitación, estuve enamorada de ti por casi un año, lo que, como diría Leo, es casi una eternidad para una adolescente…. Esa es la historia —encogí mis hombros como si no fuera gran cosa pero si lo era. David tenía la expresión que precedía a lo que era… una gran carcajada..


         Rió. Fuerte. Era confuso porque sabía que se burlaba de mí pero estaba sonrojado. Imaginé que se sentía alagado de una manera extraña..


         —Y desde entonces no has dejado de acosarme hasta lograr tenerme —me dijo todavía riendo..


         Lo golpeé en el hombro. Él por supuesto no sintió nada. Su cuerpo era de mármol, el mío no. A mí me dolió mi mano —¡Tonto! Sabía que te burlarías. Para tu información no sabía que eras tú. No te reconocía. Leo fue el que me recordó todo luego que nos encontramos en el restaurante. .


         —Por supuesto, el viejo truco de la amnesia selectiva — a estas alturas ya sabía que iba a bromear al respecto hasta hacerme enfurecer, me lo merecía por idiota—. Me perseguiste hasta meterte en mi casa —me quitó la copa de la mano—. Calculaste tu estrategia por años para tenerme —me tomó por la cintura y cayó sobre mí en la alfombra. Presionó su cadera contra la mía y pude sentirlo en todo su esplendor a través de los pantalones de algodón. ¡Oh Dios!— no creo nada esa excusa que no me recordabas..


         Sonreí. Mi confesión había salido mejor de lo que había pensado..


         —Luego me fui a la universidad y caí en la terrible realidad y te olvidé. Jamás me pasó por la mente que te iba a encontrar años después. No eres para nada el chico delgado de la campaña de  Levi´s —acaricié su rostro con la punta de mis dedos. Él cerró los ojos y sonrió—. Tus facciones cambiaron, ya no queda rastros de un chico, eres todo un hombre —pasé mis dedos por su mandíbula moví mi cadera sutilmente para recibirlo. Abrió sus ojos estaban iluminados por “ese” brillo especial. Siseó—. Ahora tienes este look con la barba corta —enredé mis manos en su cabello. Él cerró los ojos nuevamente y se le escapó un gemido—. Tienes el cabello considerablemente más corto —mi mano bajó por su espalda—. Has aumentado como diez kilos….


         —Doce —me interrumpió. Ya su voz era un ronroneo en mi oído..


         —Doce kilos de puro músculo —posé mi mano en la parte angosta de su espalda y lo presioné hacía mí. Gimió otra vez. Lo tenía en mis manos. El diablillo en mi hombro babeaba. Entre las caricias a su cuerpo y a su ego, pronto David no sabría de qué estábamos hablando—. Ni en mis más locos sueños hubiese creído que más de diez años después te iba a tener así —besé su cuello. Moví mi cadera. Otro gemido..


         —Y en treinta años yo me estaré preguntado como me encuentro en los brazos de la mujer que me empezó a acosar cuarenta años atrás..


         Me besó..


         No sabía como respiraba. Si no había escuchado mal, David hablaba de nosotros en treinta años. ¿Estaría hablando en serio? ¿Pensaba en mí como la mujer para estar en treinta años? Solo habíamos estado juntos poco más de quince días y él ya pensaba en periodos de treinta años. La romántica que vive en mí reía de la felicidad. No podía pedir más. No importaba que ese era el chico del que había estado enamorada hace diez años. Era el hombre del que me estaba enamorando ahora. Me estaba enamorando..


         Sus besos se hicieron más profundos y sus manos más ávidas de mi cuerpo. Olvidé lo que estaba pensando..


         Con la experticia que lo caracterizaba en un segundo sacó mis pantis y sumergió sus dedos en mí. Me hizo gritar. .


         —Y en 30 años estaré lista para ti como ahora —le dije entre besos mientras sentía sus dedos en mí..


         Ahogó un siseo —Mi Isabella. .


         Sus dedos se retiraron solo para quitarse sus pantalones e introducirse en mí..


         Lo último que vi antes de mi explosión de placer fueron sus ojos brillantes posados en mí reflejando, mas que deseo, reverencia. .


         —Mi David.


         En 15 días me había enamorado del padre de mis hijos de 10 años atrás..


         Estás perdida Isabella.
 Desperté el domingo deseando que no se acabara el fin de semana que ya había terminado. Miré al hombre que estaba a mi lado dormido, enredado entre las sábanas. Observé los músculos de su espalda perfectamente definidos, como los pocos rayos de sol que se colaban entre las rendijas de la cortina tocaban su piel y la hacían ver como mármol, un mármol duro pero delicado, con ese tono rosado que provocaba acariciar. No me cansaba de tenerlo entre mis manos, era como una adicción. Me debatía entre pensamientos. Mi yo desconfiado pensaba que era increíble tener un hombre así a mi lado pero a la vez mi yo romántico reía porque sabía que ese hombre, con el que toda mujer sueña, ese hombre perfecto para cada quien si existía. Para mí era David. Quise tocarlo, besarlo..


         ¿Por qué no? Para eso lo tienes desnudo a tu lado. Quizá mañana no puedas tenerlo. Disfrútalo hoy. Es todo tuyo.
 Miles de pensamientos bombardeaban mi cabeza pero ninguno decía “cuidado”. Todos y cada uno de ellos, me pedía, me suplicaba que me entregara a David sin reservas. Al fin y al cabo él era “ese” hombre..


         Empacamos nuestras pocas cosas entre besos y caricias y así llegamos a casa. Era como si no nos cansáramos uno del otro. Yo entendía perfectamente que esa etapa de la relación – si se podía decir que David y yo ya teníamos una relación– era así. Besos, caricias, sexo. Pero también entendía que aunque esa etapa acabaría, con David era diferente. Nunca me había sentido así con un hombre. Cómoda, libre. .


         No podía quitarle las manos de encima. No podía dejar de besarlo. Si por mí hubiese sido lo encerraba en mi casa y no le permitía usar ropa..


         Sabía que tenía que ver que era un caramelo para comer con los ojos. Su cuerpo y su rostro eran perfectos, por lo menos para mí. Y nos solo disfrutaba de mis manos sobre su cuerpo sino que era recíproco. .


         Subimos las escaleras de mi casa a trompicones. De hecho creo que mi suéter quedó en los escalones y su pantalón en el descanso de mi piso. No queríamos que terminara ese fin de semana, pero cuando abrimos los ojos ya el cruel lunes había llegado y los dos teníamos que enfrentarnos a la realidad.


      


    


  




  

    

       Capítulo Once


      


    


    

      

         … ☺ - David


        


      


      

         	No tenía nada que decir. Solo quería reír, sonaba estúpido y cursi pero había encontrado a la mujer perfecta. Era la mujer de mi vida.


         	Salí de casa de Isabella ya extrañándola y deseando que fuese viernes para tenerla en mi cama otra vez..


       Estaba enamorado de esa mujer. 


      


    


    

      

         ***** Del cielo al infierno en 5 minutos - Isabella


        


      


      

         	David se había marchado y yo me quedé retozando en la cama hasta que el hambre me llamó. .


       Hice mi ritual de todos los días. Tomé una ducha y revisé mi agenda. .


       Sesión de fotos con Paola, uno de los nuevos talentos de la agencia. Me tocaba ir con ella a la sesión de fotos de Gap. Habíamos enviado su portafolio la semana anterior y la publicista la aceptó. La chica era perfecta, tenía ese rostro inocente pero a la vez pícaro. Una melena castaño claro y los ojos verde esmeralda, parecía una muñeca y se adaptaba perfectamente a los requerimientos de la firma..


       Bajé las escaleras. Sentí que todavía estaba sobre una nube..


       Casi en el último escalón escuché unas voces, por la hora sabía que Becca se había marchado pero Amanda todavía no. .


       Por lo que pude escuchar no estaba de muy buen humor, porque el sonido de platos y sartenes se escuchaba en mi habitación..


       Bajé otro escalón con precaución, nadie quiere estar en el medio cuando Amanda está de mal humor, nadie. Pero había otra voz, masculina. Quizá Mandi estaba discutiendo con una nueva víctima, eso si sería muy extraño. .


       Bajé otro escalón y pude escuchar algo de la conversación..


       —…Pero no puedes ponerte así Mandi..


       La voz era de mi hermano Leo..


       ¿Qué hacía Leo a estas horas de la mañana en la casa? ¿Y hablando con Mandi?.


       Bueno, eso no era extraño si sumaba dos más dos. Cuando Mandi estaba de muy mal humor siempre llamaba a mi hermano. A veces él era más confidente de Mandi que Rebecca o yo. Ellos tenían una relación muy cercana, él era la persona que la calmaba con su buen humor. .


       Esta vez Mandi debió estar muy alterada para llamarlo a esas horas de la mañana… y él acudió..


       —No me siento mal por Sean o por cualquier otro Leo —más sonidos de sartenes— ¿Quieres una omelette? .


       —No gracias..


       —¡Cierto! Tú no comes nada salado en tu primer desayuno, solo dulces —hubo un pequeño silencio—. Pero ya a esta hora deberías ir por tu segundo desayuno —suspiró—. No me siento mal por él porque al fin y al cabo fue mutuo acuerdo, nos dimos cuenta que éramos más amigos que otra cosa y está bien, tampoco es que estoy locamente enamorada de él de hecho no estaba ni enamorada un poco de él. Creo que lo voy a querer más como amigo que como otra cosa..


       —¿Entonces cual es el problema?.


       —El problema es que quiero encontrar a esa persona con la que me sienta especial, a esa persona con la que no tenga que hablar o él a mí, que con una mirada nos digamos todo. Quiero a esa persona y la quiero ya. Y no es que esté en la crisis de los 30 y no te atrevas a bromear al respecto porque todavía me faltan dos años..


       Escuché la risa de mi hermano. Conociéndolo, iba a bromear con eso..


       El olor a café recién hecho inundaba el ambiente, quería acercarme a tomar un poco a pesar de no ser persona de tomar café en las mañanas, olía delicioso, pero estaban en una conversación intensa y yo no me sentía de humor para conversaciones intensas. ¿Eso me hacía mala amiga? Sí quizá un poco. Me sentí algo culpable, pero sabía que Leo tenía siempre mejores palabras que yo..


       Escuché un gaveta abrirse, más ruido de platos, tazas, cubiertos..


       —Quiero una persona que me conozca y que yo conozca, quiero me que quiera por lo que soy y por lo que hago. Con mi buen y mal humor. Que le brillen los ojos cuando me vea —mi amiga suspiró—. Tienes que ver como le brillan los ojos a David cuando mira a tu hermana —otro suspiro— y ella se pone roja como un tomate, que tonta —rió y mi hermano la acompañó—. Toma tu café, con poca crema, solo una cucharada de azúcar y aquí… —abrió un gabinete— aquí tienes tus bizcochos favoritos, siempre que voy al supermercado y los veo, me acuerdo de ti. Termino llevándolos, se que te encantan..


       —¡Wow! Gracias Mandi. Perfecto, creo que nadie hace mi café como tú. .


       —Lo sé, lo sé —otro suspiro de mi amiga..


       —Mandi, creo que te estás preocupando por cosas que no valen la pena, quizá esa persona está más cerca de lo que crees. Quizá estás buscando donde no es, es más, deja de buscar. Él llegará sin que tú lo busques..


       —Eso lo dices tú porque siempre estás rodeado de mujeres hermosas y no te importa..


       —Estoy rodeado de mujeres bellas pero ninguna es importante para mí, yo solo espero paciente a que la mujer que me interesa se fije en mí. Ella me conoce más de lo que cree y como tú dices, no necesitamos hablar para muchas cosas, solo que ella todavía no se ha dado cuenta que es ella. Todavía no está preparada para mí. Yo solo espero..


       —¿En serio? ¿Quién es ella? ¿La conozco?.


       Escuché a mi hermano hablar al mismo tiempo que Mandi habló. Me tropecé, el ruido de mi caída me delató, por fortuna era solo un escalón y mis reflejos estaban al punto..


       Mi hermano se le declaraba a mi amiga en su rostro y la muy tonta no se daba cuenta. No era que se hacía la desentendida ¡No! Amanda no tenía idea de lo que sentía mi hermano por ella. ¡Yo no tenía idea! Y había que ser muy estúpido para no darse cuenta que él hablada de ella. .


       Ella preparó su café perfecto, ni siquiera yo hacía eso. Ni siquiera sabía cuales eran sus bizcochos favoritos. Ni siquiera recordaba que el comía dulces en la mañana. Que no desayunaba nada salado, solo bizcochos ¿Desde cuando Leo se sentía atraído por Amanda?.


       Di gracias a Dios por mi sentido de la oportunidad, los interrumpí en el momento perfecto. Leo me lo agradecería. Quizá Mandi no estaba preparada para mi hermano que nos llevaba a todas miles de años de sabiduría y vivencias, bueno quizá le llevaba menos ventaja a Becca que era la más sabia de las tres. Pero alguien que no estaba preparada para Leo y Amanda era yo..


       —¡Isa! —gritó mi amiga— ¿Qué te pasó? ¿Te caíste?.


       —Solo me tropecé..


       —Ven, acompáñanos, déjame ver si tengo jugo de naranja para ti. Ustedes los Lombardi, tienen unas costumbres muy extrañas en las mañanas. Aquí está tu hermano..


       Me acerqué a Leo y le di un abrazo por la espalda y le estampé un gran beso. Me quedé colgada de él..


       —¿Qué haces aquí a esta hora?.


       —Tengo una sesión de fotos a una cuadra de aquí pero llegué muy temprano y pasé por aquí a ver si las encontraba para hacer tiempo —Mandi no lo había llamado, pero llegó justo a tiempo. Su sentido de la oportunidad era tan adecuado como el mío—. Pero Mandi me interceptó con su súper café y nos quedamos hablando mientras te despertabas. Ya me dijeron que tuviste una noche “inquieta”..


       Inmediatamente sentí que se me vinieron todos los colores al rostro. Amanda y él soltaron una carcajada. Detestaba cuando hacían conversación de mi vida privada..


       Le lancé una mirada envenenada a Mandi. Ella solo se encogió de brazos..


       —¿Tú y Gallagher, eh? —continuó mi hermano. —No voy a hablar eso contigo y lo sabes..


       —¡Oh no, no! No me malinterpretes, yo tampoco quiero hablar de eso —Leo tomó un sorbo de su café— Gallagher es un buen tipo..


       —Si que lo es —dije en voz alta y de inmediato me volví a sonrojar. Rogué porque mi rostro no hubiese delatado nada..


       Leo se sacudió la cabeza, espantando las imágenes mías y de su amigo. Yo reí y Amanda conmigo..


       —Me tengo que ir —se levantó— tú y yo tenemos que hablar pronto y tú —señaló a Mandi— Bueno… tú y yo también….


       Yo lo empujé hasta la salida. No, no estaba preparada para Mandi y Leo..


       —Ciertamente tenemos que hablar —le di un abrazo y cerré la puerta..


       El miércoles después de una extensa entrevista con Camille mi jefa donde me dio la carpeta sobre todas los puntos que tenía que tratar en mi reunión con Arantxa Gonzáles, la joven modelo promesa de las pasarelas. .


       Era mi primer gran cliente. A pesar que ya había logrado reclutar algunos chicos y chicas con buen potencial, Arantxa era de las grandes ligas. Era un adolescente pero con su esbelta figura su 1,80 de altura y un rostro tan exótico como su color de piel, ya había llamado la atención de los diseñadores de alta costura..


       La chica era un pez que todos querían pescar y yo había conseguido una entrevista exclusiva con ella y sus padres. El miércoles iba a ser un día para celebrar. Tendría mi primera cliente de pasarela de alta costura..


       Mi vida tomaba el rumbo perfecto. Tenía un hombre perfecto a mi lado y tenía una carrera que estaba empezando a ascender. Una familia adorable y las mejores amigas. Amaba mi vida..


       Llegué diez minutos antes al Waldorf Astoria donde se supone iba a reunirme con Arantxa. .


       A medida que me adentraba en el lujoso hotel observaba todo su esplendor. La doble altura de su techo. El piso de mármol que resonaba con cada uno de mis pasos. Las lámparas de araña que brillaban como estrellas en el techo. .


       Recordé todos los hoteles lujosos que había visitado con Michelle, parecía haber sido millones de años atrás. Nunca me acostumbraba a lo bello que podían ser estos sitios. Era como estar en un cuento de hadas. Donde la princesa baja por las escaleras de caracol y en el pie de esta se encuentra su príncipe… Sacudí la cabeza. Todo ese fin de semana con David me había puesto más romántica de lo era. Rayaba en lo cursi..


       Pregunté por la chica en la recepción, después de explicarle quien era yo y qué hacía ahí, la anfitriona me comentó que Arantxa estaba en una reunión en uno de los bares del hotel. .


       Era imposible, yo tenía la exclusividad de la entrevista con la chica y sus padres. Convencí a la chica que quizá me esperaba a mí. Pero ella insistía que la modelo ya estaba reunida. .


       Imposible..


       Me dirigí al restaurante donde supuestamente Arantxa estaba reunida y me quedé en una pieza cuando en la salida de restaurante David le daba un apretón de mano a un señor. A su lado estaba una señora y la joven modelo. .


       Quedé paralizada. Un tornado de preguntas pasó por mi cabeza, pero unas pocas sobresalieron ¿Qué demonios hacía David ahí? ¿Por qué estrechaba la mano del padre de la chica? ¿Qué eran las carpetas que llevaba cada uno en sus manos?.


       Respiré profundo. Decidí no hacer conjeturas antes de tiempo pero en el fondo sabía todo lo que sucedía..


       Me escondí detrás de una columna y me apoyé en ella. No solo para esconderme, también para apoyarme porque sentí que las piernas me fallaban. .


       Mis ojos se nublaron de lágrimas por lo obvio. No saques conjeturas Bella. No asumas cosas que no son..


       Volví a respirar. Luego que me aseguré que David se había marchado, tomé una bocanada de aire y me acerqué a la familia..


       —¿Arantxa? —le dije con mi mejor sonrisa, tratando de esconder todas las emociones a flor de piel— ¿Arantxa González? —la chica me miró confundida. Le extendí la mano— soy Isabella Lombardi, agencia Classé, teníamos una cita a las 2 p.m..


       El rostro de la chica cambió de confusión a consternación. Se mordió un labio. .


       —Señorita Isabella —intervino su padre—. Sentémonos por aquí por favor..


       Nos dirigimos a unos sofás que aunque eran parte de la recepción estaban retirados. No sentamos. Yo traté de mantener mi sonrisa diplomática en todo momento..


       —Nosotros estamos muy agradecidos que su agencia se haya interesado en nuestra hija —dijo el señor. Sentí que trataba de escoger sus palabras para que lo que me iba a decir no sonara como lo que era. Un desastre—. Pero en un almuerzo previo con el señor David Gallagher, él nos convenció cuales eran las ventajas de tener un agente y no una agencia de modelo apoyándonos, así que decidimos firmar contrato con él. Agradezco su interés nuevamente… usted sabe… este mundo es así..


       Yo no sabía que decir. No sabía que cara poner. No sabía como reaccionar. Ya la sonrisa se había borrado de mi rostro y mi espalda se había puesta tensa. .


       Estaba intentando procesar todo lo que había sucedido en los diez minutos anteriores. En ese tiempo mi día pasó a ser perfecto a ser un desastre..


       Si trataba de definir como me sentía en ese segundo solo podía compararlo con esas escenas de las películas donde un gran hoyo negro se come todo y en un segundo estás sin piso. .


       Mi cerebro se dividía en dos, la parte lógica me decía que era así, ese mundo era cruel y David estaba bien acostumbrado a él. Me decía que peleara, que les hiciera una contra oferta. Por el otro lado mi parte emocional estaba en blanco, no podía pensar, solo sentía mi corazón rasgarse. David era muy cruel..


       El ángel de mi hombro estaba desmayado y el diablillo le abanicaba aire..


       Mientras el señor González más me hablaba yo menos escuchaba. Lo único que pude escuchar y muy claro fue: “firmamos contrato con el señor David Gallagher”..


       Al final de la conversación mi parte emocional se había comido a la lógica y solo sentía ganas de colocarse en posición fetal y llorar. Me levanté como pude y salí corriendo de ahí. Caminé a la deriva con un solo pensamiento en la cabeza. No recuerdo como llegué a casa lo que si recuerdo es haber llorado, hasta quedar sin aire..


       David me había traicionado. Se había adelantado y me había arrebatado a mi cliente. Me había jugado sucio..


       Yo tenía la entrevista exclusiva con la modelo y él se coló como una rata de cañería para “almorzar” con ellos. Me había quitado a mi cliente, me había arrebatado a mi primer cliente de alta pasarela. Se había burlado de mí. .


       ¿Lo tenía todo planeado? ¿Había planeado hacerme pasar un fin de semana inolvidable para luego clavarme un puñal en la espalda? ¿Sabía que era yo la que entrevistaría a Arantxa? ¡Claro que sabía que era yo! Se lo había dicho la semana anterior, le había dicho que tenía una entrevista importante..


       Por supuesto que lo tenía todo planeado y estaba segura que ahora daba vueltas de alegría en la silla de su oficina riéndose de mí..


       Siempre me burlé de esas mujeres llenas de drama que decían que su mundo se había derrumbado en un segundo..


       Nunca más me burlaría de ellas. .


       Sentía un dolor en mi pecho que creía que me iba a dar un infarto. Traté de buscar oxígeno porque sentí que mi casa se había convertido en la atmosfera del planeta Mercurio. Lo que respiraba me quemaba como fuego..


       Me sentí traicionada, usada, burlada… Me sentí con el corazón roto..


       Él sabía de mi reunión, él sabía que tenía un cliente importante. Él sabía que era importante para mí y sin embargo me traicionó. .


       Sentí que las lágrimas inundaban hasta mi cerebro, no podía pensar con claridad..


       Me senté en el piso recostada de la cama y abracé mis piernas flexionadas. Tenía que pensar. .


       Esperé que el dolor en mi pecho pasara pero apenas sentía que se calmaba, David volvía a mi cabeza y mis lágrimas emergían otra vez..


       No había manera de explicar como me sentía..


       Respiré profundo nuevamente aunque me doliera. Llamé a mi jefa y le expliqué lo sucedido. Maldijo mil veces, me acusó de ingenua y me colgó el teléfono..


       Eso es lo que era, una ingenua. Ingenua al creer que todo era color de rosa. Que el amor era claro y transparente. Que mi vida era perfecta..


       Disimulé la voz al saludar a Mandi y a Becca cuando llegaron y agradecí que no se hubiesen dado cuenta..


       No se cuanto tiempo pasó, no paré de llorar pero a medida que pasaba el tiempo sentía un fuego cada vez más intenso subir de mi estomago y pasar por mi pecho. Ahora al dolor lo acompañada un ardor y ese ardor era de rabia..


       De rabia por ser ingenua. De ira por dejarme envolver por un encantador de serpientes. Pensé en ir a su casa y escupirle todo lo pensaba, pero no le iba a dar el gusto de ver mis ojos hinchados de llorar por su jugada sucia y de llorar por él..


       Tomé mi teléfono y me dispuse a llamar a David Gallagher.


      


    


    

      

         ***** No las entiendo… definitivamente no las entiendo – David


        


      


      

         	Mi teléfono sonó y cuando vi el número que marcaba, sonreí. .


       Si había alguien con quien quería compartir el éxito de la firma del contrato de Arantxa sería con Isabella..


       El teléfono repicó par de veces pero en esos segundos me imaginé invitándola a cenar, luego la llevaría a casa y no la dejaría salir de mi cama en meses..


       Tomé el teléfono..


       —Mi Isabella —estaba loco por escuchar su voz, por sentir su reacción al decirle que nuestra cita del jueves se había adelantado. Que al final de la tarde la secuestraría… Bella no habló. Por un segundo dudé si seguía ahí o se había cortado la comunicación— Isabella. Bella. ¿Estás ahí? —escuché un sonido extraño del otro lado del auricular—. Tenemos que celebrar esta noche, acabo de cerrar un contrato estupendo con una modelo grandiosa y….


       —Debes estar muy orgulloso de ti —me interrumpió con una voz cortante, estaba ronca, no era la voz de mi Isabella..


       —De hecho si lo estoy..


       —¿Y como se siente pisotear a todo el que se atraviesa en tu camino y traicionar incluso a quien está cerca de ti?.


       —¿Perdón? No te entiendo… —no tenía la menor idea de lo que me decía, en un segundo pasé a estar eufórico por el éxito de mi día a tener un gran signo de interrogación en la cabeza. Presentía que había hecho algo muy malo y no tenía la menor idea que era..


       —Te lo voy a explicar David Gallagher. Hoy arruinaste mi día y mi carrera. Hoy me clavaste una puñalada en la espalda..


       —¿Qué demonios estás diciendo Isabella?.


       —Arantxa. Ella iba a ser mi cliente. Tenía una cita hoy con ella para cerrar mi contrato, ella era la puerta a mi ascenso como agente y tu viniste con tu gran sonrisa y tu cara dura y me traicionaste. Me quitaste a mi cliente..


       Maldición..


       ¿Qué podía decirle? Que no fue mi intención, no, no lo iba a decir porque fue exactamente mi intención. Cuando Arantxa me dijo que tenía una reunión con una agente de Classé lo menos que pensé era que iba a ser con Isabella. .


       Maldición mil veces..


       —Isabella, vamos a hablar de esto….


       —¿Qué vamos a hablar? ¿Vas a restregarme en la cara lo hábil que eres? ¿O como me envolviste este fin de semana para que confiara en ti?.


       —¿Qué hablas? Nuestro fin de semana no tiene nada que ver con esto, no confundas las cosas..


       —Definitivamente si confundí las cosas, porque pensé que eras un hombre de principios y respetabas mi empleo — su tono de voz aumentaba cada vez más y estaba tan alterada que hizo silencio para tranquilizarse—. Yo jamás pensé que me harías esto David. Jamás pensé que me traicionarías de esta manera —hizo una pausa y respiro profundo—, pero al fin y al cabo no te conozco..


       —Isabella por favor….


       Hizo caso omiso, continuó hablando con mucha amargura en su voz, yo sentía que cada palabra que me decía era un alfiler que me clavaba —No quiero saber nada de ti. No quiero verte o escuchar de ti. No te quiero en mi vida….


       ¿Isabella estaba terminando conmigo por esa razón? ¿En serio era más importante esa chica que todo lo que habíamos vivido los días anteriores? ¿Porqué ese tamaño de drama como si no existieran más modelos en el mundo? A medida que pasaban los días entendía menos a las mujeres..


       —Está muy equivocada si crees que esto va a terminar así. Voy saliendo a tu casa y hablamos personalmente..


       —No quiero….


       No me importó lo que tenía que decir, colgué el teléfono y salí a su casa..


       En el camino mi cabeza era un desastre. Tenía mil pensamientos que chocaban entre sí y todos tenían que ver con ella. ¿En qué momento mi vida personal y mi vida profesional se habían mezclado? Isabella me acusaba porque hacía bien mi trabajo. Porque era eficiente y no me detenía ante nada..


       Maldecía mil veces cuando venía a mi cabeza que la representante de la maldita agencia era ella. Pero… ¿De haber sabido que era ella, hubiese retrocedido en mi plan de obtener a Arantxa? Sacudí mi cabeza de un lado a otro.  Maldición. No sabía si lo hubiese hecho. Mi empleo era mi vida y había luchado fuerte durante muchos años para estar donde estaba. .


       Isabella me volvía loco pero no iba a renunciar a todo lo que había logrado por ella y si eso me hacía un miserable, lo era..


       Amanda me abrió la puerta. Sus grandes ojos azules demostraban que estaba al tanto de lo que sucedía o al menos sabía lo alterada que estaba Isabella. .


       No habló, solo me hizo un gesto hacia las escaleras..


       —¿Qué demonios haces aquí? —fue la cálida bienvenida que recibí por parte de la mujer con la que había pasado la mejor semana de mi vida— ¿No te dije que no quería saber nada de ti?.


       El verde que había en sus ojos cuando estaba feliz, había desaparecido por completo dando paso al amarillo citrino que ocupaba la mayoría de su iris. Parecía una tigresa. Su mirada estaba llena de rabia y decepción..


       —Quería que me dijeras en la cara todo lo que me dijiste por teléfono..


       —Si eso es lo que quieres escuchar, te lo diré. David Gallagher, no quiero saber nada de ti, no quiero escuchar de ti, no quiero verte y menos hablarte —me dio la espalda..


       —¿Se puede saber qué demonios te hice para que te comportes así conmigo?.


       Volteó y me lanzó una mirada como si le hubiese dicho que asesiné a su familia. Esta vez bajó el tono de voz y apretaba los dientes —Pensé que te conocía, pensé que eras un buen hombre, pensé que eras perfecto —respiró profundo como si lo que iba a decir le iba a doler más a ella que a mí—. Jamás pensé que eras de esas personas que por estar en lo alto, hundían a los demás. Que eras capaz de apuñalarme en la espalda….


       —Isabella yo no sabía que estabas detrás de esa chica. Este es mi trabajo. Yo no puedo estar compadeciéndome de los demás agentes o con cargos de conciencia porque le quité el cliente a otro..


       —¿Y qué pasa si hubieses sabido que era yo la agente encargada de reclutar a Arantxa? ¿Hubieses cambiado de parecer?.


       Esa era la pregunta que no quería que Isabella formulara, no quería ni que se le ocurriera, pero mi chica de los deportivos era demasiado inteligente..


       Ni siquiera pensé en la respuesta, no tenía que hacerlo. Sabía cual era. Solo hice silencio..


       Ella me miró y sus ojos se llenaron de lágrimas pero no derramó ni una sola —Vete David, no te quiero ver más..


       —¿Tú crees que esto es personal? ¿Tú crees que yo armé un plan malévolo para pasar el mejor fin de semana juntos y luego hacerte esto? Mi trabajo es mi tesoro Isabella y ni tú ni nadie me van a detener en conseguir lo que quiero. Tú eres mi competencia y esto no tiene nada que ver con lo que siento por ti….


       —Lárgate David Gallagher..


       Sabía que no iba a lograr nada con Isabella. Sabía que no se le quitaría de la cabeza que lo que le había hecho era planificado. Se sentía traicionada y yo me sentía como un imbécil por saber que esta ruptura iba a doler como el infierno. Pero ya el mal estaba hecho..


       —Si crees que planifiqué esto para hacerte daño, no me tenías en muy alta estima. Y si vas a lloriquear cada vez que un conocido te arrebate un cliente, retírate de esta profesión porque no estás hecha para esto. .


       Bajé las escaleras y me fui con el maldito corazón roto. 


      


    


    

      

         ***** Ser implacable = Sentirse miserable - Isabella


        


      


      

         	Esa noche fue miserable. Las chicas me invitaron a cenar, yo inventé que me dolía la cabeza. No quería hablar con nadie. Sabía que mis amigas iban a sacar a relucir el tema y yo me iba a desmoronar. 


         	Las últimas palabras que me dijo David antes de marcharse fueron lapidarias. Él tenía razón, quizá no fue personal pero me hirió en lo más profundo. Me di cuenta que él era capaz de hacer lo que fuera por su carrera y en vez de admirarlo, entré en pánico.


         	Me lo tomé personal. Pensé que así como me quitó a Arantxa no le temblaría el pulso para sacarme de su vida. Me sentí traicionada por algo que él ni siquiera había pensado hacer pero sabía que lo haría llegado el momento. Dejé a David antes de que me hiriera sin darme cuenta que ya era demasiado tarde.


         	No me permití llorar. Estaba molesta. Tenía tanta ira de pensar que lo que más anhelaba en la vida era triunfar en mi trabajo y eso me estaba quitando todo en lo que creía y desmoronaba mi mundo poco a poco. Sabía que no podía tener piedad si quería triunfar y eso me llenaba de ira.


         	Mi teléfono sonó y por un segundo rogué que fuese él, que fuese David con su voz grave y su risa diciéndome lo tonta que era. Yo me haría la dura porque estaba verdaderamente molesta y él tendría que esforzarse por quitarme la imagen de hombre indolente que tenía de él.


         	No habían pasado doce horas y ya lo extrañaba. Lo odiaba por portarse como lo hacía pero lo extrañaba..


       Vi el número en la pantalla. Desconocido. Observé la hora en el reloj de mi mesa de noche. 2:30 a.m. Me alarmé. Atendí..


       —Isabella, Isabella..


       Escuché del otro lado del auricular la voz de una mujer que sonaba desesperada en llanto..


       —¿Quién habla?.


       —Es Michelle, Isabella —¡Michelle! Su voz era ronca, parecía que había llorado por días..


       Esa fue la gota que derramó el vaso. El mundo que tanto idealizaba se había vuelto mi infierno. No había terminado de asimilar la traición de David cuando Michelle se entrometía en mi vida como si le perteneciera. Seguramente estaba borracha y no tenía idea de donde se encontraba y en medio de su borrachera no recordaba que yo no trabajaba para ella..


       —¿Qué te pasa? ¿Estás loca? ¿Quién te crees para llamarme a esta hora?.


       —Ayúdame por favor… necesito alguien que me escuche..


       David me había dado un consejo, si quería sobrevivir en ese mundo, tenía que ser implacable. Perfecto, pondría en uso mi lección de inmediato..


       —Y tú pensaste que yo todavía era tu esclava. Estas equivocada Michelle La Forbé yo ya no soy tu empleada y no tengo el deber de escucharte..


       —Isabella….


       —No, ya la Isabella con buenos sentimientos ya no existe. Das lástima Michelle. Eres una persona patética. Al final, tanta fama y tanto dinero no te sirven de nada porque no tienes ni una amiga que te escuche. Pero lo siento, ya tú no me pagas para que lo haga. Adiós..


       Colgué el teléfono y me sentí más miserable. *****


      


    


    

      

         La vida a veces apesta… en grande – David


        


      


      

         	Cualquiera pensaría que luego de quince días, una relación que duró un poco más de dos semanas ya se habría olvidado y que un hombre como yo si quisiera estar acompañado solo tendría que abrir su agenda y levantar el teléfono. 


         Pues no era así. 	Todos los días me levantaba pensando en Isabella y me dormía con el mismo pensamiento. .


       Hice el intento de olvidarme de ella con una chica que me presentó Sean. Trabajaba con él y como a él le gustaba su amiga, cuadró una doble cita. “Qué demonios” pensé, al fin y al cabo estaba solo. Aunque el sentimiento de estar siéndole infiel a Isabella no se me quitaba. .


       Idiota. 
 La cena fue un desastre. La chica solo hablaba de lo feliz que estaba de salir con un modelo. ¡Yo no era un modelo! No paraba de pedirme que le hablara del mundo de la moda y de los diseñadores. Su voz. No soportaba su voz, ni su risa, ni la forma como comía. Me levanté de la mesa sin decir palabra y me fui. .


       Cuando volví a ver a Sean, no me dirigía la palabra. No lo culpaba. Tuve que pasar casi una semana pidiéndole disculpas para volver a tener a mi amigo. Además de regalarle un traje Tom Ford para que volviera a hablarme..


       La vida me había cambiado de manera radical. Ahora en vez de irme a cenar con cualquier amiga o amigo, al salir de la oficina me iba al hospital a visitar a Michelle y a acompañar a Veronique..


       Dos semanas antes Michelle había tenido un accidente que la había dejado inconsciente por trece días, tenía apenas tres días que había salido de terapia intensiva y para mi calvario, lo único que repetía cuando podía hablar era el nombre de Isabella..


       Cuando me permitieron verla entendí porque Veronique había envejecido por lo menos 10 años. Michelle tenía el rostro vendado del lado derecho. Según el parte medico tenía una herida que le iba de la mitad de la cabeza, pasaba por su sien y terminaba en la comisura de sus labios, atravesando su mejilla. 123 puntos de sutura..


       Los médicos dijeron que fueron realizados por un cirujano plástico y que en pocos meses no se notaría la cicatriz pero todos sabíamos lo que significaba eso para una modelo. .


       También tenía una quemadura en parte de su cuello, su hombro izquierdo y llegaba hasta su omóplato. Tuvieron que cortar su cabello porque también se quemó..


       El resto de su cuerpo estaba cubierto de hematomas que en pocos días se desvanecerían pero la mayor parte del daño lo había recibido en su rostro..


       —¿Por qué no llamas a Isabella? Michelle no deja de decir su nombre —solo pronunciar su nombre quemaba en mi boca pero tenía que ayudar a mi amiga..


       —No tengo cabeza para nada ahora David — Veronique era un saco de nervios y tristeza— No tengo su número telefónico. Después que renunció hice que eliminaran sus datos de la base de datos de la empresa. Que caro me ha salido toda mi soberbia. Ni siquiera puedo calmar a mi hija llamando a esa chica por que la eliminé de mis fichas —sonrió con amargura..


       Yo cerré los ojos y respiré profundo. Eventualmente iba a suceder. Me iba a encontrar con ella tarde o temprano. .


       Dejé mis sentimientos de adolescente idiota y marqué su teléfono..


       —¿Si? .


       Contestó y yo tuve ganas de hacer como los chicos cuando marcan y no pueden hablar, quise colgar..


       Tomé aire de nuevo y recordé las duras palabras que me dijo un poco más de quince días atrás. Ella no quería saber nada de mí y por ende yo tampoco de ella. .


       —Hola Isabella. Sé que me dijiste que no querías saber nada de mí, pero te llamo por una emergencia..


       —¿Qué sucedió? ¿Max está bien? ¿Le ocurrió algo a Sean? —grandioso, preocupada por mis amigos y a mí que me partiera un rayo. .


       —Ellos están bien, es Michelle….


       —¿Qué pasa con ella? —me interrumpió. Su voz cambió de urgida a molesta..


       —Hace 15 días tuvo un accidente, estuvo inconsciente por casi dos semanas —escuché a través del auricular como ahogó un grito— pero hace dos días recuperó la consciencia y lo único que hace cuando logra reunir las fuerzas para hablar, es decir tu nombre..


       —¡Oh Dios! —escuché que decía unas palabras sin sentido, hablaba para ella sola “Soy lo peor” “no tengo perdón”— ¿Co-cómo sucedió?.


       Pude sentir lo nerviosa que estaba, vi su rostro en mi cabeza. Sus ojos amarillos cristalinos. Sus mejillas sin color de los nervios, sus manos temblorosas buscando algo a que asirse..


       —Estaba saliendo con un tipo y recibió una llamada anónima donde le decía que él le era infiel. Fue a su casa a constatarlo y lo encontró con Gina D´Alessandro..


       —¿Su amiga Gina?.


       —Sí. Michelle salió como un bólido en su auto con una crisis nerviosa… y…..


       —¡Oh dios mío! Dime donde está..


       Le di la dirección del hospital y nos despedimos con un “adiós” diplomático..


       En los días siguientes, tomé mis precauciones para no encontrarme a Bella en el hospital. Iba temprano en la mañana o tarde en la noche. Le llevaba comida a Veronique y me quedaba con Michelle mientras Veronique se aseaba y daba una vuelta para despejarse. Todo esto lo hacía después que casi la despegaba obligada de la cama de su hija..


       No sabía que la atormentaba más, ver a su hija en ese estado o el sentimiento de culpa que la ahogaba..


       Cuanto había cambiado nuestras vidas. .


       De vez en cuando cenaba con Sean o Max, que todavía estaba molesto por como terminó todo con Isabella, él decía que no estaba molesto conmigo, solo estaba molesto por la situación. Cada día era más difícil ponernos de acuerdo. Sean, había sido ascendido lo que implicaba más trabajo en la publicidad, y Max cada vez le costaba más separarse de Rebecca, aunque según él no era nada formal. Sean y yo sabíamos que de ahí iba directo al altar..


       Al menos algo bueno había encuentro con Mandi, Becca y Bella. Becca y Sean eran los mejores amigos después de su loca relación y Bella y yo… .


       Pensar en ella siempre me dejaba un sabor agridulce en la boca. No podía olvidar las noches –y días– que estuvimos juntos, sus ojos, su risa, sus piernas… Pero tampoco podía olvidar todo lo que me dijo. .


       No había vuelta atrás. Nuestras vidas habían cambiado. salido de nuestros


      


    


  




  

    

       Capítulo Doce


      


    


    

      

         O, cuando la vida te hace tragar tus palabras y te da una bofetada (todo en 1) - Isabella Cuando fui el primer día al hospital, estaba en pánico. No sabía lo que me iba a encontrar. No sabía en que estado estaría Michelle. ¿Por qué me llamaba? No sabía con que cara ver a la señora Veronique. No sabía si me encontraría a David. No sabía como me trataría. No sabía nada. Lo único que pedía era no encontrarlo. Decidí que la mejor manera era tratar de ir a primera hora de la mañana, conociendo a David, él estaría en las tardes y se iría temprano. Sus noches seguro estaban colmadas de compromisos sociales. No lo conocía. Apenas me dio la noticia quise ir al otro día a primera hora, pero tenía una cita con un cliente, luego una reunión con mi jefa y después un casting. Logré llegar al hospital pasadas las 7 p.m. Encontré a la señora Veronique afuera en el pasillo. Quedé paralizada. La reconocí porque a pesar de no tener maquillaje no había perdido su altivez, pero había envejecido 15 años. Siempre bien peinada y vestida de punta en blanco, pero su rostro reflejaba el dolor de ver a su hija postrada en una cama. Parecía que no había dormido en años y las líneas de expresión en su rostro denotaban lo cansada que estaba. No solo cansada del hospital. Parecía cansada de la vida. —Buenas tardes Señora La Forbé —dije casi en un susurro. Esa mujer, con todo y lo demacrada que estaba, todavía era intimidante. —Buenas tardes Isabella. No tuvo que decir nada más. Su rostro estaba cansado, pero su cuerpo demostraba que podía pelear esa y mil batallas más. —¿Cómo se encuentra Michelle?... Disculpe que no había venido antes pero… pero no sabía nada. Sentía que en mi rostro se leía la palabra “culpable”. Después que David me dio la noticia, saqué la cuenta de los días transcurridos del accidente. Había sido la noche que me llamó llorando, no estaba borracha, estaba desesperada. Ella necesitaba alguien con quien hablar, alguien que la cuidara y me llamó a mí. Y yo le di la espalda. Estaba tan sumida en decepción, tristeza y rabia que le negué mi ayuda cuando más lo necesitó. Michelle no era mi mejor amiga, ni siquiera era mi amiga pero no podía rechazarla en ese estado de desesperación. Me sentía culpable. Me sentí como la peor persona del mundo. —Está bien, en estos momentos le están cambiando los vendajes. Estoy aquí afuera porque no quiero que vea mi debilidad. Adentro no soy muy útil que digamos. Hubo un corto silencio más que incómodo, obvio. La señora La Forbé y yo no teníamos mucho que hablar. Afortunadamente el médico y las enfermeras salieron en ese momento —Si deseas verla, entra. Yo estaré aquí un rato más —me dijo. Su voz no era más que un susurro pero podía sentir toda la tristeza y el cansancio de una madre. Solo asentí y me dirigí a la habitación. Abrí la puerta con cuidado. La habitación era como la suite de las habitaciones de hospital. Tenía un pequeño salón con tres sillas y luego se abría la cama donde estaba Michelle, al lado de esa cama se encontraba un sofá-cama donde asumí dormía la señora La Forbé. Del lado derecho se encontraba el baño. Tenía la puerta abierta y pude apreciar que tenía todas las comodidades –dentro de lo que se podía– de un baño regular. Giré la vista hacía Michelle. Ella observaba hacia la ventana, que aunque estaban cerradas parecía que miraba un hermoso paisaje. Como si la hubiese llamado volteó a donde yo estaba. Tenía la mitad del rostro vendado. Pero podía apreciar que estaba hinchado. La otra parte del rostro tenía una tono verduzco, lo que supuse en algún momento fue un gran hematoma. Tenía la bata sostenida de su pecho ya que de su cuello a su hombro, parte del pecho y parte de la espalda tenía una especie de cataplasma para hidratar una quemadura. Sus brazos tenían moretones. Pero lo que más me impactó fue su cabello. Su abundante cabellera rubia había sido cortada al descuido. Solo tenía mechones que caían sobre su oreja y a nivel de la nuca. Me partió el corazón. Sentí mis ojos llenarse de lágrimas al ver a una de las mujeres más hermosas que había visto en mi vida, tirada en una cama, con una cantidad innumerable de cicatrices, quemaduras y golpes. Respiré profundo. Ella hizo el gesto de sonreír. Pude notar que había perdido varios dientes. Respiré profundo nuevamente. Sentía que no podía contener mis lágrimas. La miré a los ojos. Todavía Michelle estaba ahí. Todavía tenía sus ojos azules que brillaban de alegría. Sin importar el estado en que se encontraba estaba feliz de verme. Me acerqué a ella en dos zancadas, mis lágrimas corrieron más rápido que yo. Me sentí tan culpable. Sentía que en parte ella se encontraba en ese estado por mi culpa. Si la hubiese escuchado. Si hubiese atendido su llamada. La tomé de una mano —Perdóname Michelle —dije entre sollozos. —Viniste —sonrió. —Perdóname por todo. Debí escucharte. Debí hablar contigo —mientras yo hablaba tratando de ahogar mis sollozos y mi culpa ella movía la cabeza de un lado a otro—. Soy la peor persona del universo. Me calmé cuando sentí que trató de reír más. —No, soy yo. Tu… la… —me hizo una seña con los dos dedos de su mano. Yo la segunda. Reí y asentí —Cierto, tu eres la peor, yo la segunda. Ella asintió y sonrió. En ese momento alguien entró a la habitación. No tuve que voltear para saber quien era. Su presencia llenaba todos los espacios. Una habitación nunca se sentía vacía cuando David entraba en ella. Él colmaba todo el vacío. Su perfume me confirmó quien era. Su aroma a brisa fresca, no dejaba dudas de que él había entrado. Afortunadamente también la señora La Forbé. —David —dijo Michelle en un susurro, parecía que tenía que reunir todas sus fuerzas para decir solo una oración— Isabella… vino. Él me miró. Su mirada era diferente, no estaba iluminada, yo no era la única persona en su mundo. No había odio, no había resentimiento. No había nada y eso dolía más que cualquier mirada de odio que David podía darme. Sentí una grieta abrirse en mi pecho. Miró a Michelle y sonrió con dulzura. Se acercó y yo me aparté de la cama. —Si vino, yo te dije que vendría. Él le había dicho que yo iría. Todavía tenía fe en mí. Todavía creía un poco en mí. Me di una bofetada mental. ¿Qué va a creer en mí después que le dije y lo traté como lo traté? Idiota. Le dijo eso para calmarla. David no tenía porque tener fe en mí, simplemente le tenía un profundo cariño a Michelle y le había prometido algo que no sabía si yo cumpliría, pero había tomado el riesgo. Respiré profundo por enésima vez y traté de hacer ligero el ambiente por el bien de Michelle. En ese momento no había cabida para corazones rotos. —Y hasta dices mi nombre correctamente. Te tenías que llevar un buen golpe en la cabeza para que se te grabara. Michelle sonrió. Sus ojos brillantes demostraron que no me guardaba el más mínimo rencor a pesar que yo me sentía culpable por los que le había sucedido..


       Traté de ir la mayor cantidad de veces posible al hospital a ver a Michelle. Podía ver su evolución. La mayoría de sus hematomas iba desapareciendo con el pasar de los días. Su rostro, todavía tapado por las vendas era una de las pocas cosas que se mantenía sin avance, o quizá era yo que moría de la angustia. Solo pensaba en como Michelle enfrentaría su nueva vida. Su carrera estaba destruida. Según lo que me explicó la señora La Forbé, su cicatriz recorría todo el rostro. Y aunque sus puntos de sutura fueron hechos por un cirujano plástico, la carrera de Michelle se había ido por la cañería. David y yo, nos encontrábamos eventualmente. Era claro que él evitaba nuestros encuentros, cuando yo entraba a la habitación, él inventaba una excusa diplomática y salía. Cuando yo estaba en el pasillo. Él entraba a la habitación o iba al cafetín. De una u otra forma, siempre evitaba tener contacto conmigo. Solo se limitaba a un muy educado “Hola” y luego desaparecía. Y cada vez que eso sucedía, yo sentía un pedazo de mi corazón romperse de tristeza. A veces, mientras veía a Michelle descansar, podía jurar que sentía su presencia en el pasillo. Me preguntaba en qué momento ocurrió todo. En qué momento pasó de ser el David de Miguel Ángel a mi David y de ahí a un extraño que no mediaba palabras conmigo. En qué momento todo lo que sentí por él paso de ser amor –porque estaba segura que estuve enamorada de él como una tonta– a desprecio y de ahí a una tristeza tan profunda que había días que pensaba que explotaría en llanto. Cuando llegaba a casa sentía como si él hubiese estado ahí, llenando cada espacio y se hubiese ido, llevándose con él todo, hasta el oxígeno. A veces me quedaba dormida llorando, vacía. Solo llena de rabia y tristeza. Rebecca y Amanda se habían dado por vencidas, ya no trataban de abordar el tema. Pasaron las primeras dos semanas tratando de hacerme ver que me había equivocado que lo que me había hecho no era personal. Yo pasé la misma cantidad de días haciéndoles entender que no quería saber de él. Que me sentía traicionada y que sí era personal. Así como me había traicionado y engañado de esa manera, lo podía haber hecho en nuestra relación sin el menor asomo de arrepentimiento..


       27 días. Tuvieron que pasar 27 días para que la vida me diera una bofetada y se cumpliera la profecía de David al salir de mi casa aquella tarde. A los 27 días, me encontré en un restaurante a Lindsay MacAllaghan, una joven escocesa de 17 años. Fue portada de la revista Teen a los 14 e imagen de Cover Girl desde los 16. Había crecido hasta alcanzar 1.80, con un cabello rojizo como el fuego era la sensación en todas las campañas publicitarias de  Benetton, Gap, Old Navy y  H&M. Y aunque sabía que al día siguiente firmaría contrato con Samanta, mi compañera de agencia. Yo la intercepté e hice que firmara el contrato conmigo de representante ¿la buena noticia? Si servía para este negocio. Demostré que no tenía compasión cuando quería a una cliente. ¿La mala? Me sentía la peor persona del mundo… otra vez. No solo por lo que le hice a Samanta, sino porque era una hipócrita. 27 días antes le había dicho a David traidor en su cara, le había dicho lo bajo que era. Al menos yo era su competencia, pero yo se lo había hecho a mi compañera de agencia. Y aunque su contratación me valió un ascenso, llegué a la casa bañada en lágrimas. Sentía que toda mi vida se había ido por el sumidero. Ciertamente vivía en una cúpula de cristal donde pensaba que todo era hermoso y la gente amable. Y mientras esa cúpula se rompía, descubría que el mundo era terrible, lleno traiciones y dolor y yo formaba parte de ese mundo. Yo era ese mundo. Lavé mi rostro. Me di una baño. Me vestí y me fui al hospital a ver a Michelle. Al menos podía hacer algo bueno por alguien.



        


         ***** Ya entiendo cuando dicen que a veces, las palabras sobran – David


        


      


      

         	Cuando Isabella llegó, se encontró con un pandemonio. Michelle gritaba como loca. Veronique trataba de calmarla mientras yo llamaba a los médicos. 


         	—¿Qué ocurre? —me preguntó alarmada al ver el caos en que estaba ese lado del piso..


         —Michelle logró zafarse las vendas y tocó su rostro..


         Isabella se paralizó. Me miró sin saber como reaccionar. Miré en sus ojos y vi tristeza. Estaban enrojecidos. Había llorado. No tenía los ojos verdes de alegría, ni citrinos de rabia. Los tenía turbios, llenos de decepción. Quería tomarla entre mis brazos y decirle que no importaba lo que había sucedido, que todo estaba bien. Yo estaba ahí. Sin importar cuanto me despreciara. Que idiota eres Gallagher. Tiene los ojos de ese color porque te mira a ti. 
 Por primera vez la miré de verdad en dos semanas y me di cuenta que había perdido unos kilos y se veía cansada. Quizá trabajaba mucho. Quizá estaba demostrando que si servía para este mundo..


         Los gritos de desespero de Michelle interrumpieron el momento en el que por primera vez sentí que la miraba de verdad desde hacía siglos para mí..


         —Voy a ver si la puedo calmar —me dijo y bajó la mirada..


         Caminaba como si cargara toneladas en su espalda. Miraba al suelo con sus manos cruzadas sobre el pecho. Ya no era mi chica alegre de risa contagiosa, mi mujer de ojos amarillos-verdosos, ahora era una extraña que solo demostraba tristeza..


         Quise entrar a la habitación a tiempo que el médico y las enfermeras entraban como unos bólidos. Mucha gente alterada en ese espacio no era aconsejable. Decidí esperar dos pasos afuera de la habitación..


         La primera que salió fue Veronique..


         —Está como loca, se tocó el rostro y sintió la cicatriz, ahora exige que le quiten los vendajes. Se quiere ver en el espejo —las lágrimas brotaban de sus ojos como un manantial. Nunca había visto a mi amiga sufrir de semejante manera..


         La abracé y ella apoyó su frente en mi pecho —Sabías que este momento llegaría Vero, ahora tienes que ser la mujer fuerte que he conocido y estar al lado de tu hija. Este es el momento en que ella más te necesita —tomé su rostro bañado en lágrimas entre mis manos—. Y tienes que estar ahí con ella, para ella..


         Mi amiga me miró por unos cortos segundos como analizando cada una de mis palabras y asintió..


         —Tienes razón, no es Isabella la que tiene que estar ahí adentro. Soy yo. .


         Con la misma voluntad de hierro con la que dirige a más de doscientos empleados, mi amiga dio media vuelta y entró a la habitación..


         Treinta lentamente fuera de la habitación. Parecía que en cada paso levantaba un peso inaguantable. Arrastraba sus pies y todavía tenía sus brazos cruzados como sosteniéndose para no caer hecha pedazos. .


         —Le están quitando los vendajes. Ella tiene un espejo en sus manos —susurró..


         Cuando Isabella llegó al umbral de la puerta, de la habitación salió el alarido de dolor más desgarrador que había escuchado en mi vida. En ese segundo las piernas de Isabella no la pudieron soportar más. En dos zancadas llegué hasta ella y evité que se desplomara en el suelo. .


         Sus piernas no podían sostenerla, se arrodilló en el suelo y yo no hice el menor esfuerzo por evitarlo, caí de rodillas con ella..


         Hundió su rostro en mi pecho y lloró. Lloró con tanta tristeza que me partió el corazón. No sabía si lloraba por lo que le sucedía a Michelle, o si lloraba por alguna otra razón. No lo quise saber. Solo me senté con ella en silencio, de rodillas en el suelo mientras la dejaba llorar en mi pecho. *****.


         segundos después vi a Isabella caminar 


      


    


    

      

         Nuevos comienzos, los mismos sentimientos. Odio esto - Isabella


        


      


      

         	Dos semanas más habían pasado desde toda la situación de Michelle y su rostro. .


         Pasó 7 días sin pronunciar palabra, solo lloraba. .


         La señora Veronique contrató a una terapeuta para que hablara con ella, pero si ella no hablaba, las terapias eran algo complicada..


         El día 12 Michelle habló, supuse que algo se despertó en ella cuando me vio tomar mis cosas y decir “hasta nunca, otra vez Michelle”. .


         —¿A dónde vas? —me dijo con la voz ronca y temblorosa..


         Respiré lentamente, esa mujer sabía como dominar toda situación. Sabía que yo estaba a su lado y por eso no hablaba pero apenas e dije que me iría, habló..


         —Me largo de vuelta a mi vida..


         —Yo…yo necesito tu ayuda Bella —casi susurraba..


         Odiaba no saber si lo que decía era para manipularme o realmente lo sentía..


         —¿Sabes qué? Tú no necesitas a nadie o mejor dicho tú necesitas a cualquiera que esté al pié de tu cama rindiéndote pleitesía….


         —¡No!...—me interrumpió pero yo no dejé que continuara..


         —¡Cállate y déjame hablar! Estoy harta, cansada. No dejas de manipular a la gente, tu mamá y todos se desviven porque estés bien y tú no agradeces ni un poco lo que la gente hace por ti….


         —Esa no es la verdad… —me quiso interrumpir de nuevo y yo no lo volví a permitir..


         —¡Te dije que te callaras! Ahora me vas a escuchar Michelle La Forbé. Primero pisoteas a la gente porque eras la gran modelo, llena de altivez y soberbia, ahora manipulas a la gente porque eres la pobrecita modelo que tuvo un accidente. Estoy cansada que estés aquí como un alga dejando que la vida te pase y tú no quieras hacer nada para mejorar. Siempre lloras como una niña malcriada porque no tienes amigas, y cuando alguien se acerca a ti para ayudarte, abusas y manipulas. ¿Sabes qué? Mereces todo lo que te pasa… —en ese momento hice silencio, la última frase fue cruel, nadie merecía que le sucediera lo que a esa chica le pasaba. Me ablandé y me acerqué a ella. Le brotaban grandes lágrimas en los ojos—. Perdóname. Eso fue muy cruel de mi parte. No lo mereces, nadie lo merece —limpié sus lágrimas y me senté de un lado de su cama—. Michelle, no puedes seguir comportándote así. ¿No te has dado cuenta que ese comportamiento no te lleva a nada bueno? De hecho, mira a donde te trajo. Por una vez en tu vida ¿No quieres cambiar?.


         Ella asintió.


         —Entonces déjate ayudar, habla con la terapeuta, acércate a tu madre, deja el pasado atrás. Te dieron otra oportunidad para que cambiaras, no la botes a la basura. 	Michelle me abrazó y rompió en llanto —Ayúdame — dijo en mi oído entre sollozos..


         Quizá eso era lo que necesitaba, quizá tenía que soltar toda esa tristeza y esa amargura que la tenían presa en ese mundo autodestructivo. Quizá necesitaba a alguien que le dijera en su cara todo lo que estaba haciendo mal. Quizá necesitaba una amiga..


         No sé cuanto tiempo estuvo llorando en mi hombro, pero para cuando llegó Veronique ella la abrazó y le dijo que hablaría con la terapeuta..


         Fue dada de alta cinco días después. La señora Veronique se la llevó a casa, no permitiría que su hija estuviese sola en ese proceso. Si algo bueno pudo salir de ese terrible accidente, fue que pudo unir a madre e hija..


         Cuando la fui a visitar a la semana a casa de Veronique, encontré a Michelle en el sofá viendo televisión. .


         —¿Y tú te piensas quedar viendo televisión toda tu vida? —casi le grité. .


         Ella me miró entre extrañada y molesta. Pensaría ¿Quién se cree esta para llegar a mi casa a reprenderme? — ¿Y que quieres que haga? ¿Qué llame a Stella McCartney y le pregunte su quiere a una modelo desfigurada?.


         Podía entender su molestia y su frustración pero no entendía porque continuaba sin hacer nada. También entendía que había pasado muy poco tiempo desde el accidente, pero si no hacía algo ahora, no lo iba a hacer nunca..


         —¿Y no has pensado que hay otras cosas que puedes hacer a parte de modelar? Además no estás desfigurada, solo tienes una cicatriz en el rostro..


         —¿Cómo qué? Isabella —me gritó. Sentía su rabia a través de sus ojos azules, vidriosos, a punto de llorar..


         —No sé, ya lo averiguaremos, pero para empezar desde mañana empezamos a trotar. Te vienes conmigo, haremos mi recorrido diario..


         —¡¿Estás loca?¡ ¡En mi vida he hecho ejercicios! — ahora sus ojos estaban desorbitados y gritaba histérica—. Yo nunca voy a trotar y menos recorrer la distancia que tu corres..


         Mantuve mi voz calma pero firme —Eso lo veremos. Mientras, vamos a empezar con una distancia corta. Siempre hay una primera vez y se tiene que empezar por algo —me di media vuelta—. Nos vemos mañana a las 6:00 a.m. y más te vale que estés lista porque sino te voy a despertar con agua fría..


         Ni siquiera esperé por su respuesta. Cerré la puerta y sonreí imaginando todos los sapos y culebras que se quedaría echando Michelle por la boca.


         	Mis días pasaban acompañando a cualquiera de mis representados a sus actividades. Castings, sesiones de fotos, pruebas de vestuario, pruebas de maquillaje y hasta al doctor. A primera hora de la mañana iba a con Michelle a trotar. Los primeros días fueron un desastre. Ella lloraba porque no podía dar un paso más y yo la insultaba como un general a un soldado. 


         	Hicimos kilómetro y medio a duras penas. Los días que continuaron Michelle accedía, voluntariamente, cada vez, a avanzar un poco más. Estaba en franca recuperación, su cicatriz pasó a ser una línea rosada en su rostro, su quemadura era un poco más grave pero al pasar los ella se sentía más cómoda con su condición.


         	Mis reuniones con mis amigas cada día eran más esporádicas. Las extrañaba un montón. Necesitaba hablar con ellas, contarle todo lo que me sucedía. Lo mal que me sentía por dentro. Lo triste, desubicada y deprimida que me sentía. 


         	Cada día que pasaba me sentía más como un robot. Me limitaba a hacer lo que tenía que hacer. Pero cuando llegaba a casa me daba una ducha y me iba a la cama, lo único que venía a mi cabeza era David.


         	Todas las noches. Como una película pasaba cada uno de los segundos que pasé con él. Sentía sus besos como si sus labios tocaran los míos. Sentía sus caricias como si su piel rozara la mía. Podía olerlo, sentir su presencia. 


         	Recordaba la primera vez que estuvimos juntos. Sonreía con tristeza al pensar que a partir de ese momento no nos separamos. Recordaba sus ojos cuando me miraba como si no existiera otro ser sobre la tierra, solo yo.


         	Recordé lo que me hizo. Su “traición”. Cada vez que llegaba a ese capítulo de mi historia, sentía como si me asfixiaran. Así de simple. Sentía que no podía respirar y que la tristeza me ahogaría. Recordaba todo lo que le dije y sus últimas palabras antes de dejarme: “Y si vas a lloriquear cada vez que un conocido te arrebate un cliente, retírate de esta profesión porque no estás hecha para esto”.


         	El sentimiento de culpa me ahogaba y me parecía cruelmente irónico que él haya sido quien me sostuvo cuando mis piernas cedieron ante tanto dolor, ante tanta presión, ante tanta culpa. El grito de dolor que lanzó Michelle cuando le quitaron las vendas fue un reflejo del grito que yo tenía en mi interior. 


         	Esa misma tarde le había demostrado al mundo que yo si servía para este mundo. Esa tarde con el mayor descaro y doble moral le arrebaté el cliente a mi compañera. ¿Su respuesta? “Así es este mundo Bella, pero no te vayas a alterar si alguien te hace lo mismo a ti”.


         	Sentí esa frase como una bofetada. Que descarada, cuanta doble moral. Esa tarde demostré que quería más un ascenso que a mis principios. Esa misma tarde también me di cuenta que mis principios eran un montón de estúpidos prejuicios. Que David no hirió mis principios, hirió mi ego. Y esa noche en el hospital, él, ese hombre al que ofendí, al que eché de mi casa, al que dije que no quería ver más nunca en mi vida, fue el que me sostuvo para que no cayera.


         	El dolor oprimía mi pecho..


         David y yo no hablamos ni nos vimos después de esa tarde. Él secó mis lágrimas, me ayudó a levantarme, me acarició el cabello y se fue. No lo vi más. Por Michelle y la señora Veronique me enteraba que nunca había dejado de visitarlas, solo que antes se cercioraba si yo estaba. .


         Esos si eran puñales en mi pecho. Ahora era él el que no quería saber de mí… y no lo culpaba..


         —¡Rayos Isabella! —así me saludó Amanda un sábado en la mañana que subió con Becca para desayunar en mi piso..


         —Buenos días para ti también —le contesté mientras le daba un abrazo a Becca..


         Mi amiga me miró con sus ojos de ángel —estas muy demacrada Isa..


         —¡Pareces un cadáver ambulante! —completó Amanda..


         —Sí, sé que ha bajado algo de peso, pero es que he estado bajo mucho stress..


         —¡¿Has bajado algo de peso?! —Amanda no dejaba gritar— ¡¿Algo de peso?! ¡Has bajado como 10 kilos! ¡¿Qué diablos te sucede?!.


         —No he bajado 10 kilos y ya te dije, tengo mucho trabajo..


         —Isa, esta no eres tú ¿Cuántos kilos has bajado? —me dijo Rebecca, su voz era dulce y llena de tristeza..


         —No lo sé Becca, no importa..


         —¡¿No importa?! ¡¿No importa?! —Amanda estaba indignada, su rostro había adquirido ese color casi púrpura que solo aparecía cuando estaba realmente molesta— ¿Quieres que traiga un peso ya? Bien, ya vengo —se dirigió hasta las escaleras. Iba a buscar el peso en serio..


         —Siete. Siete kilos —Amanda se paró en seco—. He bajado siete kilos ¿satisfechas?.


         —Tristes —dijo Becca en un susurro y a mí se me partió lo poco que me quedaba de corazón..


         —¿Por qué diablos estás así? ¿Por qué si te encuentras mal no vienes a nosotras? ¿Acaso no confías mas en nosotras? —Amanda estaba dolida. Tenía mucho tiempo que no escuchaba a mi amiga con ese tono en su voz. .


         —No estoy mal, solo tengo mucho trabajo. Les juro que no he dejado de comer, ustedes saben lo que me gusta comer —lo que no les podía decir es que la comida ya no sabía igual… la vida ya no sabía igual..


         —¿Sabes qué? No te creo —dijo Amanda—. Cambio de planes, ahora mismo bajamos y voy a hacer panquecas y te vas a comer cinco ¡Por lo menos! Te ves terrible, pareces esas modelos horribles que no comen para verse como unos espantapájaros. Esta ciertamente no eres tú y desde ya vamos a trabajar para recuperar esos kilos —Amanda pasó su brazo por mis hombros y me guió hasta la escalera—. Te ves horrible..


         —Bueno, ya puedes dejar de decirlo..


         Desayunamos como en los viejos tiempos. “Los viejos tiempos” sonaba como si hubiesen sido años. Solo habían pasado dos meses. Dos meses que parecían siglos para mí..


         Amanda me habló de Max, aunque sabía que no habíamos perdido el contacto. Max me escribía al menos tres veces a la semana, siempre preguntándome como estaba. Mis respuestas se limitaba a un “muy bien”. Bastante diplomático, lo que me hacía sentir peor persona, sabía que Max se preocupaba por mí, que su amistad era sincera pero él me recordaba tanto a David que dolía. Por eso prefería mantener nuestra amistad a la distancia..


         —Yo sé por qué te has alejado de nosotras —me dijo Becca acariciando mi cabello—. Sé que todo esto lo asocias con David —me estremecí y sentí un nudo en la garganta. Mi amiga me conocía más de lo que yo pensaba—. Sé que cuando me preguntas por Max o yo hablo de él, David viene a tu cabeza. Y créeme Isa, sé que te duele, pero a nosotras también nos duele verte así. No eres la misma, ya no ríes, ya no escuchamos tu voz terrible cantando en tu piso, lo único que no has dejado de hacer es correr, y a veces creo que lo haces para ayudar a Michelle y escapar de todo lo que te sucede..


         —No me sucede nada Becca —dije usando mis mejores recursos de actuación—. No te voy a negar que sí, estoy un poco triste por lo de David y yo, pero les prometo que estoy así por la cantidad de trabajo que tengo..


         Mentirosa.
 Mis amigas trataron de alegrar mi día, no permitieron que subiera a mi piso. Pasamos todo el día comiendo, viendo películas, y haciendo planes para un futuro que no sabíamos que nos deparaba, pero Amanda y Becca tenían razón, ya yo no era la misma…


      


    


  




  

    

       Capítulo Trece


      


    


    

      

         Esto del corazón roto ¿Cuándo termina? – David


        


      


      

         	¿En cuanto tiempo una persona se puede meter en tu piel y no volver a salir? ¿Cuánto tiempo tiene que pasar para que salga?


         	No había día que Isabella no me cruzara por la cabeza. No había mañana que no abriera los ojos y deseara tener su cuerpo a mi lado. No había noche que no deseara llamarla solo para escuchar su voz.


         	Había días que hasta pensaba llamarla a su casa solo para escuchar su voz en la contestadora. .


       Patético.
 El día de navidad fue lo más parecido a lo que era mi vida antes de que Isabella llegara a ella. .


       Viajé a Billericay para estar unos días con mis padres. Traté solo de dormir y comer la comida de mi madre. Me sentí nuevamente como si estuviera en la universidad y llegaba a casa de vacaciones. .


       Dejé el teléfono corporativo en Londres, no quería saber nada del trabajo, aunque por dentro rogaba que el tiempo pasara rápido, para hundirme nuevamente en él. .


       En enero llegaban las invitaciones para ver las colecciones de nuevas temporadas de muchos diseñadores, y con ella, las toneladas de trabajo para mis representados y por ende, para mí. .


       El dos de enero viajé a Suiza, ahí me encontré con Max y Sean. Habíamos alquilado una cabaña y nos dedicaríamos a esquiar por lo menos 12 horas al día. .


       Cuando el elevador me dejaba en la cima de la montaña yo solo tenía que bajar mis lentes para proteger mis ojos. Me lanzaba montaña abajo, creía que mientras más rápido fuera, menos pensaría. El viento en mi rostro me congelaría los pensamientos y con mucha suerte los sentimientos también. Pero estaba equivocado..


       Max me decía que parecía un desquiciado, me había lanzado por la pista negra de más alto riesgo. No quería matarme, quería dejar de sentir, de pensar. Pero eso no pasaría ni que me lanzara del Olimpo..


       Cada vez que llegaba a la base de la montaña maldecía mil veces me sentía igual que cuando me había lanzado. Idiota ¿Cuánto podían cambiar mis sentimientos en media hora?. Solo me imaginaba a Isabella riendo. Volvía a maldecir y tomaba nuevamente el elevador..


       En las noches nos dedicábamos a tomar en el bar del hotel. Sean era mi fiel compañero. Max como siempre nos acompañaba par de horas y luego se retiraba a dormir. Si no lo hubiésemos conocido, hubiésemos culpado a su relación con Rebecca por esa actitud, pero Max siempre fue así..


       Sean estaba en el paraíso, la cantidad de mujeres era más allá de lo que cualquier hombre hubiese podido pedir, parecía una convención de solteras. El bar estaba atestado cada noche. .


       Usualmente nos sentábamos al final de la larga barra de madera, Sean decía que se tenía la mejor panorámica del sitio. Eso no lo podía negar. .


       El bar no era grande, tenía pocas mesas y daba la sensación de estar más lleno de gente. Las mujeres se aglomeraban por grupos.


       Usualmente shots y no.


       precisamente ¿O quizá si?.


       en la barra para pedir tragos. era para mantenerse calientes —D, este es el momento —Sean se frotaba las manos y podía jurar que salivaba con la cantidad de mujeres en el bar..


       —¿El momento de qué?.


       —De que olvides a Bella, si no la olvidas con la cantidad de mujeres aquí, puedes empezar a pensar en hombres..


       Negué con la cabeza, Sean siempre tenía la habilidad de hacerme reír..


       —Sean, ¿no he terminado de desenredarme de lo de Isabella y tú quieres que me enrede con alguien más? No, gracias, no soy tan tonto..


       —¿Quién te está pidiendo que te enredes? Solo te pido que disfrutes una noche. Mira a la rubia de allá —señaló con la mirada y yo seguí su señal. Ahí estaba una hermosa rubia con unos senos tan llamativos que no sabría decir de que color eran sus ojos, creo que estaba con una amiga pero sus senos no me dejaban ver nada más. Nos sonreía— ¿Ves? Si no olvidas a Isabella con esa escultura, estás peor de lo que piensas..


       Se acercaron y Sean les ofreció un trago. No se sí era la cantidad de alcohol en mi sangre pero mi amigo tenía razón. Si no podía olvidar a Isabella con esa mujer por una noche. Estaba perdido..


       Entre los cuatro nos tomamos casi dos botellas de brandy..


       La rubia y su amiga nos invitaron a su cabaña y terminamos yendo cada uno a una habitación. No recuerdo que pasó después y muy vagamente lo que sucedió antes. Solo recuerdo pensar en tres palabras apenas abrí los ojos, con un dolor de cabeza de los mil demonios y una mujer a mi lado..


       Isabella. Estás perdido.
 Tomé mi ropa y salí de la cabaña. Recordé viejos tiempos. Solo había una diferencia con esos “viejos tiempos”, no me sentía miserable. En los “viejos tiempos” salía con una sonrisa de oreja a oreja de la habitación de cualquier mujer. .


       Que maldita miseria.
 El resto de la semana la pasé ocultándome de la rubia, tarea algo difícil ya que Sean, para variar, estaba “perdidamente enamorado” de su amiga y no se separó de ella el resto de los días en Suiza..


       Llegamos la noche del domingo y ya el lunes a primera hora de la mañana yo estaba instalado en mi oficina esperando por Juliet para afinar todo el programa de la semana. Para el viernes ya había recibido tres invitaciones para los desfiles para las colecciones del año que empezaba..


       Un mes más. Mi cabeza no paraba de pensar en todos el trabajo que tenía. Tres nuevos clientes. Tuve que contratar a otra secretaria y hacer que Juliet fuse mi asistente personal y co-agente. No me valía solo para tanto trabajo. .


       Al final de enero recibí una oferta de una agencia de modas de Milán, me solicitaban mi colaboración y asesoría para reclutar nuevos talentos con un perfil específico. Cuando vi el monto de la oferta en la pantalla de mi computadora, se me cayó la mandíbula. Era exorbitante. Imposible negarme..


       La mala noticia, tendría que mudarme por unos meses a Milano. .


       Quizá dentro de todo no sería tan malo. Me hacía falta un cambio de ambiente. Otro aire para respirar y olvidar. Me pareció perfecto..


       Hice una llamada telefónica y acepté el empleo solo con una condición, trabajaría cuatro días allá y tres en Londres para poder mantener mi clientela. No me importaba trabajar los siete días de la semana. Más trabajo, menos tiempo para pensar..


       Para febrero ya me estaba preparando para cada uno de los desfiles y las fiestas de los diseñadores que presentaban nuevas colecciones. .


       No solo psicológica, me preparaba laboralmente, por experiencia sabía que de los desfiles sacaba por lo menos 3 o 4 nuevos clientes. Por fortuna tenía a Juliet en Londres. Era una excelente pupila. Tenía la sagacidad y el “ojo” para los talentos, además de toda la experiencia que llevaba acumulada conmigo..


       Organizaba todos los movimientos con Juliet por video conferencia y siempre me mantenía comunicado con mis clientes por esa vía o con llamadas telefónicas. Hacía lo posible por no descuidar a ninguno de ellos..


       Llegaba a la habitación del hotel todas las noches exhausto y cuando no estaba lo suficientemente cansado, me iba al gimnasio del hotel a quemar los últimos cartuchos de energía que me quedaban..


       Mi cabeza nunca paraba de funcionar, de pensar. Cada vez más, Isabella parecía más lejos de mí..


       Eso era bueno… .


       Me mantenía en full contacto con Veronique. Me contaba que Michelle, desde que empezó a correr con Isabella no paraba. Se había convertido en una adicta a correr. .


       Por primera vez en años escuchaba a mi amiga relajada, tranquila y hasta orgullosa de su hija..


       El 17 de febrero –lo recuerdo perfectamente porque el día siguiente cumplía años Max, y había viajado a Londres para ese momento– recibí un paquete con una nota..


       Lo abrí..


       Eran unos panqueques en un envase de vidrio. La nota decía:.


       Sé cuanto te gustan y ahora cuando los hago solo me acuerdo de ti. Te extraño… te extrañamos..


       Amanda.
 Me llevé las manos a la cabeza y lancé un gritó que hizo que mis amigos llegaran en 30 segundos a mi casa..


       ¿Por qué me hacía esto? ¿Por qué Amanda me lo hacía? Demonios, extrañaba a esa pequeña hada. “Te extraño… te extrañamos”. ¿Quién era “nosotros? ¿Ella y Becca? ¿Estaba Bella en ese grupo? Cuando creía que ya esa etapa de mi vida era un recuerdo, viene Mandi y me envía sus panqueques mágicas..


       Enterré mi cabeza entre mis manos. Mis codos se apoyaban del mesón de la cocina y solo veía el paquete de Amanda. No sabía se reír y comerlo o lanzarlos a la piscina y gritar..


       Tenía un mes en Milano. Llevaba mi vida controlada. Podía con toda la carga de trabajo, pero solo con el mínimo detalle que me recordara de Isabella, me desmoronaba..


       Max llegó primero, ni me inmuté en levantar la mirada, sabía que eran sus pasos. .


       —¡D! ¿Qué sucedió? Ni siquiera sabía que habías venido..


       Cuando lo miré vi sus grandes ojos azules y rostro sin color. .


       Le mostré el “regalo” de Mandi. En ese segundo Sean entró por la puerta..


       —A veces siento que no puedo Max, simplemente no puedo..


       —Dave —habló Sean— lo siento amigo. Amanda me envió eso para ti porque sabía que llegabas hoy. Pensamos que iba a ser un regalo de bienvenida genial. Fui un tonto. No debí dejártelo en tu puerta. Lo lamento amigo..


       —No es tu culpa Sean —levanté la voz al límite del grito— ¡Ese es el problema! ¡No es culpa de nadie! Es mía. .


       —D, pero tu hiciste lo que debías, era tu trabajo. No es tu culp….


       —¡Si lo es! Porque cuando ella me botó de su casa yo debí quedarme en la puerta. Yo debí quedarme ahí. Yo debí estar todos los días con ella en el hospital —recordé el episodio donde Bella calló de rodillas al piso y yo la sostuve— . Yo debí quedarme sosteniéndola, pidiéndole perdón hasta que me perdonara, así yo sintiera que no tenía que pedir perdón. Debí decirle lo que ella quería escuchar para tenerla conmigo..


       Mis amigos no abrieron la boca. ¿Qué iban a decir? Hubo un largo silencio. Max se acercó..


       —¿D, y por qué no lo haces? ¿Por qué no la buscas? Yo sé que ella se siente igual que tú. Ella tampoco está bien..


       Reí con amargura —¡Porque ya no quiero pedir perdón, por ya la quiero olvidar!.


       Mis amigos suspiraron derrotados..


       —El orgullo los va a matar —dijo Sean mientras se acercaba, colocaba los panqueques en el microondas y nos servía un plato a cada uno..


       Esa noche cené unos panqueques deliciosos con sabor a tristeza.


      


    


    

      

         ***** La vida tiene maneras particulares de decirte cuanto te equivocaste - Isabella


        


      


      

         	No sabía en que momento habían pasado casi cuatro meses. .


       Mi vida estaba poco a poco ordenándose. Después de la fama que gané por el contrato con Lindsay, mi jefa empezó a tener más confianza en mí. A los dos meses ya había aumentado la nómina a unas 10 modelos de catálogo y 5 de alta pasarela. Un mes después me pidió que me dedicara solo a las modelos de alta pasarela..


       Estaba alcanzando mi meta. Pero no entendía porque no me sentía feliz. En realidad si lo sabía. Mi felicidad hubiese estado completa si David hubiese estado en la celebración de mi ascenso que organizaron mis amigas. .


       La casa estaba llena de gente pero yo la sentí vacía por que la única persona que llenaba toda mi casa, no estaba..


       Michelle, una de las pocas razones de felicidad, estaba en franca recuperación. Ya no iba conmigo a correr. Lo hacía sola y estaba entrenando para un maratón..


       Oscureció su cabello de rubio a castaño y se hizo el famoso corte de Mia Farrow en el Bebé de Rosemary. Se veía hermosa. Había ganado unos kilos y se veía llena de vida. Su cicatriz cada vez se veía menos. La piel de la quemadura estaba todavía en proceso de sanación pero como había dejado de fumar y consumir alcohol su recuperación era más rápida..


       Había comenzado una fundación para pacientes con trauma severo después de accidentes producidos por alcohol o drogas. Se llamaba “Ahora es que empieza la vida”. Veronique la apoyaba en cada paso que daba. Michelle le había encontrado sentido a su vida. Estaba feliz..


       Los días de navidad la pasé con Leo y nuestra madre. Me sentí segura por primera vez en mucho tiempo. Amanecíamos hablando. Le conté todo lo sucedido. Abrí mi corazón, dejé escapar unas cuantas lágrimas, pero me sentí mejor. Nada vale más que un abrazo de tu hermano y una sopa de pollo de tu mamá para hacerte sentir mejor..


       El año nuevo lo empecé con nuevas energías, organizando todo para los meses siguientes. Los desfiles de las nuevas temporadas, tenía a seis modelos en pasarela. El trabajo aplacaba mi tristeza..


       El eterno hueco en el pecho ya se había hecho familiar para mí. Todas las noches me acostaba recordando unos ojos azul turquesa. Me dormía con el dolor latente y me levantaba de igual manera. .


       David era el pensamiento continuo. La rabia, la tristeza, el arrepentimiento, eran sentimientos que me pertenecían..


       Trataba de estar la mayor cantidad de tiempo con mis amigas, ellas aliviaban mis penas. Había días que hablaba con Max por largo rato. Cuando iba a buscar a Becca, llegaba antes y subía a mi piso. Solo verlo dividía mis sentimientos en alegría y esperanza y tristeza y miedo. Max me recordaba a David y ahí empezaba todo el proceso otra vez..


       Pero eso no me detenía, continué mi vida. Trabajaba y corría hasta caer rendida. Me estaba haciendo fuerte, cada día más fuerte..


       Cuando Becca me dio la noticia que David se mudaba a Milán, le sonreí “Que bueno por él, es un paso más en su carrera” me limité a decir. Subí las escaleras, me di un baño, me puse las pijamas, me lancé en la cama… y lloré, lloré hasta que sentí que estaba vacía, y luego, seguí llorando..


       Lejos, cada día más lejos. Mi David. Cada día se alejaba más de mí..


       Cada día trataba de vivir la vida con las pequeñas alegrías que esta me brindaba, cada vez que podía me escapaba a comer con mis amigas, los fines de semana siempre encontraba una montaña de panqueques en el mesón de la cocina cortesía del “Plan para recuperar kilos de Rebecca McQueen”. .


       Todos los días a primera hora de la mañana salía a correr con Michelle que decidió entrenar para una maratón. Correría sus primeros 10K. Corría por su fundación. .


       De un día para otro Michelle había encontrado una razón para luchar y ser mejor persona. Eso me llenaba de dicha. Por cada decisión que consideraba importante en su vida, primero le consultaba a la señora Veronique y luego a mí. .


       Se había vuelto una mujer equilibrada, ecuánime y prudente. .


       Quizá en la vida nos tienen que suceder cosas muy malas para que valoremos lo bueno que tenemos y trabajemos por ello..


       Esa lección la aprendí algo tarde, pero me hacía feliz que la gente a mi alrededor estuviese bien. .


       Amanda con novios que iban y venían y rompiendo en ataques de ira cada vez que no funcionaba. Mi hermano Leo siempre calmándola. Luego los dos terminaban comiendo cualquier delicia que Mandi preparaba..


       Becca y Max cada vez más enamorados, eran el ejemplo de que el amor no es escandaloso. Cuando estaban en casa, comíamos o veíamos alguna película, compartíamos todos como amigos pero solo había que observarlos mirándose a los ojos para saber que estaban perdidos el uno por el otro..


       No podía negar que cada vez que eso pasaba sentía el agujero en el pecho que dolía como el infierno. Ese agujero tenía nombre y apellido. 


         	—¿Ya tienes el traje para el desfile del viernes? —me dijo Camille, mi jefa, el miércoles en la tarde..


       Mi rostro dibujó un gran signo de interrogación que Camille adivinó en segundos..


       Mi jefa era una mujer de 37 años, divorciada y con una pequeña de 5 años, Sophie. Camille era independiente y segura de si misma, había empezado en la agencia como asistente y en siete años se había convertido en la jefa de los agentes de moda. Era muy estricta y exigente en el trabajo lo que me hizo pensar que cuando perdí a Arantxa –evento que me traía doble amargura– me despediría, pero no lo hizo. Unos meses después me dijo que no lo había hecho por vio potencial en mí y ese “no se qué” que solo lo tienen los buenos agentes..


       Fuera de la oficina era una buena amiga, aunque no estaba al corriente de mi vida personal, sabía que algo me ocurría y ella lo solucionaba de la mejor manera posible que siempre le agradecía, con más trabajo..


       —¿Desfile? —solo pude repetir..


       —Isabella, ¿No te comenté hace 15 días que empezaron los desfiles de los diseñadores de alta costura para la próxima temporada? —yo continué con mi signo de interrogación en el rostro— ¿No te lo dije?.


       —No, Camille..


       —Estoy segura que te lo dije Isabella, lo que pasa es que con tantas cosas en tu cabeza hasta se te olvidan las cosas importantes. Bueno, no importa, te disculpo. El viernes tenemos el desfile de Valentino para la próxima temporada —a medida que ella hablaba yo iba abriendo más y más la boca— ¿No es emocionante? —daba saltitos y palmaditas como una niña de tres años—. Esta es mi época favorita del año..


       Yo estaba total y absolutamente segura que Camille no me había dicho ni una palabra del desfile, pero ella siempre tenía la razón. En dos segundos se me vinieron miles de cosas a la cabeza. Tenía que cancelar algunas reuniones del viernes y reprogramarlas para antes o después. Tenía reorganizar todas las reuniones con mis modelos, y lo más importante que me llevó al borde de la histeria ¡¿Qué demonios me iba a poner?! ¡Era un desfile de Valentino! Y después de los desfiles, vienen la fiestas. .


       Temblaba de emoción y miedo. Siempre estuve a la moda y pendiente de lo más trendy pero no tenía en mi armario un vestido del calibre de una fiesta de alta moda. .


       A veces los problemas banales son tan importantes…
 Mi preocupación pasó por mi cerebro, mi sistema nervioso lo transmitió a mis músculos y mi boca lo expresó con un tono casi histérico —¡¿Qué demonios me voy a poner Camille?! ¿cómo voy a conseguir un traje de esa altura en dos días ¿qué dos días? ¡En día y medio! Yo no soy millonaria para salir a la Old Bond Street y comprarme un traje de diseñador de 5 mil libras… No voy a ir..


       Apenas pronuncié esas palabras el diablillo de mi hombro me dio un pinchazo y creo que hasta una bofetada. ¿Qué no vas a ir? No solo estás loca, eres una idiota. ¿sabes todas las oportunidades y las puertas que se te abrirían en esas fiestas? Sin contar a toda la gente que conocerás. Eres una idiota. Esta vez el ángel de mi otro hombro no intervino. Supuse que el diablillo tenía razón.
 Suspiré..


       Mi jefa me miró desconcertada, como viendo la discusión que tenía con mi yo interno. También lanzó un suspiro..


       Se acercó a mí y me colocó sus manos en mis hombros. .


       —Isabella piensa un poco ¿Tú crees que somos una agencia de moda y no tenemos vestuario? ¿O crees que mis agentes cuando van a una fiesta de gala se visten con sus vestidos porque tienen todas las colecciones de todos los diseñadores en sus armarios? —me sentí como una tonta, nunca había pensado en eso—. Ve a vestuario y escoge el vestido que más te guste. Me sonrió de la misma manera en que le sonreía a Sophie cuando le permitía escoger cualquier dulce de la máquina expendedora. Yo le devolví la sonrisa, pero más que por felicidad, por vergüenza. Que tonta.
 —Ok —solo pude contestar..


       —¡Oh! Isabella —Camille me llamó mientras me retiraba de su oficina—. Y que sea un  Valentino, no puedes vestir otra cosa. Sonrió..


       Esta vez sonreí de felicidad. El viernes iría a mi primera fiesta de alta costura. 


         	El vestido era azul añil sin tirantes, ajustado. En la cintura tenía una cinta de raso que terminaba en un lazo sencillo de un lado de mi cintura pero lo hermoso del traje era que de la cadera hacía abajo el vestido tenía pequeñas faldillas de tul del mismo color del vestido. Era hermoso. Luigi el jefe de vestuario lo sacó como primera opción y después que lo vi, no importó que me sacara miles de trajes de oro, ese era el vestido que me pondría para la fiesta.


         	Amanda recogió mi cabello en un moño muy natural y me colocó una cinta delgada doble, como un cintillo. El peinado era como la de las diosas griegas que uno ve en todas las películas.


         	El maquillaje fue por cuenta de Rebecca, como siempre mesurada y discreta, pero cuando colocó el lápiz labial rojo yo me quedé impresionada. Mis labios llamaban más la atención que el vestido.


         	Amanda rió cuando se lo dije. “¿Desde cuando eres una puritana?” fueron sus palabras..


       Cierto, desde… nunca. .


       Camille pasó por mí con un chofer de la agencia y yo me sentí en un cuento de hadas. Con un vestido puesto que costaba más que seis meses de renta de mi casa..


       El desfile me dejó con la boca abierta, los colores para la nueva temporada eran cálidos pero sobrios, los contrastes de telas y texturas eran asombrosos. Deseé ser multimillonaria para comprar toda la colección..


       Luego nos dirigimos a la fiesta de recepción después del desfile que era en el bar del hotel Montcalm..


       El dicho que menos es más, cada día lo confirmaba con las instalaciones de los hoteles lujosos. El bar era un salón “sencillo” todo con acabados de color chocolate y con lucen indirectas direccionadas a detalles en amarillo, estas pocas luces eran la iluminación del bar… esas luces y la base de la barra que se encontraba al fondo del salón que de su base emanada una luz de neón amarilla que hacía fosforescente a todo el que se acercara a ella a pedir un trago..


       Yo no fui la excepción. .


       Camille se desapareció de mi vista en dos minutos, estaba loca por conocer al “maestro” como ella misma llamaba a Valentino. Yo ni pensé en la idea, toda la fiesta estaría loca por estar cerca de ese señor, que imaginé, lo único que quería era descansar..


       En cambio me dediqué a observar como se comportaban mis modelos y a relajarme en el bar. Ese era mi plan..


       Pero no era el plan del destino. .


       Todo sucedió en un segundo. El chico de la barra me sirvió una copa de champaña –me daba vergüenza pedir sidra con un  Valentino puesto–, un hombre guapo a mi lado me alcanzó la copa y me sonrió de esa manera como sonríen los hombres guapos cuando están flirteando, yo le correspondí, al fin y al cabo necesitaba que alguien subiera un poco mi autoestima. Y acto seguido cuando levanté mi mirada lo único que observé fue un para de ojos azul turquesa del otro lado de la barra..


       En ese momento, se apagó la música, el hombre que me hablaba se silenció, el ruido de las personas hablando se colocó en “mute” y yo solo puede sostener mi copa. El resto de mis funciones primarias dejaron de funcionar. No respiraba, no escuchaba… Ah bueno, solo veía. .


       Solo veía a David acercarse a mí..


       Vestía un traje negro con una camisa blanca y una corbata fina negra. Su barba rasa como siempre que le daba ese toque de “chico malo”. Sencillo. No necesitaba más. Su rostro y su porte le daba la elegancia que necesitaba. Su rostro y su porte le daban elegancia hasta a un saco de papas..


       Como siempre su presencia se sintió en todo el lugar. El hombre guapo, rubio se apartó. No lo vi más, como al resto del universo alrededor de él.


      


    


    

      

         ***** Maldición – David


        


      


      

         ¡Maldición! ¡Maldición! ¡Maldición! 	Eran las únicas palabras que me cruzaban por la cabeza con la poca sangre que me quedaba ahí. Yo pensaba algo y mi cuerpo tenía otros planes.


         	Cuando vi a Isabella en la barra del salón con ese vestido azul-verde-a-quien-le-importa, ceñido a su cuerpo con sus hombros al descubierto y su cuello gritándome “bésame”. Solo puede decir “¡Maldición!”.


         	Jamás hubiese pensado que ella estaría en esa fiesta. Eso significaba que había ascendido en su carrera y se encargaba no solo de supervisar sino también de las relaciones públicas de sus modelos. 


         	De haber sabido que estaría ahí no hubiese ido, lo juro por Júpiter, o al menos no le hubiese dicho a Sarah que me acompañara. 


         	No entendía porque no dejaba de invitar a mujeres a las fiestas sabiendo que siempre, siempre me encontraría a otra en ellas. Esa noche me encontré a la única maldita mujer que quería a mi lado.


         	Todos los hombre ríen cuando las mujeres describen ciertas sensaciones, sobre todo cuando están emocionadas. Lo que ningún hombre dice es que nosotros sentimos esas mismas sensaciones y a veces diez veces más intensas.


         	Cuando sabes que “esa” persona está en el mismo salón y te empiezan a sudar las manos, el corazón se te acelera, no sabes si reír o permanecer serio cuando hablas con otra persona y lo único que puedes hacer es mirar nervioso hacia donde está esa persona, sin que te importe un bledo si te descubre mirándola, en ese momento, sabes que estás en problemas.


         	Cuando vi a Bella entrar al salón con ese vestido, con su caminar seguro y sensual y sus labios rojos, todo mi cuerpo se puso en alerta. Y cuando digo todo mi cuerpo quiero decir cada pulgada de mi maldito cuerpo que no entendía que entre esa mujer y yo, ya no existía nada. 


         	Sentía que sudaba tanto las manos que pensé que mi copa se resbalaría. El corazón me latía tan fuerte que creí que Sarah lo escucharía mientras hablábamos con las editoras de Vogue U.K. y Vogue EEUU.


         	Algo que me gustaba de esa chica, es que no estaba en la etapa de reproducirse, solo quería pasar bien el rato. Perfecto para mí.


         	Ella tomaba mi brazo de manera informal. Yo solo podía mirar hacía donde estaba Isabella y cuando se apoyó de la barra para pedir su trago y todas sus curvas se revelaron, creí que tendría que pedir permiso para ir al lavabo. 


         	También noté que un idiota a su lado observaba lo mismo que yo. Era imposible no notar el cuerpo de mi mujer… el cuerpo de esa mujer. Había perdido unos kilos, se notaba delgada pero el cuerpo de mi Isabella era único. Sus curvas eran deliciosas inclusive con unos kilos menos.


         	Me disculpé y me dirigí a la barra con la excusa de pedir un trago. Una excusa triste porque los mesoneros de la fiesta no dejaban que las copas se vaciaran. Pero yo tenía que ir a la barra. Tenía que hablarle. Tenía que partirle la cara al idiota que miraba a Isabella así.


         	Cuidadosamente me instalé en un punto de la barra donde sabía que me vería, pero con una distancia prudencial para darle espacio a reaccionar. Que patético. 


         	Cuando me miró se paralizó por un segundo, no importaba cuanta experiencia tuviese mi chica, nunca iba a poder controlar las expresiones de su hermoso rostro. 


         	El problema es que yo no supe adivinar si su expresión de sorpresa fue de agrado o desagrado. ¿Para ser sincero? No me importó. Solo me importó ver sus ojos felinos mirándome.


         	Asentí tratando de mantener una sonrisa diplomática aunque lo que deseaba era tomarla por la cintura y besarla hasta el cansancio. Ella imitó mi saludo lo que me dio pié a abordarla. No sé si me saludó por diplomacia o si le agradaba verme. ¿honestamente? Tampoco me importaba, solo quería tenerla cerca de mí aunque fuese en público.


         	Me acerqué lentamente a ella, tratando de tantear el terreno y ver si ambos estábamos preparados para hablar. Ya teníamos ¿cuánto? Cuatro meses sin saber nada uno del otro o por lo menos yo de ella. El día que me botó de su casa decidí no saber nada de ella. 


         	Que estúpido fui..


       A medida que me acercaba pude notar en ella ese rubor en sus mejillas que poco a poco se tornaba más rosado. Amaba ese color. Recordé las noches que pasamos juntos. Ella sudada, exhausta en la almohada con su cabello enmarañado, una sonrisa en su rostro y ese color rosado en sus mejillas..


       Maldición todo me vino a la mente de un solo golpe. Cada una de las noches juntos. Cada palabra, cada beso, cada caricia. No me importaba que estaba acompañado, no me importaba que mi compañera era una chica simpática con la que pasaba buenos ratos. Solo me importaba llegar a esos ojos felinos, a ese rubor en las mejillas y a ese vestido..


       Noté que su cuerpo se ponía más y más tenso, tomó un trago de su copa y por un momento me la imaginé diciendo que sería una blasfemia beber sidra en esa ocasión pero como la necesitaba. .


       —Isabella —me acerqué y le di un beso en cada mejilla, rogando por que no me diera una bofetada. .


       No lo hizo..


       De hecho, no se movió..


       —David —dijo en un susurro..


       Como odiaba no saber lo que pensaba, lo que sentía. Podía notar que sin duda estaba teniendo una lucha interna, pero no podía deducir que tipo de lucha. ¿Me quería dar una bofetada? ¿Quería tan siquiera hablarme? De lo que estaba casi seguro que no me quería abrazar y besar como yo a ella ¿O sí? ¿Sería esa su lucha interna? Maldición por enésima vez..


       —¿Cómo estás? —me limité a decir..


       —Bien ¿y tú? —ella tomó otro trago de su bebida, un trago largo… demasiado largo..


       —Todo bien ¿tuviste modelos en el desfile?.


       —Sí —otro trago largo… tan largo que se acabó la copa de champaña..


       —¿Quieres otra copa? —eso es David, solo preguntas básicas y fáciles, nada intensas, solo preguntas casuales..


       Ella negó con la cabeza. .


       —¿No deseas tomar nada? —insistí pero me arrepentí en un segundo. No quería presionarla. Era la primera vez que la veía después de una muy mala despedida..


       Ella volvió a negarse —No… sí….


       —Si quieres yo puedo pedir otra copa por ti —el imbécil que estaba a su lado intervino..


       Lo miré con ojos de “¿Quién demonios pidió tu opinión?” y el cretino al parecer entendió el mensaje porque desvió su mirada e hizo como que nunca habló, igualmente no dejé de mirarlo en caso de que no entendiera. A los trece segundos el idiota se alejó de la barra y de Isabella. .


       Por un segundo ella y yo nos miramos y pude jurar que trató de disimular una sonrisa. Pero quizá eran mis ganas locas de ver su sonrisa otra vez..


       Ella aclaró su garganta..


       —Escoses..


       Ok. Creía que le había entendido mal. ¿Isabella había dicho que quería tomar escoses? —¿Perdón?.


       —Escoses… en las rocas…no… seco..


       Era como que no sabía lo que quería pero a la vez deseaba algo que aturdiera su cabeza. Quizá yo todavía le afectaba y no en una manera positiva. Quizá me debía retirar y dejar que pasara una velada en paz..


       El problema era que no me podía despegar de ella..


       Pedí su escoses y yo pedí uno para mí. Yo también necesitaba algo fuerte que despejara mi cabeza… y otras partes de mi cuerpo..


       Ella cerró sus ojos y se acabó el trago de un solo sorbo cuando yo todavía estaba saboreando el bouquet del mío. .


       No sabía que pensar. Que sentir. No me quería separar de ella pero era obvio que no le hacía nada bien estar cerca de mí..


       —¿Cómo va el trabajo? —me dijo después que abrió sus ojos y lanzó un profundo suspiro..


       Creo que esa fue la señal para que yo entendiera que no quería saber de mí. Al preguntarme por “el trabajo” hizo alusión directa a la causa por la cual estábamos hablando en esa fiesta como extraños y no en mi cama, conmigo besándola de pies a cabeza..


       No respondí. No supe que responder. Me quedé en blanco. Quise decirle “perdóname” “te extraño” “te deseo” “mi corazón no entiende toda esta situación y no paro de pensar en ti”. Pero era tan patético como lo que sucedió después..


       Sarah se acercó y me tomó del brazo..


       —¡Hey! Te escabulliste —me dijo con su dulce sonrisa mientras le sonreía también a Isabella..


       Pude jurar que todo el hermoso rubor de su rostro se fue apenas Sarah dijo el “hey”. Si se podía, su rostro se tensó más e hizo su clásico gesto de tomar del vaso vacío..


       Estoy más que seguro que Sarah no tuvo segundas intensiones al acercarse a nosotros. No quiso marcar territorio o algo así. Pero en nanosegundos el clima entre los tres se puso tan tenso que se podía cortar con un cuchillo..


       —Solo hablaba con una… amiga… colega… te presento a Isabella..


       Isabella como siempre educada y diplomática le extendió la mano y le devolvió la sonrisa. Esa sonrisa que yo tanto extrañaba y que me partía el alma solo verla en esta situación..


       —Soy Sarah ¿También eres agente de moda? —le preguntó Sarah inocente..


       —Sí —Bella le respondió pero me miró a mí luego cambió su mirada hacia Sarah—. Pero no con tanta experiencia como David. .


       No sé qué me dolió más, el comentario o su mirada. Lo que era una mirada de sorpresa y emoción se convirtió en una mirada de rabia y resentimiento. Y el comentario fue la guinda del pastel..


       —Si eres la mitad de buena que él, te auguro un éxito seguro —le respondió Sarah..


       —¿Tú, eres modelo? —sentí la pregunta cortante. La diplomacia de Isabella se desvanecía a medida que hablábamos..


       Afortunadamente Sarah no lo notó y soltó una carcajada —No sé si es un cumplido o un insulto —cerré mis ojos rezando porque Bella no lanzara uno de sus comentarios sarcásticos, sabía cuanto le desagradaban cierto tipo de modelos. Pero no lo hizo—. Lo que me dice que estoy muy delgada. No, trabajo en una revista de modas y soy la corresponsal de los desfiles de esta temporada..


       —¿O sea estás aquí de trabajo?.


       —En parte —contestó Sarah me miró y tomó del brazo y yo maldecía por ¿milésima vez?— en parte trabajo y en parte placer..


       Hasta ahí. .


       Hasta ahí aguantó Isabella. No supe en que forma le afectó el comentario de Sarah pero su rostro cambió. Tomó su cartera y se excusó. .


       Isabella me volvía significaba esa reacción? ¿desagradada? ¿celosa? ¿Estaba celosa?.


       Si estaba celosa significaba que todavía sentía algo por mí. Deseé con todas mis ganas que estuviese celosa, aunque fuese la mitad de lo celoso que estaba yo de ese cerdo al lado de ella hacía cinco minutos. .


       Una sonrisa se dibujó en mis labios. Isabella estaba celosa, todavía sentía algo por mí y eso yo lo iba a usar en mi favor. No sabía si ese día o el siguiente. Pero si ella sentía algo por mí no lo iba a desperdiciar como lo hice cuando salí de su casa..


       —¿Qué te parece si nos vamos de aquí? —me dijo Sarah al oído..


       Pensé en Isabella en algún espacio del salón mirándome, si sentía algo por mí tenía que estar mirándome como yo la miraba a ella. Sí tenía que mirarme e iba a ver lo que sucedería..


       —¿Qué te parece si vamos a tu casa?.


       Pasé mi brazo alrededor de su cintura mientras la dirigía a la salida. Quise hacer una salida triunfal ignorando mi alrededor pero no lo pude evitar, busqué los ojos felinos que debían, tenían, que estar mirándome y los encontré..


       Isabella me miró y sus ojos se habían tornado ese amarillo citrino que solo se mostraban cuando estaba realmente molesta. La miré, asentí y observé como tomaba un loco, me desconcertaba, ¿qué ¿Estaba molesta? ¿incómoda? sorbo de su escoses hasta acabarlo..


       Mi sonrisa se hizo más amplia. Isabella estaba celosa. Mi Isabella todavía sentía algo por mí.


      


    


  




  

    

       Capítulo Catorce


      


    


    

      

         Ahora empezaba el calvario - Isabella


        


      


      

         	Llegué a casa..


         Subí las escaleras. Lancé mi cartera de sobre de 200 libras en la mesa de recibo. Dejé mis zapatos Louboutin a medio camino y me lancé en mi cama a llorar. Sin importar que estaba en un vestido que valía más que seis rentas..


         ¿Por qué lloraba? No lo sabía exactamente. Sentí como todo el acelerón de adrenalina en mi sangre corriendo como en una pista de formula 1. Todavía temblaba. .


         No sabía si lloraba, por ver a David otra vez. Por verlo y haber sentido todo lo que sentía. Por verlo acompañado y sentir el monstruo de los celos en mí. O por el simple hecho de ver sus ojos turquesa como el mar y escuchar su voz como terciopelo acariciándome..


         Lloraba de rabia conmigo misma por todavía sentirme igual de enamorada como el primer día que lo vi en la fiesta. Sí, me enamoré de él y su actitud socarrona desde el minuto uno que se acercó a mí en la piscina de la fiesta de Veronique y desde ese momento quise que me tocara y me besara. Suspiré entre sollozos. El David de Miguel Ángel. Mi David..


         No entendía como su presencia podía afectarme como siempre. Como me intimidaba con tan solo decirme dos palabras. ¿Qué dos palabras? Solo con mirarme. Sus ojos podían hacer que me olvidara de todo el universo a mi alrededor. Su voz. Ese sonido envolvente que me hace sentir que era la única mujer sobre la faz de la tierra para él. .


         Pero aparentemente no lo era. Aparentemente existe todo un abanico de mujeres para David  “soy irresistible” Gallagher. .


         Y en ese segundo descubrí por qué lloraba. Porque no era la única mujer para él. Porque nunca lo sería. Porque nunca volveríamos a estar juntos, de la manera como lo estuvimos y porque nunca iba a hacerme inmune al efecto que ese hombre producía en mí..


         En ese momento fue como una revelación. Me di cuenta que estaba enamorada. Estaba enamorada de un hombre al que tenía cuatro meses sin ver y me derretía con su mirada. Enamorada de un hombre único para mí pero yo no era la única para él. Un hombre para el que su trabajo era primero y haría lo que fuera para conseguir lo que deseaba. Ese era el hombre al que amaba y por el que daba cualquier cosa para que olvidara todo y me aceptara de vuelta con mis malcriadeces, mi inmadurez y mi hipersensibilidad. Pero con todo el amor que tenía para darle..


         Cerré los ojos, exhausta pero a la vez sintiendo que me quitaba una tonelada de encima con solo aceptar. Aceptar que estaba locamente enamorada de David y sin la más mínima esperanza de tenerlo de vuelta..


         Caí dormida con el maquillaje corrido, los pies fuera de mi cama y un vestido Valentino.


         	Otro mes paso en un parpadear de ojos. Toda la actividad en mi oficina me llevaba como un vórtice por la simple inercia de la intensidad del mismo. Fue un mes de locura. Empezaron los desfiles de diseñadores para las nuevas temporadas y mis modelos estaban cada vez más y más cotizadas.


         	Las fiestas no paraban. Cualquier otra persona hubiese dicho que era el trabajo perfecto. Alta moda, modelos, desfiles, fiestas. Pero era extenuante. Había días que lo único que deseaba era sentarme con mi franela y pijamas a comer helado frente al televisor con mis amigas en vez de usar un traje de diseñador y codearme con la crema y nata de las pasarelas de Londres.


         	Me arreglaba para ir al desfile de temporada  Prada. Desde mi espejo miraba el vestido Dolce & Gabanna que tenía reservado para la ocasión. Mis manos temblaban mientras me maquillaba. Así que decidí llamar a Rebecca para que me ayudara. No podía ni levantar el pincel sin parecer una hoja. 


         	¿La razón? –y esto sucedía cada vez que me iba a vestir para un desfile el último mes– David Gallagher. Cada segundo pensaba en él. Cada momento que sabía que iría a un desfile, mi corazón saltaba de nervios solo de imaginarme que él estaría ahí presente. Y cada noche durante ese mes regresaba con lágrimas a punto de brotar de mis ojos al ver que él no estaba. 


         	Se encontraba en Italia trabajando con la agencia que lo contrató y por Max me enteraba que le iba muy bien y que cada vez venía menos a Londres. 


         	Una parte de mí se sentía aliviada así no lo vería. “Ojos que no ven corazón que no siente”. Pero otra parte de mí –y usualmente la más dominante– se sentía devastada por no ver los ojos azul turquesa que me derretían.


         	—¿Por qué tienes los ojos vidriosos? —me preguntó Becca mientras me aplicaba el rubor en mis mejillas. Mi amiga me conocía muy bien.


         	Me había perdido en el reflejo de esa mujer delgada y de ojos tristes que miraba en el espejo. Esa mujer que añoraba las caricias de un solo hombre y que solo de pensarlo traía lágrimas a mis ojos.


         	—Estoy nerviosa —le dije lo primero que se me ocurrió..


         —De un tiempo para acá te pones nerviosa antes de los desfiles cuando siempre fue tu sueño dorado..


         —Todavía lo es. Solo que no pensé que fuera tan estresante. Me pone nerviosa que alguna de mis modelos se caiga y arruine el desfile —le respondí encogiéndome de hombros y soltando un suspiro..


         —Espero que sea eso lo que te ponga nerviosa —me dijo mi amiga en tono cortante..


         —¿Qué quieres decir?.


         —Que no soy tonta Isa —rodeó la silla, se puso a mi nivel y tomó mi rostro con sus manos— ¿Crees que no sé porque estás tan tensa antes de los desfiles? ¿Crees que no te conozco lo suficiente para saber que solo piensas en David?.


         Tragué grueso. David era un silencio a voces. Mis amigas habían decidido no tocar el tema y yo se los agradecía en el alma. Ya era suficiente con tenerlo dentro de mi cabeza como para también tener a su fantasma dentro de mi casa..


         —Lo que no puedo entender —continuó mi amiga— es porque eres tan terca, porque no lo llamas, le envías un mail o un mensaje de texto. Invítalo por un café cuando esté aquí en la ciudad. Quizá hablan y aclaran las cosas..


         Miré mis manos. Mis uñas estaban pintadas de rojo vino —El problema es que no hay nada que aclarar Becca. Yo actué como actué porque me sentí traicionada, lo boté de la casa y él desapareció de mi vida. Él no cambiaría lo que hizo por nada..


         —¿Y tú cambiarías lo que hiciste por esa chica Lindsay? ¿Tú cambiarias tu trabajo de ensueño por un hombre con el que solo tienes semanas saliendo? ¿Tú insistirías si un hombre te saca de tu casa con odio en sus ojos?.


         Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Recordé ese día, toda la tristeza, la traición, el odio que sentí. Sentí como si hubiesen pasado siglos y yo vivía en otra vida. .


         —No es lo mismo —negué con la cabeza..


         —Por supuesto que no lo es. Él te hubiese perdonado. De hecho estoy segura que David te hubiese felicitado por eso. Y aunque le hubiese dolido se hubiese sentido orgulloso de ti..


         Mi cuerpo tembló –más de lo que temblaba por la expectativa–, esta vez tembló porque mi amiga me dio a entender que era una estúpida. Una completa y absoluta estúpida que había perdido la mejor oportunidad con el hombre más hermoso del universo..


         —Eso tú no lo sabes —contesté a la defensiva..


         —Lo sé mejor que tu, créeme —ella me respondió con confianza en su voz. Yo caí en cuenta. Quizá sabe algo por Max. Quizá Max le cuenta todo. Quizá eso era lo que David hubiese hecho, pero yo no le di la oportunidad de demostrarme que yo sí era importante..


         La miré estupefacta. Luego de parpadear par de veces logré que saliera la voz de mi garganta —Pero quizá ya es tarde para eso —callé esperando una palabra de esperanza de mi amiga..


         Ella acarició mi mejilla con la brocha del rubor. Se levantó —Eso nunca lo sabrás si no haces nada. Estas perfecta —me dio un beso en la mejilla y salió de mi habitación..


         Camille me dio la buena noticia que teníamos primera fila en el desfile. Salté de la emoción por la noticia y olvidé mi angustia por encontrarme a David. No lo había visto en los tres desfiles anteriores, no tenía porque verlo en este..


         Esa noche vestía un traje rojo de seda y encaje, el material de encajes caía sobre la seda y daba un efecto encantador. El cuello amplio dejaba al descubierto mi clavícula y mis hombros, pero las mangas eran ajustadas solo de encaje, mostrando la piel de mis brazos. El traje caía suave en mis caderas y luego se abría amplio a mis pies..


         Había aceptado a regaña dientes de Amanda su más preciado collar. Una cadena de oro delgada con un espiral de pequeños brillantes y no por otra cosa que por el recuerdo del dije de la cadena de David. Sentía el dije en mi pecho arder tan solo de recordarlo, pero debía aceptar que junto con los pequeños zarcillos de igual forma, lucía increíble..


         Me senté al lado de Camille. Ella sostenía unas tarjetas de presentación que había recibido de algunos de los agentes y representantes..


         —¿No es emocionante? —me dijo cuando tomó asiento a mi lado..


         —Creo que no puedo respirar —le contesté. Ella rió. No sabía que me ponía más nerviosa si sentarme en la primera fila de un desfile de Prada o la sensación se expectativa que me daba no saber si me encontraría a David en la fiesta..


         —Nunca me canso que sentarme en primera fila —me dijo mi jefa emocionada—. Y quería que sintieras lo mismo Bella. Pronto no me necesitarás, vendrás a los desfiles sola como toda una agente profesional..


         Me estremecí de solo pensarlo..


         Las iluminación empezó a descender. La pasarela se iluminó con suaves luces blancas. Mi corazón latía como si estuviese en la primera fila de una montaña rusa y estuviésemos elevándonos para empezar el descenso violento. Una sonrisa se dibujó en mi rostro. Estaba emocionada. Estaba en la primera fila de la montaña rusa de Prada..


         Escuchaba un bum, bum, bum. Al principio creí que era la música pero luego me di cuenta que era mi corazón el que hacía semejante ruido, tan fuerte, que pensé que Camille lo escucharía..


         Miraba a mi alrededor. Veía personas de todas las altas esferas sociales, desde multimillonarios hasta gente de la realeza pasando por actores y actrices de Hollywood. Todavía quedaban algunas sillas vacías en la primera fila al frente de la pasarela. ¿Qué le pasaba a esa gente? ¿No sabía que había que llegar a tiempo a un desfiles de Prada? Y sobre todo si estás en primera fila. Resoplé. Estaba más allá de lo ansiosa. Sentía que me desmallaría. Nunca había estado en la primera fila de un desfile de tal magnitud, bueno… nunca había estado en la primera fila de ningún desfile..


         Miré hacia mi derecha donde Camille me señalaba que había entrado una de las hijas de Sara Ferguson. Creía que me iba a dar un infarto de la emoción. La realeza. La verdadera realeza estaba en el desfile y yo en primera fila..


         De repente y en un segundo tuve esa sensación en mi cuerpo. Como que el salón se había quedado sin oxigeno. Como si no cupiera una persona más pero no porque estuviese lleno sino porque una persona llenaba todos los espacios. Esa sensación solo ocurría con una persona y mi cuerpo lo sentía antes que mis ojos lo vieran..


         Miré al frente. Donde estaban las sillas vacías. Se habían ocupado. Unos ojos azul turquesa me taladraban desde pocos metros. Sentí que tuve un pequeño infarto. Quizá no fue para tanto pero sé que por un momento mi corazón se detuvo y yo dejé de respirar..


         Todo se apagó para mí. Dejé de escuchar la música que había comenzado. Dejé de sentir a las personas a mi alrededor. Ni siquiera Camille existía para mí. El mundo de puso en “mute” de nuevo. .


         Ahí estaba él. Todo majestuoso. Todo elegante. Con un traje negro de seda que parecía tornasol con las luces de la pasarela. Una camisa blanca y una corbata color vino que lo hacía ver perfecto. No tenía nadie con quien compararlo. Con El David de Miguel Ángel quizá. .


         Nuestras miradas se cruzaron. No pude despegar mis ojos de los suyos. Su rostro parecía tallado en mármol. Su mandíbula tensa hacía que cada uno de los músculos de su rostro se demarcaran. Esta vez su hermoso cabello estaba peinado “perfectamente informal”. Se veía perfecto. Más perfecto de lo que ya era..


         Las luces se apagaron. Comenzó el desfile..


         Las luces se encendieron y no recordaba nada del desfile. Solo la mirada de David atravesándome. Apenas vinieron los aplausos salí corriendo al tocador. Sabía que la fiesta iba a ser en el salón de banquetes del hotel donde nos encontrábamos. .


         Me llevé a Camille por el medio que me preguntó si estaba bien. Con la pobre excusa de ir a retocarme salí disparada..


         Estuve 25 minutos en el baño tratando de controlar el ataque de pánico. .


         Recibí un mensaje de Camille en mi teléfono: “¿Estás bien? ¿Dónde estás?”. Le mentí diciendo que me había conseguido un potencial cliente en el camino al salón y solo me contestó con un “Ok”. Sabía que esa era la única manera de calmar a Camille..


         Cuando logré controlarme, me dirigí al salón. Sin ver a los lados corrí directo al primer mesonero que conseguí y me tomé la copa de champaña como que fuese agua. .


         Lo mismo hice con la segunda. .


         A la tercera copa, respiré. .


         Bella, estás en tu trabajo. No puedes permitir que nada te afecte. No puedes permitir que David te afecte.  Pfff ¿A quién engañaba? Tenía a David metido en los tuétanos. .


         Cerré los ojos por un segundo y traté de concentrarme. Olvidé que estaba en una fiesta con la crema y nata de la ciudad. Olvidé que estaba trabajando. Incluso traté de olvidar como me sentía..


         Me concentré en las palabras de Becca.  “¿Porque no lo llamas, le envías un mail o un mensaje de texto. Invítalo por un café cuando esté aquí en la ciudad?”. Era verdad. ¿Por qué si lo sentía en mi piel no hacía algo para que volviera a donde pertenecía? A mí..


         Quizá ese era el momento. Quizá todas esas veces que nos encontrábamos era la manera del destino de decir que se había equivocado. Que yo me había equivocado. .


         Tomé otro sorbo de mi champaña. Esta vez la saboreé. Estaba deliciosa. Abrí los ojos y vi a mi alrededor. Estaba más calmada. Tenía que buscar a David. Quizá sí le invitaría un café, quizá lo invitaría a irse conmigo sin rodeos..


         ¡Dios! Como lo extrañaba..


         Di varios pasos. Observé a Camille hablando con un señor alto y delgado. Me hizo señas para acercarme..


         Caminé hacia ellos. Camille me presentó a James Malloy. Directivo de la revista GQ y buen amigo de ella. Hablamos un buen rato y por ese momento olvidé que David estaba cerca. Y lo sabía porque nunca dejé de sentir la sensación de su presencia..


         Me di la oportunidad de escuchar la música que sonaba al fondo. Unos músicos de cuerda en una pequeña tarima, tocaban una versión de That´s Life de Frank Sinatra –bastante adecuada para mi momento–. Miré a la pista para distraerme viendo a la gente bailar y encontré a David. .


         Bailaba con una mujer alta y delgada con el cabello negro lacio, muy largo. Vestida con un traje negro. Parecía a Morticia de Los Locos Adam. .


         Ella le decía algo en el oído y él reía. Sus cuerpos bailaban más lento que el compás de la música. Demasiado lento para mis gustos. Él la tomaba por la cintura con una mano y con la otra sostenía la mano de la mujer. Ella en cambio, tenía su largo y esquelético brazo por el cuello de David. ¡Mi David!.


         Mi corazón empezó a latir de manera violenta, tanto que sostuve mi pecho. Creí que se me iba a salir. Sentí la sangre ir directo a mi rostro y una furia monumental recorrió desde la zona lumbar de mi columna hasta la base de mi cráneo, ahí donde se encuentra los instintos primales. Conocía perfectamente quien hacía su aparición. El monstruo que emergió cuando me presentó a la mujer en la fiesta de Valentino. El monstruo de los celos..


         Vacié mi copa de un solo trago. Ya no recordaba cuantos tragos había tomado pero me sentía lo suficientemente valiente para enfrentarlo. Me dirigí a la pista..


         Cuando estuve a dos pasos de él me detuve en seco. ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Con que derecho le iba a reclamar? ¿Con que razón lo enfrentaría?. Miré al lado derecho y estaba la barra. ¡Perfecto! Más licor para mí. Fue la excusa perfecta para seguir de largo. Pero era muy tarde. Los ojos de David me habían encontrado..


         Salí disparada a la barra y ordené un escoces. Seco. Lo tomé de un trago. Cuando me pude calmar ordené uno en las rocas. .


         Miré mi vestido rojo. Y solté una carcajada. En el fondo, después de ese encuentro en el desfile de Valentino con David, siempre me vestía para él. Para que cuando me viera se quedara sin aliento. Y ese Dolce & Gabanna que llevaba sobre mí, era uno de los mejores. Demarcaba mi cintura. Mis caderas. Mostraban mis hombros y asomaba una pequeña vista a mis senos. Estaba vestida para él..


         ¿Y para qué? Para verlo bailando con una mujer que parecía una araña tratando de atraparlo en su red. .


         Volví a reír con amargura. Me di cuenta que quizá me había tomado más tragos de los que debía, pero sabía que no iba a hacer ningún espectáculo y menos en la fiesta de temporada de Prada..


         Miré mi vaso. El alcohol era mi acompañante. Con él bailaría toda la noche. Recordé las palabras de Amanda, “Nada como un buen escocés para hacerte sentir mejor”. Claro, ella se refería a un escoces de carne y hueso. Pero en mi caso, el trago, funcionaba..


         Observé que una mano se posó a mi lado en la barra. A centímetros donde yo apoyaba mi codo, pero no me tocaba. La miré por un segundo, largas, dóciles. Con dedos delicados y perfectamente cuidados. Observé su muñeca. Un  Rolex se asomaba por debajo de la manga de la camisa blanca y de la chaqueta negra de seda de un esmoquin. .


         ¡Maldición! Abrí los ojos como platos. Yo conocía esos dedos. Esa mano había recorrido mi cuerpo muchas veces. Era la mano de David Gallagher. Estaba parado detrás de mí..


         Me paralicé. Todo el alcohol que había tomado se evaporó. Todas mis terminaciones nerviosas gritaron ¡Alerta!.
 El  bartender se paró frente a mí pero no me miraba. Miraba detrás de mí..


         —¿Qué desea Sr. Gallagher?.


         ¿Sr. Gallagher? El  bartender conocía su nombre. ¿Quién no conocía a David Gallagher?.


         —Lo mismo que está tomando la señorita —respondió David..


         Su voz de terciopelo envolvía. Suave pero fuerte. Podía insultarte y tu podías creer que te abrazaba con su voz..


         Sentí su aliento en la parte superior de mi espalda y un escalofrío recorrió toda mi columna. Su respiración suave y segura movía los mechones de cabello suelto de mi moño. Todos los poros de la piel de mi espalda se levantaron como gritando ¡Tócame! ¡Tócame!.


         Cerré los ojos y disfruté ese instante. Su cuerpo detrás del mío. Lo sentía perfectamente aunque no me tocaba. Recorrí mentalmente su pecho, sus caderas, sus piernas. Calculé en mi cabeza donde se encontraba su cuerpo con respecto al mío y me estremecí..


         —Aquí lo tiene Sr. Gallagher —el bar tender me sacó de mi fantasía..


         —Gracias —respondió y yo volví a sentir su aliento..


         Tomé aire y volteé a confrontarlo. .


         Mi rostro llegaba justo a su mandíbula, fuerte, cuadrada, prefecta. Veía su cuello y su pecho subía y bajaba en respiraciones lentas, profundas. A diferencia del mío que parecía que le faltaba aire. Bueno, no lo parecía. Me faltaba aire..


         Su olor era intoxicante. Fresco, a mar mezclado con el aroma de su piel. Aspiré fuerte como si quisiera guardar su olor en lo más profundo de mis pulmones. .


         Él se acercó a mí y besó mi mejilla justo donde terminaba mi oreja y comenzaba mi mandíbula. Me hizo temblar..


         —Isabella ¿Cómo estás? —su voz como un susurro. Su boca tan cerca de la mía que podía sentir su aliento, dulce por la champaña. En mis labios, podía saborear su olor..


         Ni siquiera podía levantar mi vaso para tomar un trago. David estaba peligrosamente cerca..


         Asentí —Bien David ¿Cómo estás tú?.


         Trataba de disimular todos los sentimientos que ese hombre frente a mí, despertaba. Pero mi respiración me traicionaba. Mi pulso cardiaco parecía el de un colibrí. ¡Maldición! No me podía controlar frente a él..


         —De maravillas, disfrutando de mis pocos días en Londres —apretó los labios escondiendo una sonrisa. Como ocultando un chiste interno. .


         ¡Dios! No había visto antes esa expresión y ya la amaba. .


         Estas perdida Isabella.
 —Sí. Ya lo veo. Se notaba que te divertías con Morticia —mascullé..


         Él volvió a hacer ese gesto adorable. Yo no le veía ninguna gracia..


         —¿Prefieres que no me divierta?.


         —Yo no soy nadie para preferir o no preferir… .


         En ese segundo se acercó a mí y juré que me besaría. Cerré lo ojos y entre abrí la boca esperando ansiosa por sus labios. Hice el ridículo. .


         David se acercó a mí solo para tomar el trago de la barra detrás de mí..


         ¡Trágame tierra!.


         Tomó de su trago y se volvió a acercar peligrosamente para devolver el vaso a la barra..


         Yo sentía que iba a explotar. Su aliento cerca de mí. Su olor. Su pecho. Su mandíbula. Esos ojos turquesa que me hipnotizaban..


         David recorrió mi rostro con su mirada y luego fue bajando. Me miró los hombros. La clavícula. El pecho. ¡Me miró los senos! Parecía imposible que mi respiración se acelerara más, pero lo hizo. .


         —Hermoso dije, Isabella —ladeó su cabeza y se acercó par de centímetros más para observar mejor el dije de mi cuello. A esas alturas su cabello estaba muy cerca de mi rostro y yo solo quería enredar mis dedos en él. Podía sentir su aliento en mi pecho que parecía que tenían una conexión directa con los músculos de mi abdomen y aún más abajo—. Un espiral. Como el mío. Pero este es más costoso sin dudas..


         —Me lo prestó Amanda para el evento —traté de parecer casual pero me salió una voz entrecortada y ronca..


         Se separó de mí por unos segundos para observarme. De arriba abajo. Sus ojos me admiraban como si yo estuviese desnuda. Así me sentí. Así quise estar. Desnuda para él. ¡Maldición Isabella! ¿Qué demonios estás pensando? Sentía al ángel de mi hombro gritarme, con maldiciones incluidas..


         Así como se alejó de mí, así se acercó. Sus labios rozaron mi oreja. Cada uno de los poros de mi cuerpo dijeron ¡Presente!..


         —El rojo te queda bien. Te vez tentadora de rojo y encaje —me dijo al oído, luego se separó y humedeció sus labios como saboreando un pedazo de carne. .


         Recordé cuando relamió sus labios probando el fondant de chocolate en nuestra primera cita y sentí mi cabeza dar vueltas y los músculos de mi vientre contraerse..


         No me podía resistir a sus labios. Nunca logré hacerlo. Me estaba dando una crisis nerviosa con un infarto y un paro respiratorio todo al mismo tiempo..


         ¡Oh Dios! Las piernas me fallaron. Puse mi mano discretamente en la barra para evitar hacer el ridículo y no tropezarme con las pantis que se me fueron al piso cuando David me dijo esas palabras..


         Busqué fuerzas de donde no las tenía para parecer fuerte y creo que fue el poco de dignidad que me quedaba que me las dio..


         —¿Qué intentas hacer? —su nariz recorría mi cabello, la línea de mi mandíbula, mi cuello, pero no me tocaba. Sentí que aspiraba como si quisiera recordar mi olor— Déjame en paz. Déjame ir..


         Quise decir esas palabras con fuerza pero no lo logré. Quería que me oliera, que me besara, que me lamiera. Quería que David pusiera las manos sobre mí y no se cansara de tocarme..


         Pero a la vez odiaba su descaro. .


         Recorría con su rostro el mío. Tenía su barba  dejada-aldescuido-pero-perfectamente-rasurada tan cerca de mi rostro que podía sentirla como casi me rozaba —Si no te has dado cuenta Isabella. No te estoy sosteniendo. Ni siquiera te estoy tocando. Te puedes ir cuando quieras —me dijo con su nueva sonrisa escondida que me dejaba sin aliento. Menos del poco que ya me quedaba..


         ¡Maldición mil veces! Tenía razón me podía ir si quería. Solo que no quería. Deseaba seguir sintiéndolo, oliéndolo. .


         Pero no iba a dejar que se burlara de mí. Sabía que se burlaba. Sabía que se divertía mientras esperaba a Morticia o alguien más. Porque lo que sí sabía era que David nunca estaba solo. Siempre tenía a un harem de mujeres dispuestas..


         —Sí, es mejor que me vaya para que tu puedas continuar bailando con Morticia. .


         David ahogó una carcajada —¿Con quién?.


         —Nadie, no importa..


         Di media vuelta y, tratando de caminar lo más dignamente posible, lo dejé ahí parado con una sonrisa de medio lado y los ojos brillando como dos zafiros.


      


    


    

      

         ***** Si no hay sexo, el baile es lo más cercano – David


        


      


      

         	Isabella me volvía loco. Habían pasado meses desde que la toqué por última vez. No la veía desde hacía un mes, y de repente se aparece con ese vestido rojo de encajes. 


         	¿Quién creía que era para volverme loco de esa manera? No vi el desfile. .


         No supe lo que hicieron mis modelos, ni supe cual fue la propuesta de Prada para la próxima emporada. Solo supe que el vestido rojo de Isabella revelaba sus hombros, sus clavículas resaltaban con el corte del vestido y su pecho se asomaba en el descote rogándome que lo tocara. 


         	Supe que su respiración se detuvo cuando me vio y que en el transcurso del desfile me miraba y no fijaba la vista en el desfile tampoco. 


         	Supe que desapareció casi media hora después del desfile y yo me volví loco buscándola. También supe que cuando entró al salón y pude apreciarla con el vestido rojo de seda y encaje en su espléndido cuerpo. Cada parte del mío gritó su nombre. Mis manos me suplicaban que la tocara. Mi boca empezó a salivar. Y la parte más querida de mi cuerpo se dio cuenta enseguida que yo veía a Isabella en un traje rojo y me dijo “Hey hombre aquí estoy, vamos por ella”.


         	Sentí su presencia cuando estaba en la pista bailando con la Sandra Brown.  Ufff, esa mujer no sabía controlar sus tentáculos. Todo fuese por que mis modelos tengan más publicidad. 


         	Cuando levanté la mirada y la vi ahí inmóvil, con sus ojos felinos mirándome, me sentí satisfecho. Isabella todavía me quería. Todavía sentía por mí lo que yo sentía por ella. Me vino a la cabeza una frase de mi madre cuando le comenté todo lo que sucedía con Isabella. “No puede haber odio sin amor David”. Sentí su suave mano acariciando mi rostro cuando me lo dijo. 


         Tomé fuerzas y la seguí. 	Por fortuna fue a la barra. Últimamente lo mejores encuentros con mi Isabella eran en una barra. .


         Observé que ordenaba un trago y cuando se inclinó en la barra pude tener una visión perfecta de todo su trasero. ¡Wow! Sentí que por segunda vez consecutiva el “pequeño gran David” se levantaba en total alerta. Bajé la mirada y vi mi cremallera. Tranquilo, hoy tú no la puedes saludar. Aunque le hablé, el “pequeño gran David” no entendía de razones cuando de Isabella se trataba, yo tampoco..


         Por los momentos solo podía acercarme con precaución..


         Cuando llegué a ella, miraba su vaso como tratando de encontrar respuestas en él. Reía sola de algún chiste interno..


         Antes de abordarla, preferí observarla. Como se reclinaba de la barra. Como cambiaba de un pié al otro. Como lucía su espalda descotada con los mechones de cabello cayendo en ella. ¡Dios! Como extrañaba acariciarla. Tomar su cabello entre mis manos y olerlo, besarlo. Olerla y besarla a ella..


         Sacudí mi cabeza. .


         Un paso a la vez. Después de la mirada de rayos láser que me lanzó en la pista de baile, ya no tenía dudas. Bella estaba fúrica. Sus ojos eran amarillos, se habían deshecho de los tonos verde que le daban dulzura a esa mirada. ¡No! Ahí no había dulzura. Solo rabia. Celos. .


         Me acerqué a ella pero me aseguré de no tocarla. Todavía no podía pasar esos límites. .


         Todavía no notaba mi presencia así que aproveché oler su espalda su cabello. No me importó que estábamos en una fiesta y que la gente podía pensar que David Gallagher era un maldito pervertido. Honestamente era lo que menos me preocupaba a esas alturas de la noche..


         Cuando pude hablarle frente a frente casi no pude controlar mis ganas de besarla. La buena noticia era que ella tampoco. No había duda, Isabella todavía me quería y yo iba a disfrutar cada segundo de ese momento. .


         Observé en su pecho el dije de brillantes en forma de espiral que Amanda le había prestado y como un resorte vino a mi cabeza la imagen de mí sobre ella, acariciándola, besándola y el dije de mi pecho posado en el suyo, siguiendo el ritmo de mi cuerpo sobre el de ella.  Hmmm. Sacudí la cabeza. No todavía no era el momento para eso..


         No me cansaba de admirarla. Su cintura. Sus caderas envueltas en seda y encaje rojo me estaban volviendo loco. Me limité a romper el límite del espacio personal. Sentía su olor pero no la iba a tocar. No ahí. No en ese momento.


         	—¿Qué intentas hacer? Déjame en paz. Déjame ir —me dijo con la voz temblorosa..


         Sí. Sentía lo mismo que yo. .


         —Si no te has dado cuenta Isabella. No te estoy sosteniendo. Ni siquiera te estoy tocando. Te puedes ir cuando quieras —le respondí tratando de ocultar la felicidad que me daba verla igual de desesperada por mi toque que yo por el de ella..


         Vi que tomó aire violentamente como tomando fuerzas. Y las consiguió..


         Se apartó de mí..


         —Sí, es mejor que me vaya para que tu puedas continuar bailando con Morticia..


         Un momento… ¿Quién demonios es Morticia?
 Intenté disimular la carcajada —¿Con quién? —Nadie, no importa..


         Y se largó. Dejándome con su olor en mis pulmones. Sus ojos amarillos en mi cabeza. Sus caderas en mis ojos y con mi cuerpo dispuesto a todo por ella….


         Me tomé un tiempo para dejarla relajarse. Esta era una carrera de resistencia. No importaba cuan molesta podía hacerme creer que estaba, no iba a dejarla ir. Pero tampoco iba a ser tan obvio. Ella me botó. Ella me iba a pedir que volviera. .


         ¡Oh sí!
 Esperé media hora y observé que aún tensa, Bella estaba hablando con la mujer que supuse era su jefa y el director de GQ. Decidí que era un buen momento para hacerla sonrojar..


         Sabía que Isabella era una fuerza de la naturaleza. Pero una fuerza de la naturaleza diplomática. .


         Me acerqué a la conversación y con mi mejor sonrisa saludé a James Malloy..


         —¡Mi querido amigo Gallagher! —me saludó efusivo— Permíteme presentarte a estas dos hermosas mujeres. Camille Pelt jefa de agentes de moda de la agencia Classé —le extendí la mano a Camille, ella la aceptó con gusto y usé mi súper arma secreta Gallagher para momentos de emergencia. Besé su mano y guiñé un ojo. Camille soltó una risita nerviosa. Miré disimulado a Isabella que torció los ojos de disgusto— y su pupila….


         —Isabella Lombardi —completé la frase de James..


         —¿Ah? ¿La conoces?.


         —La conozco bien y solo tengo palabras de alabanza para ella —James levantó las cejas admirado, Camille abrió la boca anonadada, e Isabella… mi Isabella, siempre tan expresiva. Se puso del color de un tomate..


         —Es posible que pueda secuestrarme por un segundo a la Srta. Lombardi para bailar..


         Antes de que Isabella pudiera negarse, Camille la empujó a mis brazos. .


         —Si el problema es que yo baile. Tu puedes ayudarme a solucionarlo —le dije en su oído de manera que solo ella pudiera escucharme..


         No contestó… al momento..


         —¿Dónde está tu pareja de baile? —me dijo sarcástica una vez que nos acercamos a la pista..


         Escondí la risa —No tengo pareja de baile esta vez..


         —¿Y tu amiga Sarah?.


         ¿Ella quería jugar? Pues yo también podía jugar ese juego. Me iba a alejar un paso de conseguirla pero nada era más satisfactorio que ver a mi Isabella con un ataque de celos..


         —No pudo venir hoy, estaba en otro evento —decidí no extender mi explicación. Sarah eran algo más que una amiga para mí. Pero Bella no tenía porque enterarse de eso..


         Se detuvo por un segundo. Una expresión que no descifré recorrió su hermoso rostro..


         —Entonces… ¿Se siguen viendo? —¡Maldición! ¿Vas a seguir preguntando? ¿Qué le sucedía? Ahora era yo el que dudaba. ¿Quizá Isabella me había olvidado y no le importaba que yo saliera con otra persona?.


         En ese segundo dudé. No sabía si seguir empujándola a un ataque de celos masivo o desmentir todo. .


         ¿Qué iba a desmentir? No era falso que me seguía viendo con Sarah. Demonios Isabella ¿No te das cuenta?.


         —Sí —contesté seco. No le quería mentir. Ya había muchos malos entendidos entré los dos para mentir, pero esperé dar por sentado que no quería hablar más del tema. .


         ¿No te das cuenta mentalmente pero ella pensamientos..


         Los músicos empezaron a tocar los compases de “Por una cabeza” de  Carlos Gardel. Recordé la escena de Perfume de Mujer donde Al Pacino y Gabrielle Anwar bailan en el centro de la pista. Suspiré. Esa no era de la manera que quería bailar con ella. Los dos tensos. Suspiré. Tenía que jugar con la mano que me había tocado..


         Pasé mi mano por su cintura. ¡Dios! Cuanto extrañaba su cuerpo. Ella posó su mano distante en mi hombro y yo tomé su otra mano con la mía. Salvé las distancias. No podía presionarla. Sentía que estábamos en el límite..


         Bailamos unos segundos así. Todavía podía sentir el olor de su cabello florar, mezclado con su perfume y su piel. Era mi olor favorito. No hablamos. Ella se relajó y esa fue la que quiero estar contigo? Le gritaba parecía inmersa en sus propios señal que esperaba. 	La atraje hacia mí. Esta vez mi mano acarició su espalda y ella se puso rígida otra vez. No podía adivinar si le incomodaba mi toque o estaba nerviosa. Después de su demostración de indiferencia ante mi relación con Sarah no sabía que pensar. ¡Maldición! Me sentía como un maldito adolescente. Actuando por instinto. Isabella me desconcertaba.


         	Cuando pensé que no sabía que más podía hacer. Ella suspiró y posó su mejilla en mi hombro. Como si descansara de un largo viaje.


         	Yo la atraje más hacia mí y hundí mi rostro en su cuello. No me importaba que estábamos en la fiesta de una de las marcas más prestigiosas del mundo, ni que estuviésemos rodeados de gente. No me importaba que se cayera el universo en ese momento. Solo me importaba que Isabella estaba en mis brazos. 


         	La canción terminó y ella no se separó de mí. Rogué a todos los dioses de todas las mitologías que empezara otra canción, pronto. Solo otra canción para poder tener a Isabella en mis brazos un rato más. Los dioses escucharon mi plegaria. La banda empezó a tocar una versión de “they can´t take that away from me” y no pude pensar de una canción más adecuada para el momento. Atraje a Isabella más cerca de mí. Me relajé cuando ella lo permitió. Sentí que se relajó también en mis brazos.


         	Tuve la sensación que bailamos horas y a la vez el tiempo pasó tan rápido. Reaccioné cuando escuché los aplausos. Mientras bailamos.


         	La música se acabó y con ella el encanto. Isabella se separó de mí. .


         —Gracias por el baile —me dijo nerviosa. No me miraba a los ojos..


         La observé por un segundo..


         ¿Gracias por el baile? ¿Por qué me agradecía? Si en principio ni siquiera quería bailar conmigo. Era una manera de ser diplomática. Con su actitud cada vez más me hacía olvidar que estaba celosa y el pensamiento de que no quería estar conmigo, que le era indiferente que yo estuviese con Sarah invadía más mi cabeza. ¡Maldición esa mujer me estaba volviendo loco! Me devanaba la cabeza, ¿Qué pensaba? ¿Qué sentía?.


         Cuando traté de abrir la boca para hablar, ella salió disparada..


         Otra vez me había dejado confundido, con el cuerpo en alerta y con mil pensamientos rondando en mi cabeza.


      


    


  




 Capítulo Quince




 ¿Después de la tormenta siempre llega la calma? Pfffff - Isabella




 	Llegué a casa como si hubiese corrido desde el hotel. Salí del salón sin mirar atrás. .


       ¿Qué demonios había sido eso? Mi cabeza deba vueltas como si me hubiese montado en la montaña rusa de Hulk. Estaba mareada y me debatía entre unas ganas locas de vomitar –por la cantidad de alcohol que había entrado a mi organismo en tan corto tiempo–, llorar y reír..


       Ese momento con David fue único. Olvidé todo lo que había pasado entre nosotros. Olvidé la rabia, la tristeza, la soledad. Solo me concentré en el perfume de su ropa mezclado con el perfume de su piel. Mi olor preferido. Sentí sus brazos rodearme como si me protegiera del mundo exterior para que nada me hiciera daño. Su respiración al principio era acelerada, podía jurar que estaba tan nervioso como yo, luego se fue calmando hasta que solo escuchaba los latidos de su corazón que eran mejor melodía que la música que sonaba de fondo. Y si me torturaban en ese momento, no sabría decir que sonaba. Para mí solo sonaba la respiración y los latidos del corazón de David..


       Tomé la almohada me la coloqué en el rostro y lancé un grito que de no ser por la almohada, hubiese venido la policía pensando era un asesinato..


       ¿Qué demonios había sido eso? ¿Qué demonios me pasaba? ¿Qué había pasado con la Isabella ecuánime? ¿La Isabella controlada que ni siquiera levantaba la voz? Ahora gritaba como una loca histérica con una almohada en la boca. .


       Esa Isabella se había enamorado y lo odiaba. Odiaba ese sentimiento que me quemaba por dentro. Ese hoyo negro que me invadía cuando llegaba a casa sola. Esas ganas de gritar de dolor porque la única persona que quería a mi lado no estaba conmigo. .


       Porque esa persona quizá dormiría con otra mujer y solo jugaba conmigo en una pista de baile porque estaba solo..


       ¿Y qué de su respiración acelerada? ¿De sus latidos rápidos y su rostro hundido en mi cabello? Tomé un mechón de mi cabello. ¡Maldición! Olía a él. Me deleite oliendo su perfume en mi cabello, luego tomé mi vestido. Igual. Estaba impregnada de su olor. Lo odiaba..


       Me levanté de la cama con lagrimas en los ojos y el hueco en el corazón y me metí a la ducha. Salí sequé mi cabello de manera descuidada y le lancé a la cama… a llorar. Hora: 3:43 a.m. 

 	Dos semanas después recibí de manos de Amanda una invitación de Michelle. La fiesta de gala para la recolección de fondos de su fundación.

 	Estaba en casa porque Camille me había dado una semana libre para descansar después de las fuertes semanas que habíamos tenido con los desfiles de comienzo de temporada. 

 	Era mi día uno libre y ya quería regresar a la oficina. —No voy a ir —fue lo primero que me salió cuando mi amiga me entregó el sobre. Desayunaba y como todos los días, la comida sabía a nada. Solo lo hacía como un acto reflejo..


       —¡¿Qué!? —me respondió Mandi con sus ojos aún más grandes de lo que ya eran..


       —Eso. No pienso ir..


       —¡¿Te volviste loca?! —gritó mi amiga— ¿Qué pasa contigo Bella? ¿Cómo no vas a ir a una fiesta que es casi tu obra?.


       —No es mi obra, lo hizo Michelle sola. Por lo menos, hay algo bueno en mi vida..


       —¿Qué quieres decir?.


       Cuando subí la mirada Amanda me miraba parada en el medio de mi cocina con los ojos vidriosos..


       ¡Maldición! Ya ni podía abrir la boca porque hería hasta a mis amigas..


       Me levanté y la abracé —No seas tonta Mandi, tú, Becca y Leo son lo único bueno constante en mi vida. No puedes tomar todo lo que digo literalmente. Tomando en cuenta que estos últimos meses lo único que digo son tonterías —murmullé..


       Ella acarició mi cabello..


       —Bella, vuelve a nosotras. Esto no eres tú. Esa persona triste, adicta al trabajo y con los ojos opacos no es nuestra amiga. Te extrañamos. Ya ni hablas con nosotras y las últimas dos semanas casi ni te hemos visto. Vuelve por favor..


       Las palabras dulces de mi amiga me partieron el corazón que parecía no se había cansado de romperse una y mil veces. Volví a sentir ese hueco en mi pecho que no se había ido solo se ausentaba por momentos para dejarme tomar fuerzas..


       Esta vez fui yo la que no contuvo las lágrimas. También extrañaba a mis amigas. Extrañaba a mi familia. Extrañaba mi vida antes de David..


       —¿Es por él, verdad? —me dijo Mandi con un tono dolorosamente dulce..


       Solo asentí. No podía hablar. Si abría la boca, lloraba y nadie iba a poder detenerme en días..


       —Bella, tesoro, no puedes estar así. Ese dolor te está consumiendo. Esta consumiendo tu vida. ¿Por qué no haces algo para arreglar las cosas?.


       Negué con la cabeza. No podía hablar. Crucé los brazos alrededor de mi torso como si me sostuviese a mi misma para no derrumbarme..


       Mi amiga corrió a la despensa. Sacó una pequeña olla y vi que de la otra sacó una caja de té. Para Amanda todo se arreglaba con comida o en este caso, bebidas..


       —Te voy a hacer un té de tilo y hojas de hibisco, voy a llamar a Rebecca y nos vas a contar todo lo que te sucede. Tienes eso entre pecho y espalda y es lo que te esta matando. Pero hoy, nos vas a contar todo..


       Mandi hizo lo que prometió y a la media hora yo estaba con mi cabeza apoyada en las piernas de Rebecca en el sofá de mi sala, con ella acariciándome el cabello y Mandi mis piernas, mientras lloraba como una niña perdida..


       Les conté todo. Lo que sentía. Lo que creía. Lo que sospechaba. Lo que me dolía. Y en especial, lo tonta que había sido en estos meses. Sabía que estaba equivocada pero no hacía nada por arreglarlo. Sentía que moría por dentro y solo vivía cuando veía los ojos turquesa más hermosos del mundo mirándome..


       Por desgracia esos ojos ahora miraban a otra. .


       Traté de sacarle información a Becca por Max pero solo se limitó a decirme “Si te digo, tu tristeza va a aumentar y es lo menos que quiero ahora para ti”. No necesitó decir más. Con esa oración entendí que David no solo salía con Sarah sino que era serio..


       Mi corazón se rompió otra vez..


       Pero por una extraña razón, después que lloré hasta la última lagrima con mis amigas, me sentí mejor. Quizá Mandi tenía razón, parte de lo que me comía por dentro era que estaba encerrada..


       En mi pecho todavía estaba el hoyo. Todavía sentía el vacío dentro. Pero ahora sentía que lo podía manejar o por lo menos decírselo a mis amigas y llorar con ellas..


       El siguiente sábado sería la fiesta de Michelle y sabía que David iba a estar ahí. Sabía que dolería como el infierno verlo. Pero también sabía que tenía que confrontarlo. .


       Él había extendido su estadía en Milano. Quizá era lo mejor para él y para mí también. En mi cabeza imaginaba que lo hacía para no verme pero el diablillo en mi cabeza solo me respondía “Vamos Isabella tampoco es que eres tan importante”. Tal vez no lo era..


       Después de evitar el tema y dar vueltas en la casa decidí llamar a Michelle y ofrecerle mi ayuda..


       —Michelle —hubo un largo silencio— ¿Estás ahí?.


       Al fondo se escuchaban objetos rodando, gente gritando órdenes, paso apurados, en el teléfono se escuchaba un vacío como cuando el receptor está en un espacio cerrado amplio..


       —¡Bella! —al fin me respondió y yo respiré. Nunca podía dejar de preocuparme por Michelle— Disculpa, no te escucho bien, dame un segundo —escuché que caminaba a otro sitio. El sonido de sus tacones era inconfundible—. Estoy en el salón de fiestas. Esto de la organización de eventos es extenuante. Ahora entiendo porque mi mamá siempre anda de mal humor —rió y yo reí con ella..


       —Para eso mismo te llamo Michelle. Tengo unos días libres en el trabajo y quería ofrecerte mi ayuda….


       —¡Por supuesto! —Michelle no me dejó terminar. Necesitaba mi ayuda— Paso por ti a las dos para ir a la cata del menú. Nadie mejor que tú para decidir cual es la comida más deliciosa..


       Eso en otro momento hubiese sido el cielo para mí. Comer diferentes y deliciosas entradas, platos principales, postres. Me había ganado mi fama de “buena boca” con mucha razón. Pero ya la comida no sabía igual para mí. Nada sabía igual para mí. Estaba oficialmente deprimida..


       —Gracias —solo le contesté a mi amiga.

 	—Tres días, tres días para mi primer evento —Michelle me tomaba del brazo mientras entrábamos al la lujosa mansión en Cotswolds, a un poco menos de media hora del centro de Londres, luego de regresar de la cata de comida. 

 	La mansión estaba precedida por hermosos jardines que rodeaban la propiedad. A pesar que el invierno todavía tenía sus garras sobre la ciudad, ya en las afueras se empezaba a sentir los aires de primavera. Los capullos de las flores se empezaban a mostrar y el verde del césped hacía su aparición.

 	—¿Por qué elegiste este sitio Michelle? —le pregunté mientras se abría el gran portón de la propiedad..


       —Ya vas a ver —me dijo con los ojos brillantes que se le veían más grandes con su corte de cabello..


       A medida que avanzamos se fue mostrando la respuesta de Michelle. Una hermosa mansión del siglo XVII se levantaba en el medio de los jardines. Quedé boca abierta..


       —¿Ves? —me dijo mientras ella estacionaba y salimos del auto..


       Michelle me tomó del brazo y me arrastró al interior de la mansión..


       La mansión tenía tres plantas y miles de habitaciones. Al abrir las puertas se daba paso a un salón con pisos de mármol y columnas color crema. De un lado los grandes ventanales mostraban los jardines que tenían un juego de comedor para desayunar..


       Debe ser maravilloso en primavera y verano. 
 —Es hermosa —susurré..


       —Es bellísima —me dijo mi amiga en el mismo tono. Luego sacudió la cabeza y volvió a ser ella— Está cerca de Londres, así que si la gente lo desea se puede devolver en auto o se pueden quedar en las posada de lujo por aquí cerca. Es hermosa y es perfecta para la fiesta que quiero dar. Ya mi mamá se encargó de todo, tu la conoces —dijo poniendo en blanco los ojos— pero yo quería que vinieras porque en parte este es tu logro también Bella. Tú me ayudaste a ser la persona que soy ahora y sin ti nada de esto hubiese sido posible. Gracias..


       Quizá eso era todo. Quizá esa era la vida. Ayudar a gente que lo necesitaba. Hacer las cosas correctas y ver lo que sale de ahí. Mi corazón dolido se llenó de esperanzas. Sí. Eso era. Michelle era el producto de malas decisiones y pero había hecho los cambios necesarios para rehacer su vida. Michelle era mi ejemplo. .


       Mis ojos se llenaron de lágrimas. Lágrimas de esperanza. .


       La abracé. .


       —Gracias —le respondí. .


       Por alguna razón me vino a la cabeza que quizá Michelle también sabía de mi tristeza y estaba haciendo algo para subirme el ánimo. Bueno, lo logró. Me sentí mejor y con ganas de ayudarla de corazón, ese día no importa lo que sucediera, mi corazón iba a estar lleno de alegría por los logros de mi amiga, por mis logros..


       —Vamos, muéstrame el resto —le dije y mi amiga pegó un salto de la emoción. Me tomó del brazo nuevamente y me arrastró al interior de la casa..


       Michelle me mostró los 15 dormitorios. Donde me ofreció quedarme con Amanda y Becca. Los 5 salones de estar. El salón de billar. El salón comedor. La biblioteca. Pero lo que más me impresionó fue el salón donde sería la fiesta..


       Al fondo y detrás de unas puertas gigantes se abría el gran salón principal. El salón donde los dueños originales solían hacer las fiestas para la alta sociedad..


       Era un salón redondo, con techo a doble altura lo que lo hacía ver más grande. Piso de mármol blanco y grandes ventanales que mostraban caminos que daban al jardín. De un lado se abría una escalera en forma de caracol con escalones de mármol y pasa manos de ornamentos que daba acceso a las habitaciones superiores.  ¿Será que habrá que subir las escaleras para ir al baño? Una gran araña de cristal en el centro del techo refractaba cada una de las luces del salón. Aunque ahora era una desastre por la cantidad de gente yendo y viniendo con sillas, mesas, arreglos y telas. Estaba segura que en par de días parecería un palacio de cuentos de hadas. Veronique La Forbé tenía las manos metidas ahí, así que todo sería perfecto..


       —Los músicos van a estar ahí —Michelle me sacó de mi admiración y me señaló un espacio al lado derecho—. Quiero que la pista sea grande para que todos bailemos y celebremos —me dijo haciendo que bailaba con un príncipe imaginario. Reí..


       —¿Cuántas personas invitaste, Michelle?.


       —Una ochocientas y tantas. No quería una fiesta tan grande..


       Arqueé las cejas. Michelle soltó una carcajada..


       —Ven vamos. Tenemos que regresar a casa mañana tenemos que hacernos un tratamiento de belleza y el sábado —suspiró— Dios quiera todo salga bien. Necesito ese dinero para construir la casa hogar de rehabilitación..


       —Tranquila Michelle —le dije ahora tomándola yo de la mano—. Vas a recolectar dinero para comprar este castillo..


       Michelle rió.






 ***** La vida debería tener Ctrl + z – David




 	—¡¿Comprometido?! ¡¿Comprometido?! —era lo único que gritaba Max. Sus gritos se podían escuchar hasta Picadilly Circus. Sean estaba sentado en la barra de la cocina de la casa sin decir un palabra. Jamás había visto a mi amigo en ese estado.

 	—No es que me voy a casar mañana. Es un simple arreglo con una persona para pasar unos años en paz y tranquilidad —le contesté en tono conciliador.

 	—¡¿Qué?! —sus ojos azules brillaban de ira. Me estaba empezando a asustar— Tú… ¿Tú te estás escuchando David? —caminaba de un lado a otro de la cocina con las manos en la cabeza— Hablas como si estuvieses discutiendo un contrato. ¡¿Te volviste loco?!

 Sean tomó un sorbo de su cerveza y negó con la cabeza. 	—En cierta forma es así. ¿Al final el matrimonio no es un contrato?.


       —¡Oh por Dios! ¡Perdiste la cabeza! ¿Cuánto tiempo tienes conociendo a esa mujer? ¿Uno? ¿Dos meses?.


       —No se necesita mucho más para saber que es una mujer buena..


       —¡Sean! ¡Di algo! —Max volteó a ver a Sean que solo negaba con la cabeza— ¿O tú estás de acuerdo con esta locura?.


       —¿La amas? —fue lo único que dijo Sean..


       No necesitó decir más. Me dejó sin respuesta. Él mejor que nadie sabía que no. Mi corazón le pertenecía a otra mujer por muy cursi que sonara..


       —Eso no es importante, lo importante es que me la llevo bien con ella..


       —¡¿Eso no es importante?! —Max había adquirido un tono rojo carmesí por un segundo temí que le diera un infarto— Pues estás más que equivocado David Gallagher. Eso es lo más importante. Uno se la “lleva bien” con amigo o con la familia. Uno ama a la mujer con quien va a pasar el resto de su vida o “unos años de paz y tranquilidad”. Uno pelea y se reconcilia. Uno está en desacuerdo y negocia. Uno odia y ama. Uno explota en ira pero también en alegría ¡Eso es lo que uno hace con la mujer que se va a casar! No solo te la “llevas bien”. .


       Las palabras de Max fueron como un golpe en el estómago. Un golpe bajo. Todo eso. ¡Todo! Era exactamente lo que yo sentía por Isabella. La amaba y la odiaba. Me llevaba al extremo de la ira y la felicidad. Pero al parecer no habíamos sido lo fuertes suficiente para reconciliarnos. Quizá su amor no era tan grande. Tal vez no existía. Tal vez mi estupidez era mas grande que mi amor..


       —Bueno… tampoco es que nos vamos a casar mañana —dije nervioso..


       —Pero hasta un anillo le diste —intervino Sean para hundirme más..


       —El anillo no tiene nada que ver. Eso solo fue un regalo..


       —¡¿Qué demonios te pasa David?! ¡Eres un idiota! Le das un anillo de regalo y hablan de un futuro juntos ¿Qué crees que va a pensar esa chica? —Sí, a Max le iba a dar un infarto. Pero pensándolo bien tenía razón..


       Quizá fue una decisión apresurada. Pero la verdad era que Sarah era una buena chica. Profesional, independiente y clara en la vida. El romance no estaba en sus prioridades lo que me parecía genial. Porque yo no quería romance, no con ella. Y el sexo… bueee… no era malo..


       Isabella no salía de mi cabeza y lo odiaba. Ella era con la única que quería todo. Ella había sido la única mujer que me había hecho ver fuegos artificiales cuando estábamos juntos. .


       Sacudí mi cabeza. Me la tenía que quitar de mi pensamiento. .


       Después de nuestro baile. Cuando sentí que estábamos juntos otra vez, que todo se había olvidado. Cuando sentí su cuerpo adaptarse perfectamente al mío y me permitió abrazarla para luego salir corriendo sin decir una palabra. No. Yo no era un hombre de pasiones pero Isabella traía todas a flote..


       Mis días en Milano, lejos de todo este torbellino de emociones me hicieron pensar. Pensé mucho y sí, mi decisión había sido la correcta a pesar de lo que dijeran Max y Sean. Sarah era la mujer para mí. Sin pasión ni emociones..


       Que miseria. Eres un perdedor Gallagher.
 Respiré profundo. .


       —Max, no entiendo porque estás así..


       Sean escupió la cerveza. Max abrió aún más sus ojos..


       —Eres más idiota de lo que creí David —solo dijo. Dio media vuelta y se fue de la casa..


       —En eso lo apoyo —dijo Sean..


       Lo miré confundido..


       —Creo que en Milano se te frieron las neuronas, pero yo te voy a explicar —Sean tomó dos cervezas de la nevera y me extendió una a mí. La tomé— Max está así porque está viendo como echas tu maldita vida a la basura y está casi seguro, como yo, que lo estas haciendo por despecho. Porque no encuentras como demostrar que Isabella ya no te interesa. Y te estas hundiendo amigo..


       ¿Qué me decía Sean? ¿Acaso tenía razón? Mi cabeza no paraba de pensar y siempre la conclusión era una: Isabella. ¡Maldición!.


       —Y con esta decisión le estás haciendo daño a esa chica Sarah, a ti y a Isabella..


       —Isabella no tiene nada que ver con esto —mentí— además ella, al parecer, no le importa nada de lo que yo haga..


       Sean negó con la cabeza —Eres más estúpido de lo que pensaba Gallagher. Nos vemos mañana en la fiesta de Michelle. Salud —levantó la botella hacía mí..


       Con estás palabras mi amigo se despidió dejándome con más preguntas que respuestas..


       ¿Qué quiso decir? ¿Acaso a Bella si le importaba? ¿Acaso todavía tenía sentimientos hacía mí? De ser así, había arruinado todo. ¿Por qué era tan idiota? ¿Por qué no la buscaba y le decía lo que sentía? Que estaba enamorado de ella como un adolescente. Como el primer día que la vi recostada de la barra con sus deportivos y sus jeans. Sonreí con el recuerdo. Sabía perfectamente porque no la buscaba. No soportaría su rechazo otra vez. No soportaría ver sus ojos llenos de odio y decepción hacia mí. Era un cobarde. Un maldito perdedor cobarde de 30 años de edad enamorado de una hermosa mujer que lo odiaba. .


       Y lo peor estaba por venir. Al otro día la vería y yo estaría con Sarah mostrando su anillo “de compromiso”. Mi vida apestaba.

 	Casi no dormí en toda la noche. Y lo poco que dormí fue soñando con Isabella. Riendo. Recostada de la barra. Con los stilletos. Desnuda a mi lado. Arropada en el muelle tomando chocolate caliente y solo vistiendo mi camisa. Con el vestido azul-verde. Con el vestido rojo que me volvía loco. Pero lo que hizo que me despertara fueron sus ojos amarillos llenos de odio, hinchados de tanto llorar y esa mirada salvaje colmada de dolor.

 	Me desperté como si me hubiesen golpeado con un bate de beisbol. Miré mi teléfono. Mensajes de trabajo. Mensajes de Sarah emocionada con la fiesta de Michelle. Pero un mensaje en especial llamo mi atención. Era de Becca. Solo decía: *David, no lo hagas :´( * 	Sabía de lo que hablaba. Max le había dicho. Y ahora yo moría lentamente pensando que a estas alturas Isabella sabía lo del “pseudo-compromiso”. 

 	Enterré mi cabeza en la almohada. Por primera vez en mucho tiempo sentí miedo. Miedo de perderla. De perder a una mujer que no tenía. 

 	Tenía que hablar con ella. Sí. Eso es lo que haría. Tomé el teléfono nuevamente. Me detuve..


       No, no hablaría por teléfono. Hablaría cara a cara. Por Veronique sabía que Bella ayudaría a Michelle en la organización de la fiesta, así que estaría ocupada. Pero lo haría en la fiesta. La tomaría del brazo, hablaría con ella y sin darle tiempo a que contestara le daría el mejor beso que ningún hombre le habría dado. ¡Eso!

 Tenía el plan perfecto. Mi día empezaba a mejorar. 	Camisa blanca  Dior. Pantalón negro. Fajín negro. Chaqueta blanca. Todo  Dolce & Gabbana. No logré ponerme el corbatín estaba temblando. Tenía un ataque de pánico. De pronto el plan perfecto para hablar con Isabella parecía un plan suicida. 

 	Me senté en la cama y trate de respirar. Las manos me sudaban. ¡Maldición! Era un hombre de 30 años y temblaba como su fuese a la fiesta de grado de secundaria. Solo pensaba en su rechazo. Apenas ese pensamiento me cruzaba la cabeza, mi pánico aumentaba. 

 	Inhalé profundamente y solté Segundo intento en ponerme el ¡Maldición! ¡Maldición! Me iba a rechazar. Lo sabía. Lo sentía. Y lo haría porque yo iba a estar con Sarah. Porque me había portado como un idiota con ella y porque era un cobarde. 

 	Tomé el maldito corbatín y salí de la casa y cruce el patio central. Toqué la puerta de la casa de Max..


       Abrió la puerta. Su rostro no mostraba ningún sentimiento. Seguía molesto conmigo..


       —¿Ahora que te sucede? Se breve, tengo que buscar a Rebecca —dijo si expresión..


       Extendí la mano y le mostré el corbatín. Mi mano temblaba y sentía que me iba a desmayar —No me lo puedo poner..


       Mi amigo sacudió la cabeza y asomó una sonrisa — ¿Estás nervioso?.


       Solo asentí..


       —Idiota. Pasa. .


       Abrió la puerta y yo pasé ¿Por qué demonios estaba tan nervioso? En mi interior sabía por qué. Esa noche iba a ser la noche. Hablaría con ella y si me aceptaba, olvidaría a Sarah, lo idiota que fui, lo cobarde y empezaría todo de nuevo con la mujer que amaba. Pero si me rechazaba… si me rechazaba… Sacudí el pensamiento de mi cabeza..


       Max vestía un smoking negro. Parecía un tipo de la realeza. Bueno, Max parecía un tipo de la realeza en pijamas. .


       —Te ves bien —le dije y noté que la voz me falló..


       —Gay —me respondió..


       Fue a la despensa tomó dos copas y una botella de Conde de Garvay. Mi amigo sabía que era importante cuando sacó una botella muy costosa de brandy. Sirvió el licor en las copas..


       —Toma, lo necesitas. Pareces un fantasma. Y estás temblando como una niña asustada..


       —Me siento como una niña asustada —le dije y mi voz sonó en pánico..


       —Eres una niña asustada —Max sonrió con esa maldita sonrisa que hace que uno se olvide que su vida está en ruinas..


       —Hoy voy a hablar con Isabella —solté la noticia y el aire por la boca. corbatín. ¡Maldición! tomé un trago largo del brandy. Uno muy largo. No me importó el bouquet o el sabor o el color. Necesitaba alcohol..


       Max no habló por un momento. Yo lo miraba queriendo descifrar su rostro que no soltaba prenda..


       —¿Ah sí? ¿Y qué vas a decirle? —me dijo después de observar, oler y saborear el brandy..


       —Que… que… —¡Demonios! ¿Qué le iba a decir? Había estado tan preocupado en todo lo demás que no se me ocurrió por un segundo pensar que diablos le iba a decir— Que la quiero conmigo —dije en un susurro..


       —¿Entiendes que aquí no hay manera de evitar que alguien salga herido? Que por tu inconciencia vas a herir a una o a otra mujer —Max era cruel en sus palabras, pero me las merecía por idiota..


       Asentí..


       —Solo quiero de vuelta a Isabella. Es lo único que deseo —puse mis manos en mi rostro. Estaba desesperado. Ella era lo único que quería..


       Max se levantó del sillón —Vamos a ponerte el estúpido corbatín. Eres un inútil. .


       Sonreí. Sabía que ahí había acabado la riña con mi mejor amigo.

 	Recogí a Sarah en su casa. Estaba hermosa, con un vestido rojo que delineaba su cuerpo delgado. Llevaba un abrigo de piel y en su mano el anillo que le había regalado. Maldije. Era el recordatorio de lo estúpido que había sido.

 	El camino fue en silencio. 30 largos minutos. Mientras ella hacía llamadas. Contestaba emails y escribía mensajes, yo estaba concentrado solo en ver a mi Isabella. El brandy había ayudado pero igual estaba nervios. Este iba a ser un choque de titanes e inevitablemente iba a herir a la mujer que iba a mi lado en el auto.

 	La mansión que Michelle escogió gritaba su nombre. Era rimbombante, excéntrica y llamativa. Era Michelle. .


       Subimos los escalones para entrar a la casa donde un hombre vestido de etiqueta recibía y chequeaba las invitaciones. Todo el salón de recepción estaba adornado con adornos florales de rosas blancas. El contraste de todo lo blanco lo daba la tela de raso dorada que adornaba las ventanas..


       Pasamos al salón principal y yo sentía que el corazón se me iba a salir del pecho. Miraba a todos lados buscando a la única mujer que me importaba..


       Vi unos ojos felinos mirándome a lo lejos. Tenía una vestido color crema de encajes. Parecía un ángel. Había encontrado a mi Isabella.









 Capítulo Dieciséis




 No se puede ser fuerte siempre suspiro Isabella




 	Cuando vi el vestido que me prestó Camille para la fiesta de Michelle, quedé boca abierta. Un  Marchesa Vintage. Todo encajes. Dorado y crema. Una franja de encaje grueso dorado mostraba mis hombros y de ahí, unas mangas anchas de seda caían deliciosas en mis brazos y cerraban en el mismo encaje dorado en mis muñecas. En el dorso, la idea era que el encaje y la seda se entallaran, pero estaba tan delgada que me quedaba algo suelto, solo con un delgado cordón dorado en mi cadera, de ahí caía ceñido hasta el suelo. Michelle dijo cuando me vio, que parecía un hada. Pero era porque no había visto a Mandi con su traje verde, parecía a campanita. Estaba hermosa. Y Becca con un traje blanco, era la encarnación de un ángel. Al lado de Max se veía adorable, llena de alegría. 

 	Max por alguna razón no tenía su rostro lleno de paz como de costumbre. Algo le molestaba. No logré adivinar qué.

 	Sean tan guapo como siempre arrancando suspiros mientras bromeaba con Mandi. Era envidiable su relación, después de haber salido, entendieron que no podían ser más que amigos. Suspiré. 

 	Quizá eso era lo que debíamos ser David y yo después de tanto dolor, no podía aguantar odiarlo. Tomando en cuenta que lo amaba. Quizá era eso. Quizá yo era la que debía dar ese paso porque él creía que lo odiaba y no. Lo amaba y lo quería a mi lado. Quería enredar mis manos en su cabello. Empecé a temblar. Sí, sí, es eso.

 	Hablaría con él. Esa misma noche. Aclararía todo. Quizá lo que tenía con esa chica no era tan importante. Quizá valía la pena una oportunidad. Quizá me diría que sentía lo mismo. Mi ojos se llenaron de lágrimas pero no lloré. Estas no eran lagrimas de tristeza, eran de esperanza. 

 	Me senté al lado de Leo que miraba como un tonto a Amanda. No entendía como Mandi no se daba cuenta que mi hermano se babeaba por ella, y el muy tonto no le decía nada. Quizá era un mal de familia.

 	Él pasó una mano alrededor de mis hombros y me dio un suave beso en mi mejilla. Amaba a mi hermano y él no perdía el tiempo en demostrarme su amor. 

 	—¿Estás bien? —me preguntó con la dulzura que lo caracterizaba..


       Asentí..


       —Estás delgada —continuo— si mamá te ve así, te asesina y luego te hace comer todos los envoltinis de Europa..


       Reí. Sí, mamá lo haría y yo tendría que comérmelos. A Grazia nadie le llevaba la contraria..


       —Tranquilo estoy bajo el régimen de “Gana unos kilos a fuerza de panqueques” por Amanda Bellaqua. .


       A mi hermano se le salió un suspiro. Yo sacudí la cabeza —Déjame buscar dos copas de champaña para brindar por los desamores..


       —Me parece perfecto —mi hermano acarició mi cabello..


       El salón estaba decorado con el gusto más exquisito. Todas las mesas tenían manteles blancos con bordes dorados y un sobre mantel dorado. Los centros estaban decorados con grandes arreglos de rosas blancas. Todo estaba decorado en dorado y blanco. .


       No era ni la sombra de lo que había visto par de días atrás. Era como un salón de cuentos de hadas..


       El salón ya estaba lleno de gente, conversando y hasta bailando. Hasta el momento la fiesta era un éxito. Michelle tenía un vestido dorado y se veía como de revista. Bueno, ella era de revista. Parecía una diosa, cuidadosamente vigilada por la diosa mayor, Veronique, que conversaba con varias personas en su traje Channel color bronce. .


       Miré alrededor para tratar de ubicar a un mesero. Pero encontré a algo más..


       Unos ojos turquesa clavados en mí. Los ojos más hermosos que había visto jamás. Quedé hipnotizada por ellos como la primera vez. Cuantas veces me dije que no debía hacer contacto visual. Lo sabía. No debí mirarlo antes, así como no debí hacerlo en ese momento. .


       Cuando me pude salir del hechizo de esos ojos turquesa. Lo admiré. Me tomé todo mi tiempo. Su barba perfectamente rasurada. Su mandíbula cuadrada. Su cabello, había crecido y se le hacían uno crespos suaves. Quería pasar mi mano por su cabello..


       Vestía un smoking de chaqueta blanca y era ridículo. Sí. Era ridículo presenciar como un hombre se veía tan perfecto en un traje. Parecía un príncipe de cuentos de hadas. Un príncipe de cuentos de hadas entrando a un salón de cuentos de hada. Era perfecto. .


       Pero paradójicamente nada es perfecto. De su brazo venía la chica con la que salía. La miré bien y era bellísima y llevaba un vestido rojo que parecía a la maldita Jessica Rabbit. Jessica “maldición” Rabbit con el cabello castaño. Su vestido rojo le quedaba perfecto entallado a su delgado cuerpo. De repente sentí que yo estaba vestida con una cortina dorada y beige. Parecía a una de las cortinas del salón. .


       Viendo a esa mujer con un vestido rojo espectacular y a mí vestida con una cortina muy costosa supe a quien elegiría David. Sacudí mi cabeza.  ¡No! Me gritó en ángel en mi hombro. ¡Ni se te ocurra pensar eso! ¿Qué demonios me sucedía? Respiré profundo. Vamos Bella, tu puedes con esto..


       El diablillo de mi hombro apareció. ¡Al fin! ¿Dónde estaba cuando lo necesitaba? La vocecilla me dijo: “Tienes que hablar con él, no importa Jessica Rabbit, tienes que hablar con él”. Sí, tenía que hacerlo. .


       Tomé las dos copas de champaña y con las piernas que me temblaban como gelatina logré llegar a donde estaba Leo..


       Brindamos y yo hice mi mejor intento por tomar de la copa sin derramar el líquido. 

 Tienes que hablar con él. Tienes que hacerlo.
 Me repetí lo mismo por hora y media mientras lo evitaba a toda costa. No podía verlo. Además esa mujer no se separaba de él. Por fortuna habían otras 797 personas para esconderme..


       Me encontraba detrás de la mesa que nos correspondía cuando Becca me tomó del brazo y me arrastró a un lado de la sala donde los músicos tocaban. La música era fuerte pero yo podía escuchar claro todo lo que sucedía a mi alrededor. Podía ser porque estaba tan alerta que todos mis sentidos estaban más sensibles de lo normal..


       —¿Qué estás haciendo? —me dijo Becca entre dientes. Sus ojos abiertos como platos..


       —¿De que hablas? —pregunté inocente..


       —No te hagas la tonta que no te queda bien. ¿Qué demonios haces en un rincón? No has salido de esa esquina en toda la noche..


       ¡Demonios! Sabía que la primera en darse cuenta de lo que hacía iba a ser Becca. Ella siempre sabía todo lo que ocurría con Mandi y conmigo..


       —No quiero ver a David —le dije mirando al piso y mordiéndome el labio inferior..


       Mi amiga resopló —Isabella. ¡Dejas esa tontería ya! Hoy mismo tú y David resuelven este problema. Si van a estar juntos y ser felices para siempre buenísimo —yo sonreí. Esa imagen me gustaba— y si van a terminar separados ¡Lo lamento mucho! Pero resuelve esto hoy. Ya no te soporto así. .


       No sabía si reír viendo el rostro de mi amiga, muy pocas veces Mandi y yo tenemos la oportunidad de ver a Becca así de molesta e imaginarme comentándolo con Amanda me daban unas ganas locas de reír. Pero sabía que eran los nervios y la ansiedad que me tenían es esa montaña rusa de emociones. Entre la risa y el llanto en dos minutos..


       —¿De qué te ríes? —me dijo con el rostro colorado..


       Sacudí la cabeza y traté de esconder mi risa..


       Ahí la desarmé. Ella siguió molesta pero sonrió también —No sé que voy a hacer con ustedes. ¿Vas a hablar con David? —asentí— ¿Vas a resolver esto hoy?.


       —Sí, solo dame par de minutos. .


       —No vas a tener tanto tiempo..


       Becca miró detrás de mí y yo volteé. David se acercaba como un bólido. .


       Mis piernas apenas se habían recuperado. Comenzaron a temblar como gelatina otra vez. El corazón empezó, de nuevo, su carrera hacia mi boca. Quería salir y ver por él mismo a David que se acercaba con la mandíbula apretada y sus ojos en llamas. .


       Me tomó del brazo y me llevó hasta detrás de la tarima de los músicos. .


       Comencé a hiperventilar..


       —Tenemos que hablar —miraba nervioso a los lados..


       Yo asentía frenéticamente..


       —¡Ya!.


       —Sí. Sí. Yo tengo que hablar contigo también..


       Él pasó su mano por mi mejilla y yo cerré los ojos. La magia daba resultado otra vez. Toda la música se apagó y el salón se vació. Éramos solo él y yo en el salón..


       —Oh, Isabella —me dijo en un profundo suspiro..


       Pero el encanto no duró mucho. Al fondo escuché que pronunciaban mi nombre  “Isabella, Isabella”. No lograba descifrar qué o quién era. Sacudí mi cabeza..


       —¡Isabella!.


       Michelle. Era Michelle que me buscaba por el micrófono. Era hora de dar palabras de agradecimiento a los contribuyentes de su fundación y me quería a su lado..


       —Tienes que ir —me dijo David en un susurro con un dulce beso en mi mejilla..


       Sacudí mi cabeza otra vez —No. Tenemos que hablar..


       —Podemos esperar 10 minutos. Te espero en el balcón..


       Asentí con una sonrisa. Renuente, me alejé de él y fui donde Michelle..


       Luego de las palabras de agradecimiento que para mí duraron una eternidad, cuando en realidad fue un poco menos 10 minutos, traté de escaparme hacia el balcón pero Sarah me interceptó..


       ¡Demonios! 
 ¿Sarah sabía que me vería con David? No lo sabía pero no podía esquivarla, iba a ser demasiado evidente. Yo era muy mala para mentir. Pero la diplomacia si se me daba bien. Tomé otro profundo respiro y con una agradable sonrisa –la mejor que pude dibujar– la confronté..


       —¡Hey! —le dije asombrada –bueno, eso no era mentira–..


       —¿Isabella? —me preguntó confusa, como si no supiera quien era yo. Si claro— ¿Eres la amiga de David?.


       Yo asentí con la misma sonrisa dibujada, tratando de parecer sincera. .


       —¡Por supuesto! Eres su amiga agente..


       —Sí, esa misma. Su amiga agente —le respondí con un toquecito sarcástico. Sentía que me quería retener pero no entendía por qué..


       —Por lo que veo también eres muy amiga de Michelle La Forbé..


       —¿Esta es una entrevista oficial o fuera de record?.


       Ella soltó una carcajada amarga. Había entendido que no tenía ganas de conversar con ella. Es el enemigo, vamos, uno no socializa con el enemigo..


       —Totalmente fuera de record. Solo veo que tienes amigos muy influyentes, como Veronique La Forbé..


       —Me los he ganado..


       Esa mujer tramaba algo. .


       —Bueno no importa —sacudió su mano restando importancia— igual, estaba buscando a Veronique porque quería ver si era posible que reseñara en las paginas sociales de su revista mi compromiso con David..


       ¡¿Qué?!
 Todo se puso en blanco. No, no, no, no, no, no, no. Había escuchado mal. Sí. Entre la gente, la música, mis ansias… sí, había escuchado mal. .


       Comencé a temblar. No, no, no, no, no..


       —¡Sí! —me mostró su mano. En su dedo anular se podía observar un anillo con una piedra color turquesa como los ojos cristalinos de mi David…su David..


       La cabeza me empezó a dar vueltas. El vacío de mi pecho que se había empezado a llenar de esperanza explotó y llenó todo mi cuerpo. Sentí mi cuerpo como una masa flácida sin huesos. Era una anillo. Un anillo de compromiso..


       ¿Eso era lo que quería hablar David conmigo? ¿quería darme la noticia de primera mano, cuando yo lo que pensaba era que quería hablarme para reconciliarnos?.


       ¿Por qué permitió que esa mujer me lo dijera? ¿Por qué no me lo dijo inmediatamente y me libraba del suplicio? ¿Por qué era tan cruel?.


       Contuve mis lágrimas lo suficientes para decir una palabra —Felicidades..


       —Bueno, no es algo formal pero yo lo haré formal..


       Veía su boca moverse pero no lograba escucharla..


       Me di media vuelta. .


       Estaba perdida. No sabía donde estaba. No veía a la gente frente a mí. No escuchaba la música. No reconocí donde estaba. Estaba perdida..


       No podía respirar. ¡Demonios! No podía respirar. Sentía que moría. Iba a morir como una estúpida por falta de oxígeno. ¡No podía respirar! .


       ¡Maldición respira! Me decían el diablillo y el ángel de mis hombros al mismo tiempo mientras me daban palmadas en mi espalda..


       Negaba con la cabeza. .


       Necesitaba aire. Aire fresco..


       Se va a casar. David esta comprometido.
 Como por instinto me dirigí a unas escaleras y subí escalón por escalón. ¿A dónde iba? No lo sabía. No me importaba. .


       Sí, arriba había habitaciones con balcones. Aire. Ahí había aire..


       Mi mano por supervivencia se posó en mi estómago. Tenía ganas de vomitar. Mis lágrimas una vez que empezaron a salir, no paraban. Temblaba, no paraba de temblar. Me sentía desnuda en medio de un frío invierno. .


       Lo perdí. Lo perdí. Lo perdí.
 Llegué a la planta superior y abrí la primera puerta que encontré. Era un salón con una gran biblioteca. Estaba oscuro. Tropecé con un sofá. Caí al piso. Me apoyé del sofá se sentía suave al tacto. Era de cuero. .


       Pero no quería ningún sofá necesitaba aire. El vacío de mi pecho había tomado el poco aire que me quedaba. Esta vez pasé mi otra mano por mi cintura y presioné fuerte tratando de evitar que me partiera en pedazos. .


       ¿Cómo fui tan tonta? ¿Cómo pude pensar que él todavía sentía algo por mí?
 Mi llanto se hizo sonoro. Exploté. Mis lagrimas caían por mi rostro sin detener su recorrido. .


       Logré levantarme y observé al fondo una luz. Había una ventana. Un ventanal. Podía salir y tomar aire. Primero lo primero. Aire. Di unos traspiés hasta que al fin llegué a la puerta que daba a un pequeño balcón..


       Apenas abrí la puerta fue como un shock el cambio de temperatura. Erizó cada uno de los vellos de mi piel. Mis pulmones agradecieron ese shock y se llenaron de oxígeno solo para expresar su tristeza. El hoyo negro había alcanzado mis pulmones, solo salían sollozos. Tristes lamentos de mi alma herida. .


       Mi David ya no era mío..


       Di un paso hacia fuera y me apoyé con las dos manos en la baranda. Mi llanto era imparable. Los sollozos tomaban el poco oxígeno que mis pulmones podían tomar. Mi cuerpo no paraba de temblar ahora sumado con la baja temperatura de una madrugada de finales de invierno, estaba apunto de colapsar..


       No te ama. Dijo una voz dentro de mí. Una voz que nunca había escuchado. .


       Colapsé..


       No sé cuanto tiempo estuve ahí en el suelo del balcón, llorando. Minutos. Horas. Sentí mis manos entumecerse del frío. Eso era lo que necesitaba. Entumecerme del frío. No sentir. Quizá así el hoyo en mi pecho se entumecía también. .


       Mientras esperaba que eso pasara. Continué llorando por una eternidad…

 	Escuché mi nombre a lo lejos de una voz más que conocida por mí. .


       —¡Isabella!... ¡Maldición!.


       Creí haber escuchado. Pero no escuchaba bien. No veía bien. .


       Era como estar bajo el agua. Mi visión y mi oído estaban distorsionados..


       Sentí un manto alrededor de mis hombros. Un manto tibio que olía delicioso..


       Traté de enfocar la mirada, era una chaqueta blanca..


       Unos brazos me envolvieron. Una camisa blanca. Me presionaron contra un pecho duro como el granito. .


       Ese perfume. Mi perfume favorito en todo el universo. El perfume de David. El perfume de su ropa con el de su piel, algo cítrico pero fresco como el mar. .


       Era David. David me abrazaba. ¿O me lo estaba imaginando? No, no, estaba segura que era él. Mi imaginación no era tan buena. .


       Parpadeé varias veces muy rápido para tratar de limpiar mis ojos de lágrimas que no paraban de caer. Subí mi rostro y encontré unos ojos azul turquesa que me miraban con una dulzura infinita..


       —Estás helada. Vamos, entremos..


       Yo sacudí mi cabeza. No quería entrar. Quería que el frío me mantuviera alerta. No podía entrar con él. Se iba a casar..


       Abrí la boca para hablar y solo salió un sollozo. Él tomó mi cuello con una mano y llevó mi cabeza otra vez a su pecho donde yo hubiese podido vivir… y morir feliz..


       Sentía sus caricias a través de mi vestido de seda y encajes. Sus brazos me sostenían fuertes. Eran mejores que los míos para mantenerme entera y no caer en pedazos. .


       En un movimiento rápido sentí que se sentó y me colocó en su regazo. Demonios estoy realmente delgada. Él antes no podía hacer eso. ¿Por qué esos pensamientos absurdos pasaban por mi cabeza?.


       —Está bien si no quieres entrar, nos congelaremos aquí afuera los dos —me dijo y su voz encerraba toda la ternura que alguien podía expresar. Solo Leo y mamá me hablaban así. Con amor. .


       ¿O quizá era lástima?.


       En ese momento no lo podía deducir. No quería hacerlo. Solo quería descansar. Descansar de meses de tristeza, resentimiento y arrepentimiento. Solo quería descansar en el único sitio donde lo podía hacer. .


       En los brazos de David.






 ***** Esos momentos de “Ahora o nunca” – David




 	Esperaba a Isabella cerca del balcón. .


       ¡Dios! Michelle no se callaba. El discurso duró como tres horas en tiempo “David”. Solo quería que se acabara la tortura. Solo quería hablar con mi Isabella. Quería aclarar todos los malentendidos y empezar de cero. No, de cero no. .


       Quería empezar diciéndole que estos meses sin ella habían sido un martirio y que solo la quería de vuelta a mi lado. Era lo único que quería..


       Le diría que había sido un idiota y un cobarde. Y si ella me insultaba, se lo permitiría. Me lo merecía pero no la dejaría terminar. La besaría. La besaría toda la noche sin importarme nada ni nadie. Al fin y al cabo solo me importaba ella. .


       Michelle terminó. ¡Gracias, Dios!
 Inmediatamente seguí con la mirada a Bella. Bajó de la tarima a toda velocidad. Mi Bella. Quería hablar conmigo. Me alejé un poco más para dirigirme al balcón..


       La cantidad de gente en el salón hizo que se me perdiera de vista. ¡Maldición! Tenía que encontrarla. Me gustaba verla buscándome. Con su vestido crema y dorado, como un ángel. Mi ángel. Miré hacia los caminos de las mesas que pudo haber tomado para llegar al balcón. Nada. .


       Con la mirada, nuevamente recorrí el camino de la tarima al balcón. ¿Dónde demonios estaba?.


       ¿Dónde estás mi Isabella?.


       Una pareja que bailaba en la pista se movió a la derecha y abrieron paso a mi vista. Me encontré con el vestido rojo de Sarah y frente a ella Isabella. .


       ¡Oh no! Esto no puede ser bueno. 
 Intenté atravesar el salón lo más rápido que pude. No, no, no. Traté de atajar por la pista pero estaba llena. La gente bailaba plácidamente. Y yo solo sentía la desesperación de no llegar para evitar la colisión. .


       Sarah no debía decirle nada a Isabella. Tenía que ser yo quien se lo dijera. El que aclarara la situación y le explicara todo. Ella entendería..


       Por un segundo las perdí de vista. ¡Maldición! Aparté a una pareja que conversaba en el borde de la pista. Pero solo encontré a Sarah sola..


       La tomé del brazo..


       —¿Qué demonios hiciste?.


       Era absurdo que intentáramos disimular más. Yo sabía cual era su intención y ella sabía perfectamente a que me refería..


       —Solo me demostraba a mí misma que ella está tan vacía como tú —me respondió..


       Su rostro tenía una mezcla de amargura y tristeza. Y sus palabras salieron de su boca con resignación..


       No hablé. .


       Ella tenía razón. Yo estaba vacío. Lo que no sabía era que mi Bella estaba tan vacía como yo..


       —Lo que me da más tristeza, David —continuó— es que nos hayas hecho esto a las dos. Esa chica no es mala y está vacía. Tú la dejaste hueca. Y yo… yo —con una mano sacó el anillo de la otra..


       La detuve..


       —No. No Sarah. Este es tu anillo lo compré para ti..


       —Pero no con la intención que yo imaginé —hice silencio y miré al suelo—. Eso pensé. Quizá fui cruel en hacerle eso a esa chica pero tenía que saber. Y no fui más cruel de lo que tú has sido con ella y conmigo..


       Sus ojos se llenaron de lágrimas. Puse mi mano en su mejilla —Perdóname. Perdóname Sarah..


       Me sentía como un miserable. Esa mujer frente a mí era una buena mujer y en algún lugar de esa inmensa casa estaba otra buena mujer destruida por mi culpa..


       —Yo… yo no tengo por qué perdonarte. Eres un egocéntrico y lo único que quieres más que a ti mismo es a tu trabajo. No eres un buen hombre..


       No podía refutar ni una palabra de lo que me decía. Tenía razón. No lo pudo decir mejor. Con la única diferencia es que, en estos meses de miseria y esa noche en especial había descubierto que si había algo más importante que mi trabajo y que hasta mí mismo. Algo no, alguien. Isabella. —Tengo que ir por ella —solo pude decir..


       Sarah asintió..


       —Ojalá esa mujer sepa de quien se enamoró porque sino va a sufrir. .


       Ya está sufriendo. 
 —Perdóname Sarah. .


       Le di un beso en la mejilla y pude sentir el sabor de su lágrima. ¿Qué hacer? ¿Me quedaba consolando a esa mujer o buscaba a mi Bella?.


       Bueno, quedé como un miserable insensible pero Bella era mi prioridad..


       Corrí como un loco por todo el salón apartando, empujando gente. Bella no estaba en el salón. Para ese entonces Rebecca sabía que algo sucedía. Max no se había equivocado, esa chica era la mejor. .


       Me interceptó y muy disimuladamente me haló hacia una lado de la mesa..


       —¿Qué sucede?.


       —No la encuentro..


       —Demonios David ¿Qué sucedió?.


       —Sarah le dijo que estábamos comprometidos —le dije avergonzado. .


       —¿Lo estás?.


       —¡No! —Rebecca soltó una bocanada de aire— Solo quiero encontrarla Becca. Solo la quiero a mi lado. .


       Ya me estaba fastidiando de decirle a todo el mundo lo mismo cuando a la única persona que se lo quería decir era a Bella..


       —Vamos a buscarla —me respondió Rebecca—, dame dos minutos para decirle a Amanda, si se entera de todo esto y que yo no le dije nada, me puede asesinar con un cuchillo de cocina. Hay que decirle a Michelle también. Ella conoce esta casa. Quizá nos pueda dar una pista de donde puede estar..


       Cuando Amanda se enteró lo único que me dijo fue “esto lo vamos a arreglar tú y yo después Gallagher”. Sin importar que esa chica no medía más de 1.65 m, sentí miedo. .


       Michelle me encontró cerca de la tarima de los músicos.


       –sitio que había recorrido mil veces. Quizá Isabella podía haberse escondido ahí–. Me dio una bofetada. .


       —¡Te voy a matar David! Sabes que te quiero como a un hermano pero te voy a matar —sus ojos azules soltaban llamas..


       —¿Qué sabes? —le dijo Rebecca con precaución..


       —¡Todo! —le respondió sin quitarme la mirada de encima— Esa mujer, Sarah me lo dijo cuando me acerqué a ella porque la vi llorando. .


       —¿Es posible que me puedas matar después? Necesito encontrar a Isabella por favor —le respondí mientras pasaba mi mano por mi mejilla. Esa mujer si que sabía pegar..


       Me miró con ojos envenenados y luego vio a Amanda. Para ese momento Max y Sean se habían unido a la búsqueda..


       —Tú y Rebecca vayan al piso superior, ahí hay unas habitaciones y unos salones de estar —ahí salía la vena autoritaria La Forbé—Amanda y yo iremos a la parte de atrás de la casa y a los otros salones..


       —Creo que no deberías alejarte de la fiesta, al final tu la organizaste y no deberías desaparecer —intervino Sean..


       Buen punto..


       —¿Y quién eres tú? —le espetó Michelle con la altivez que alguna vez la caracterizó..


       —No importa quien sea yo. Importa Isabella y hay que encontrarla ya —Sean habló con una gravedad que nunca le había escuchado. Él siempre sacaba una broma de cualquier situación, incluso la más seria. Esta vez estaba preocupado. .


       Michelle asomó una sonrisa y suavizó su mirada — Tienes razón. Alguien que acompañe a Amanda y yo me quedo aquí esperando si regresa. .


       —Yo me quedo aquí también —dijo Max. Se veía más nervioso que nunca, sus manos temblaban más que las mías. Max tenía una conexión especial con Bella y sabía que me mataría antes que Amanda y Michelle si le llegaba a pasar algo— estaré dando vueltas por el salón..


       Como un comando especial todos nos separamos. No subimos por las escaleras del salón porque iba a ser muy obvio. Michelle nos llevó a otras escaleras que salían desde un salón de estar al fondo de la casa..


       Becca y yo salimos disparados a la primera planta abriendo todas las puertas que se nos cruzaban por el medio. .


       A la cuarta puerta ya mi desesperación había tomado control de mi cuerpo. No podía abrir las manijas de las puertas. Mis manos temblaban y el corazón se me iba a salir..


       Mi cabeza solo repetía ¡Mi Isabella! ¡Mi Isabella! ¿Dónde demonios estás?
 Me merecía todo. Me merecía cada cosa que me había sucedido esa noche, incluyendo la bofetada. Pero ella no. Ella no merecía nada de lo que le sucedía por mi culpa. .


       ¿Dónde estás? ¿Te marchaste?
 No, ella no se marcharía sin decirle a sus amigas por muy alterada que estuviese. Estaba en algún lugar de la casa..


       Me apoyé de la pared de pasillo y observé a Becca abrir con mucho cuidado una de las puertas –la última de ese pasillo– se puso tensa. .


       —David —dijo en un susurro que yo escuché como un grito de desesperación. .


       Corrí hacia la habitación y Becca miraba hacia el balcón con lágrimas en sus ojos..


       Seguí su mirada y encontré lo que ella veía. .


       Ahí estaba Isabella. Tirada en el suelo del balcón. Bañada en lágrimas y sollozos. .


       Mi ángel caído..


       —¡Isabella! —grité..


       Corrí a través de la habitación, me quité mi chaqueta y se la coloqué alrededor de sus hombros. Estaba helada y temblaba. Me senté en el suelo con ella y la tomé entre mis brazos. .


       —¡Maldición!.


       No paraba de llorar. Me partió el corazón..


       —Voy a avisarle a los demás —susurró Becca..


       Yo solo asentí. Enterré mi nariz en su cabello..


       Mi Bella cuanto sufría por mi culpa. Cuanto había aguantado, fuerte, siempre fuerte. Ahora la veía ahí temblando como una hoja, frágil, delicada. Me rompió el corazón en mil pedazos..


       Una lágrima salió de mis ojos. .


       Mi Isabella.
 —Estás helada. Vamos, entremos —le dije. No sabía cuanto tiempo tenía en ese balcón pero titiritaba de frío..


       Ella negó con la cabeza y quiso decir algo pero solo salían lágrimas de sus ojos y sollozos de sus labios..


       —Está bien si no quieres entrar, nos congelaremos aquí afuera los dos —no la iba a dejar nunca más. Si ella quería morir congelada, bueno, moriríamos los dos congelados..


       La tomé y la coloqué en mi regazo. Me recosté del ventanal y la atraje más cerca hacia mí. Mi Bella. Solo lloraba y sollozaba. .


       Ella se puso tensa. La presioné más fuerte contra mi pecho y se relajó. .


       Me quedé con ella ahí, sentados en el balcón bajo la fría noche invernal. Acariciando su espalda hasta que se calmó y su respiración se hizo estable.

 	Escuché ruidos en el salón. Ahí estaban todos. Rebecca, Max, Amanda, Michelle, Sean y Leo que miraba a su hermana aterrorizado. 

 	Le hice una señal que todo estaba bien. Él asintió. Pero su postura demostraba lo tenso que estaba. .


       —Aquí hay muchas habitaciones, David, vamos a llevarla a una de ellas para que descanse —susurró Michelle..


       Yo negué con la cabeza. No iba a dejar a mi Bella en una cama extraña, ella no lo hubiese querido..


       —Entonces vamos a casa, es media hora de aquí —dijo Amanda. .


       Negué de nuevo. No me iba a separar de Isabella y eso era todo. No había discusión..


       Max resopló y se llevó la mano al cabello como siempre hacía cuando estaba desesperado —Vamos a casa D, yo conduzco y tú vas con ella en el asiento de atrás. .


       ¡Finalmente! Alguien entendía que no me iba a separar de ella..


       —Yo voy contigo —intervino Becca y Max asintió..


       —¡Yo no voy a dejar a mi hermana en ese estado! — dijo Leo y todos le sisearon que bajara la voz. .


       —Leo, vamos a casa y te quedas en el piso de Bella. Mañana temprano vamos a casa de David a verla, ella necesita descansar ahora. Tiene meses necesitándolo —Amanda le dijo a Leo pero me miró a mí.

 	Ahí empezaba el  “esto lo vamos a arreglar tú y yo después Gallagher” de Amanda. Me hizo sentir miserable por milésima vez en la noche. Mi Bella no había tenido descanso.

 	Tomé impulso con mis piernas y me levanté del suelo con Isabella en mis brazos. Demonios estaba muy delgada. Ella se aferró a mí y escondió su rostro en mi cuello.

 	No sabía que era más grande, mi dolor al ver a mi Bella en ese estado o la alegría que me daba que se aferrara a mí, así como yo me aferraba a ella.

 	—Vamos les muestro la salida trasera —dijo Michelle. Le acarició un brazo a Isabella— cuídala o de verdad te mato —me dijo con una pequeña sonrisa en su rostro. Yo asentí.

 	Max buscó el auto y en menos de cinco minutos y absoluto silencio estábamos en la A1 de regreso a mi casa, nuestra casa en Londres.

 	Llegamos a casa. Max abrió la puerta por mí y Rebecca quedó en el umbral..


       —Cuídala —me susurró. .


       Solo me dijo una sola palabra pero estaba llena de esperanza y miedo a la vez..


       —Gracias —le respondí en el mismo tono..


       Agradecía su confianza en mí. Yo cuidaría a mi Isabella. .


       La coloqué suavemente en mi cama. Donde pertenecía. De donde nunca se debió ir. .


       Ella no soltó mi cuello..


       —Solo te voy a quitar los zapatos —le susurré al oído y le di un beso en la mejilla..


       Ella se colocó de lado. Me miró con ojos lleno de miedo. Grandes ojos verde-amarillos con largas pestañas que me gritaban “No te vayas”..


       Cuando me dirigí a sus pies y sintió que cumplía mi palabra, se relajó. Me quité los zapatos y rodeé la cama. Me acosté a su lado. Su espalda rozando mi pecho. Ella tomó mi mano y la pasó por su cintura..


       —Ya no me voy a ir, mi Isabella —susurré en su oído—. Te amo..


       La palabra salió de mi boca como si siempre hubiese pertenecido a sus oídos. Esa palabras que toda mi vida me negué a decir porque nunca la sentí en mi corazón, ahora le pertenecía a Isabella. Siempre le perteneció a ella. .


       Esa palabra era suya así como todo mi amor por ella. .


       Isabella suspiró.









  

    

       Capítulo Diecisiete


      


    


    

      

         ¿Desperté de la pesadilla? - Isabella


        


      


      

         	Me desperté sin saber donde me encontraba. Mantuve mis ojos cerrados. Imágenes extrañas pasaban por mi cabeza. Sarah. El anillo. La habitación oscura. El balcón. El frío. Lo último que recuerdo fue que colapsé en ese balcón.


         Luego, las voces de mis amigas. David. Su olor. 	¡Dios, que noche! No sabía que había pasado. Casi no recordaba nada..


       Sentí que todavía vestía el traje Marchesa. Camille me va a matar. Me sentí aprisionada. ¿Dónde me encontraba?.


       Abrí los ojos con dificultad. Los sentía hinchados y empañados de llorar. Lo primero que vi a tres centímetros de mi rostro fue un botón de una camisa blanca. Subía y bajaba con movimientos rítmicos. Mis sentidos se fueron despertando poco a poco ¿Dónde estaba? Y lo más grave ¿Con quién?.


       El olor. Su olor. Fue como una bofetada que me despertó..


       Tensé mi cuerpo. Sentí su brazo en mi cintura. Me atrajo hacía él haciendo que me hundiera en su pecho. Besó mi coronilla..


       ¡Dios, se siente tan bien! 
 ¿En realidad me había despertado o era un sueño? Me estaba empezando a asustar. .


       Mis ojos no terminaban de enfocar. Todavía sentía esa letanía de recién despertada. De hecho, todavía tenía sueño. 


         “¡No! Te tienes que despertar Isabella. Por lo menos averigua donde demonios estás”. El ángel de mi hombro se acercó y me dio una bofetada.


         “Ella sabe perfectamente donde está, solo que no lo quiere creer”.  	El diablillo reía divertido..


       ¿Lo sabía? ¿Sabía donde estaba? ¡Por supuesto que.


       sabía! Ese olor. Su olor. No había otro como él..


       Levanté mi mirada y ahí estaban esos ojos azul turquesa.


       esperando por mí con ese brillo especial que tenían cuando.


       me reflejaba en ellos..


       —Buen día —su voz aterciopelada, un poco áspera,.


       acarició mis oídos y esa caricia se esparció a mis pecho,.


       abdomen, piernas. Afortunadamente estaba acostada porque.


       sino me caía. ¡Dios, esa voz!.


       Cerré los ojos asimilando su voz y sus caricias. Los abrí .


       como platos en un segundo. Un momento ¿Qué hacía yo ahí? Hice una mueca, el sol que entraba en la habitación.


       hacía daño a mis ojos sensibilizados por el llanto..


       —¿Cómo te sientes? —sus hermosos ojos llenos de.


       expectativa..


       Tomé un segundo para analizar la pregunta..


       —Bien ¿Qué hago aquí? —no había que ser un genio .


       para saber que estaba en su habitación aunque su pecho .


       enorme no me dejaba ver más allá..


       —Necesitabas descansar y te traje aquí —una pequeña.


       sonrisa se asomó en sus labios. ¡Demonios! David era.


       hermoso..


       Lo miré desconfiada. Razón no le faltaba. Necesitaba.


       descansar y extrañamente lo había hecho. Me sentía extraña..


       Tenía dolores musculares. Pero sentía que había dormido más .


       de ocho horas, algo que no sucedía en muchos meses. —¿Por qué no a mi casa?.


       Su sonrisa se hizo más amplia —Porque yo también.


       necesitaba hacerlo y me he dado cuenta que solo descanso.


       contigo a mi lado..


       Quise sonreír pero estaba mas confundida que feliz —.


       ¿Qué sucedió anoche? ¿Qué es todo esto David? Tú… tu.


       novia… —no podía terminar la frase. Me dolía demasiado a.


       pesar que él estaba conmigo en su cama— ¿Qué hago.


       realmente aquí?.


       Él sacudió la cabeza pero sonreía —Son muchas.


       preguntas y algunas difíciles de responder..


       Me fui incorporando. Me senté en la cama de piernas.


       cruzadas. Mi vestido ya parecía más parte de la lencería de la.


       cama que un vestido. .


       Él me miró y trató de esconder su sonrisa. Cuando .


       David apretaba sus labios carnosos para ocultar su risa, se le.


       hacían unas líneas alrededor de su boca y sus labios se hacían.


       más deliciosos aún. Cuando hacía eso, era el hombre más sexi.


       del mundo. .


       Desvié la mirada..


       —Por lo que veo, estoy aquí atrapada —miré a mi.


       alrededor—, te agradezco todo lo que has hecho por mí. .


       Necesitaba ese descanso —bajé el tono y la mirada— y como .


       estoy atrapada, bueno, tengo todo el tiempo del mundo para .


       escuchar las respuestas a mis preguntas..


       Él imitó mi posición en la cama..


       Se disponía a hablar cuando tocaron a la puerta. Él.


       cerró los ojos —¡Maldición! —yo estuve de acuerdo—.


       Adelante..


       Los grandes ojos azules de Rebecca se asomaron por la.


       puerta seguidos por su hermoso cabello rubio..


       —¡Becca! .


       La expresión de sus ojos removió algo dentro de mí. .


       Tanto amor, preocupación, alivio. Me hizo llorar. ¿Qué .


       demonios me pasaba? Tenía los sentimientos a flor de piel. Lo bueno fue que ella rompió a llorar mientras se.


       acercaba a mí y me abrazaba. .


       Ok. No soy la única bipolar aquí.
 Ella tomó mi rostro en sus manos y analizó cada.


       centímetro..


       —¿Estás bien? —asentí—.


       ¿Descansaste? —miré a David y .


       nuevamente..


       —Se acaba de despertar —explicó él..


       —Bueno te informo que dormiste 11 horas querida.


       Bella. Son las dos de la tarde..


       Abrí mis ojos. Eso sí me despertó —¡¿Qué?! —grité. ¿Dormiste bien? me sonrojé. Asentí Miré a David seria y él se encogió de hombros y repitió .


       esa expresión que me provocaba saltarle encima..


       “¡No! ¡No! Hay mucho que explicar. Le saltas después si quedas.


       satisfecha con las explicaciones” me dijo el ángel de mi hombro. “Y.


       si no, también le saltas encima. Míralo”  dijo el diablillo. Lo hice.


       ¡Demonios! Que hermoso era. Todavía vestía la camisa blanca.


       de la noche anterior, los dos primeros bonotes abiertos. La.


       camisa por fuera. Sus pantalones negros que le caían.


       deliciosos a las caderas. .


       Sacudí la cabeza ¡Maldición! David era condenadamente.


       sexi. .


       Becca me sacó de mis malos pensamientos —Amanda.


       te trajo ropa limpia y panqueques —se encogió de hombros. Sonreí. .


       —No se hubiese molestado. Quiero decir que me.


       puedo levantar y comer en casa..


       —No —dijo David contundente. Yo lo miré con las.


       cejas levantadas— así como lo escuchas. Tú no sales de aquí.


       hasta que no hablemos y resolvamos esto de una buena vez. Miré a Becca y ella miró al piso. ¿Le daba la razón a.


       David? ¡Traidora!. Suspiré. Le agradecí en silencio..


       Lo miré de nuevo. Hablaba en serio. Tuvimos una lucha.


       de miradas por dos minutos..


       —¿Puedo comer y darme una ducha antes por lo .


       menos? Muero de hambre..


       David respiró como si le hubiesen quitado una tonelada.


       de la espalda. Sonrió..


       —Leo está abajo —dijo Becca. Me puse rígida. Sentí.


       como si me hubiesen pillado haciendo algo malo— quiere ver.


       que estas bien..


       Miré a David otra vez. Sus ojos eran lo único que me.


       sacaban de la loca realidad paralela que vivía. Me miró serio. ¿Qué sucedió anoche que todos están tan alterados? —Toma —Becca me alcanzó el bolso con la ropa .


       limpia— te esperamos abajo. Seguro Amanda tiene un manjar .


       romano esperando por ti para que comas. .


       ¿Qué? ¿Amanda estaba también ahí? Lo que pasó .


       anoche fue grave..


       David se levantó de la cama y abrió la puerta del baño. —Date una ducha y refréscate. Tómate el tiempo que.


       quieras. Te esperamos abajo. La mejor manera que convenzas.


       a tu hermano que estás bien es comiéndote los panqueques de.


       Amanda —dijo David serio aunque su comentario nos hizo .


       reír a Becca y a mí..


       ¿Te esperamos? ¿Él también iba a bajar? Por un.


       segundo pensé que se quedaría conmigo. Que se ducharía.


       conmigo. Sacudí la cabeza. Bueno no tanto, pero por lo .


       menos se quedaría en la habitación. Lo miré nuevamente y él.


       entendió a la perfección mi expresión. Se acercó a mí. Su .


       pecho rozaba el mío su rostro se hundió en mi cabello. Olí su perfume y me sentí en casa. .


       —No quiero dejarte sola, pero es mejor que tu hermano .


       no piense que estas tomando una ducha conmigo después de.


       lo de anoche —susurró a mi oído divertido. Su voz, como .


       siempre lo hacía, resonó en cada rincón de mi cuerpo—. No .


       te voy a dejar ir. Ni siquiera después que te explique todo lo .


       que necesitas..


       El diablillo de mi hombro hizo una danza ridícula de.


       alegría. .


       Yo sonreí y apoyé mi frente en su pecho. Él besó mi.


       cabello.


         	Tomé mi tiempo en la ducha, lo necesitaba. Traté de no pensar. Mi cabeza estaba llena de preguntas. Poco a poco imágenes de la noche anterior llenaron mi cabeza. Recordé todo. Sarah. El anillo. El compromiso. Yo perdida. La oscuridad. El sofá de cuero. El frío balcón. Horas en el suelo del balcón llorando. Rodeé mi dorso con mis brazos. 


         	Dejé que el agua corriera por mi cuerpo. David estaba conmigo. ¿Me había elegido a mí o me trajo a su casa por compasión? Mi diablillo mojado por la ducha me dio otra bofetada “¿Dónde está David ahora? ¿Esperando por ti, verdad? ¿A quién no va a dejar ir? ¡A ti! Así que cállate, dúchate y ve a comerte las malditas panquecas para que te puedas quedar con David a solas de una buena vez!” Me sacudí. El diablillo tenía razón. Salí de la ducha. Me puse el jean y la camisa blanca de botones que me trajo Amanda y bajé a la cocina de la casa de huéspedes… descalza.


         	—Lo primero que quiero decir es que estoy bien, me siento bien, y lo segundo es que muero de hambre —entré con esas palabras a la cocina donde todos me esperaban como si esperaran a un enfermo.


         	Miré a David. Sus ojos se iluminaron cuando me vieron. Sonrió. .


       Amanda y Sean también sonrieron. Mi hermano corrió a abrazarme..


       —Bella —me dijo al oído con dulzura— ¿Segura que estás bien?.


       Asentí. Acaricié su mejilla —Sí, estoy bien Leo. Perdóname por lo que te hice pasar anoche. Supongo que se acumularon muchas cosas y no lo soporté..


       Él volvió a abrazarme —Nunca te había visto así, Bella, no me vuelvas a hacer esto. Nunca más. No lo vuelvas a hacer —me reprendió..


       —Nunca más —sacudí la cabeza y sonreí para asegurarle que estaba bien— bien, ¿Dónde están esas súper panquecas Mandi? Muero de hambre en serio..


       Las dos mejores palabras que alguien le podía decir a mi amiga no eran “Te amo”, eran “tengo hambre”. Su rostro se iluminó y de inmediato empezó a saltar por la cocina. Ya se había adueñado de ella..


       Comimos en un agradable silencio. Solo se escuchaba, de vez en cuando, los sonidos de placer de alguno de nosotros. Amanda no solo había hecho panquecas. ¡No! Amanda no se iba a limitar a un desayuno tan básico. Las panquecas venían acompañadas por cuatro tipos de mermeladas, dos tipos de sirope, tocineta, huevos revueltos, tres tipos de jugo, café y té..


       Los panqueques me supieron a gloria. Necesitaba descansar. Necesitaba comer. Ahora… necesitaba hablar..


       Luego de un corto silencio me aclaré la garganta. Me dirigí al otro lado de la barra de la cocina donde se encontraba David –que no me había quitado la mirada de encima en toda la comida– y lo tomé de la mano..


       —Ahora si nos disculpan, el Sr. Gallagher y yo, tenemos muuuucho de qué hablar. En privado —lo miré y estaba atónito. Sus ojos clavados en mí. Como los ojos de todos los ahí presentes. Su rostro era de admiración y emoción, como si le hubiese dicho a un niño que iría de vacaciones a Disney..


       —Bueno, Isabella ha regresado. Mi trabajo aquí está completo —dijo Amanda. Se levantó de la mesa y empezó a recoger la mesa. Todos la ayudaron. .


       Menos Max que se quedó mirándonos. Con sus ojos azul cielo y su rostro de ángel. “bienvenida” moduló sin emitir sonido y luego vio a David “suerte”..


       Con los buenos deseos de Max, tomé a David de la mano y lo dirigí a su casa. 


         	Recorrimos el camino a su casa en total silencio. Entramos a su sala. Cerré la puerta con cuidado. .


       —¿Y bien?.


       —¿Deseas algo de tomar?.


       —David —le dije seria. Él me miró con rostro inocente. ¡Que hermoso era! ¡Dios! Que difícil era hablar con él sin saltarle encima —acabamos de desayunar..


       Soltó una carcajada —Isabella, son casi las cuatro de la tarde. De hecho está oscureciendo..


       Pensándolo bien sí iba a necesitar un trago. .


       —Vino por favor..


       —Bien..


       Se dirigió al bar y de la nevera sacó una botella. Me miró. La abrió. Sonrió. Tomó dos copas y me extendió una a mí. Con esa sonrisa escondida que me ponía nerviosa..


       —Salud —me dijo, esta vez mostrando su sonrisa..


       Respiré profundo —Salud —los dos tomamos al mismo tiempo. Sentí a David relajarse y yo traté de hacerlo también—. En la ducha recordé todo lo que sucedió anoche —él puso la copa en la mesa—. Supongo que sufrí un colapso nervioso porque no recordaba todo. Necesito me expliques que pasó David, esa chica… Sarah… —sacudí la cabeza— ustedes… .


       Él se acercó y tomó mis manos y miré nuestras manos juntas..


       —Isabella, mírame a los ojos por favor —lo hice—. Lo que sucedió con Sarah fue un malentendido, una equivocación….


       —Pero ustedes….


       —Yo fui muy injusto con ella Bella —su rostro reflejaba toda la culpa que sentía—. Le di un anillo e hice planes con ella como si fuese la agenda de la semana. Yo creí que ella lo tomaría con la misma informalidad que yo… pero no fue así —levanté mis cejas asombrada ¿Le dio un anillo y quería informalidad?— supongo que le debí regalar un collar o unos zarcillos —se encogió de hombros—. Yo quería hacer lo imposible para sacarte de mi cabeza..


       Eso era… me quería sacar de su cabeza….


       —Pero no lo logré —continuó— no importara lo que hiciera no podía sacarte de aquí —se tocó la sien, hizo silencio. Aspiró lentamente aire y lo exhaló igual de lento— cuando en realidad te tenía aquí —se tocó el corazón. Dejé de respirar por unos segundos..


       —David… lo que sucedió entre nosotros… —sacudí la cabeza..


       —Lo que te hice fue imperdonable Bella, traicioné tu confianza, pero te juro que yo no sabía que tú estabas detrás de esa chica… yo estoy acostumbrado a quitarle clientes de las manos a otros agentes, así como a que me los quiten a mí. Este mundo es muy cruel y yo….


       —No David —coloqué mi dedo índice en su boca para que hiciera silencio. Sus labios…— yo me sentí tan dolida esos días, pero unos días después le hice lo mismo a un compañero de trabajo —reí amargamente— imagínate mi moral. Después que te dije todo lo que te dije, yo hice lo mismo —sentí lo mismo que sentí esos días. Toda la culpa, la tristeza. La decepción. Me estremecí. David abrió sus hermosos ojos aún más..


       —¿Por qué no me llamaste? ¿Por qué no me buscaste?.


       —¿Y que te iba a decir David? ¿Qué lo lamentaba y que retiraba lo dicho? No, me sentí traicionada. Y lo único que pensaba es que tu trabajo era más importante que yo y ahí yo no era competencia..


       Él negó con la cabeza solo negaba. Tomó mi rostro entre sus manos —No debí irme. Debí quedarme en la puerta de tu casa. Debí enviarte mil millones de ramos de flores y cajas de chocolate y… y… ¡Dios Isabella! —me abrazó y yo a él— yo no estaba acostumbrado a este tipo de relaciones, te lo dije una vez. Y después de ti, no quería otra. Y el cielo sabe que lo intenté..


       Preferí no preguntar a qué se refería. Lo sabía muy bien y no me iba a meter en esas aguas. Preferí saber otras cosas. .


       —¿Por qué me trajiste aquí y no sé… no me llevaste a mi casa o una de las habitaciones de la casa en Cotswolds? — me separé de él. Quería ver su rostro..


       Otra vez sacudió la cabeza pero esta vez reía —Porque ya nadie te iba a separar de mí. Cuando te vi ahí en el suelo llorando. Todo hizo  “click”. Yo había hecho eso. Tú sufrías por mí y yo nunca te podré devolver en alegrías todo ese sufrimiento. Esa noche… ahí supe que iba a vivir mi vida intentándolo —vi como sus ojos se nublaron. El azul turquesa resplandeciente de sus ojos se opacó. Su rostro reflejaba su tormento. Me abalancé contra él—. Todo el vacío… Todo mi vacío. Solo tú llenas ese vacío Isabella —me dijo en mi cabello todavía húmedo— nadie te iba a sacar de mis brazos..


       —¿Sarah? —le pregunté enterrada en su pecho..


       —Cuando me dijo lo que te había dicho. Corrí detrás de ti. Tomé mi decisión. .


       —No lo soporté… cuando me mostro el anillo… simplemente me derrumbé —él me presionó más fuerte contra su cuerpo— pude soportar verte en las fiestas. Hablar contigo. Hasta bailar —reí ante el recuerdo. Se hubiese acabado el mundo en ese segundo y yo hubiese muerto feliz bailando en los brazos de mi David— pero no el anillo..


       —Yo te debí secuestrar cuando te vi con ese vestido azul-verde, no me importa qué color era, y luego tuve una segunda oportunidad con el vestido rojo —reí en su pecho—. Estabas tan hermosa. Me dejaste sin palabras. No podía dejar de admirarte y deseaba tanto tenerte entre mis brazos. Fui un cobarde. Debí besarte. Debí besarte y hacerte el amor en la pasarela de Prada..


       Escondí mi rostro, sonrojado como un tomate, en su pecho. Reía y por el tono de su voz sabía que él también..


       Tomó mi rostro en sus manos y me hizo mirarlo. Sus ojos buscaban algo en los míos. Su ceño fruncido mostraba su consternación —Isabella perdóname —me abrazó nuevamente— por favor perdóname. .


       Pero no había nada que perdonar. Él estaba ahí conmigo. Abrazándome. Llenando el vacío de mi pecho así como yo llenaba el suyo. Mi David..


       —Mi Bella, te extrañé tanto. Todos los días eras en lo primero que pensaba al despertarme y tu imagen con tus deportivos en la fiesta de Veronique era en lo último que pensaba antes de dormir —volví a reír—. Ese día… ese día… fue el día más feliz de mi vida..


       Me separé un poco de él y lo miré a los ojos confundida. Recordé ese día. Hablamos menos de 10 minutos. Luego apareció Katrina y yo me largué. No entendía por qué ese día fue el más feliz..


       Él me miró en silencio. Sus ojos revelando tantos sentimientos a la vez. Alegría, alivio, esperanza, adoración. Me miraba a mí. Mi diablillo, mi ángel y yo lo mirábamos embelesados. Él acarició mi mejilla y acercó su rostro al mío. Se detuvo a milímetros de mi boca. No dejaba de mirarme con sus hermosos ojos y yo no podía dejar de admirarlo. .


       —Ese día te encontré —se encogió de hombros y sonrió inocente. .


       Tuve que sonreír también. Me besó..


       Un beso dulce, lleno de paz. De alivio de encontrar lo que se creía perdido. Un beso que llenó nuestros vacíos. Mis labios recibieron los suyos con veneración. Sus labios carnosos juguetearon con los míos y luego repartió pequeños besos por todo mi rostro..


       Rodeó con sus brazos mi cintura y yo rodeé con los míos su cuello. Nuestro abrazo se hizo más íntimo. Pude oler su cuello. Olía a él. Mi olor favorito en la galaxia. Me levantó del piso. Reí. .


       —Mi Isabella —susurró a mi oído..


       —Mi David —le contesté..


       Volvió a besarme. Esta vez su beso no fue tan dulce.


      


    


    

      

         ***** Cuando uno está enamorado… está enamorado – David


        


      


      

         	Tenía tanto que decirle. Tanto que explicarle. Pero quería besarla. Quería hacerle el amor en cada esquina de mi casa. 


         	Pensé en las palabras de Sarah mientras abrazaba a mi Isabella. Estás tan vacío como ella. Era cierto. Estaba vacío tanto como Bella porque ella era la que me llenaba, y yo a ella. 


         	Era ella. Solo ella. Siempre fue ella. Desde que la vi recostada de esa barra tomando sidra con sus converse. Desde ese día fue ella. 


         	Me deleité besándola. Sintiendo sus labios que correspondían cada uno de mis besos. Sus manos esta vez enredadas en mi cabello me acercaban a ella. No pedía más. Eso era todo lo que deseaba. 


         	—¿Nadie me va a sacar de tus brazos? —me preguntó cuando la llevaba en brazos a la segunda planta de la casa..


       Sacudí mi cabeza —Ni de mi habitación..


       Ella soltó una carcajada. El mejor sonido del mundo..


       Llegamos a mi habitación y ya yo no tenía sangre en mi cabeza. Sus besos me estaba volviendo loco. Su lengua invadía mi boca invitándola a la de ella y era un placer hacerlo. .


       Me separé de ella solo lo necesario para desabotonar su blusa. La quería en mi cama. La quería en mi cama, desnuda..


       Su respiración entrecortada y sus gemidos cuando besaba su cuello me decían que me deseaba tanto como yo a ella. .


       —Isabella te extrañé tanto —era lo único que podía decirle mil veces. ¿Por qué no le decía algo sexual? Algo que la excitara más. Porque la verdad era que la extrañaba. Extrañaba su olor. Su cabello en mis manos. Sus caderas. Sus piernas. .


       La volví a abrazar..


       Me miró. Puso sus puños en sus caderas. Ladeó su cabeza —¿Me piensas hacer el amor o me vas a abrazar toda la noche?.


       Solté una carcajada. Esa era mi Isabella. .


       —Tengo todo el tiempo del mundo, pienso hacer las dos cosas..


       Tomé mi tiempo desabotonando su blusa. Miraba sus ojos felinos brillantes y su sonrisa. Ella acariciaba mi cabello mientras mi boca recorría su pecho y su abdomen..


       La llevé a la cama y ahí le quité sus jeans. Sus piernas. Esas piernas kilométricas que me hacían desear besar cada centímetro de ellas. .


       Lo hice..


       Sus gemidos me volvían loco. .


       Mis dedos recorrieron sus pantorrillas, la parte de atrás de sus rodillas, sus muslos….


       La toqué y quise estar dentro de ella, pero iba a tomar mi tiempo. Quería saborear cada centímetro de mi Isabella..


       —David —me dijo en un gemido— por favor, te necesito. .


       Su espalda arqueada me daba luz verde para hacerla mía. Para saborearla..


       —Y yo a ti mi Isabella y yo a ti —fue la única pausa que tomé. Continué saboreándola. .


       Me volvía loco cuando enredaba sus dedos en mi cabello..


       No paré de besarla y tocarla hasta que un grito ahogado y la contracción de sus músculos me avisaron que había llegado justo a donde yo deseaba. .


       Pero quería más de ella, lo quería todo. Escalé su cuerpo, besando sus caderas, su abdomen. Hice una extensa parada en su pecho. Sus pechos perfectos me dieron la bienvenida yo con todo el placer los tomé..


       Subí por su clavícula. Su cuello. Sus labios..


       ¡Dios! Esos labios los podía besar todo el día, todos los días..


       Para ese momento ya mi pantalón estaba en el suelo acompañando a mi camisa..


       Mi pecho presionando al suyo. Mi piel sobre su piel. Era una de las mejores sensaciones..


       Aparté su pierna con la mía y entré en ella..


       ¡No! Esa era la mejor sensación del mundo..


       Ella movió su cadera y me hizo entrar más en ella. Tuve que controlarme. Siempre tenía que controlarme con Isabella. .


       La quería toda para mí. Quería ser todo de ella. Quería estar ahí, en ella, toda la noche. Todas las noches. .


       Empecé a moverme lentamente y ella me siguió. Aunque estaba más delgada no había perdido toda su sensualidad. Sus caderas se amoldaban perfectamente a mí. Y su ritmo… .


       Quería comérmela a besos. Quería que mi lengua conociera cada milímetro de su boca. Mientras más la besaba más perdía el control. Su boca me tomaba como yo la tomaba a ella..


       Sus mejillas sonrojadas de placer y sus ojos cerrados me lo decían todo pero quería más. Quería todo de ella. .


       Sus manos subían y bajaban de mi espalda a mis glúteos. Sentía sus uñas clavadas en mi piel y creí que tenía que contar hasta diez para no perderlo todo..


       —Isabella —le susurré entre besos— mírame. Quiero ver tus ojos..


       Como dos ventanas llenas de luz, sus ojos se abrieron. El amarillo de sus ojos había desaparecido. Sus pupilas dilatadas abarcaban casi la totalidad de su iris. Solo tenía una anillo verde alrededor de sus pupilas. Verde oscuro, verde lleno de pasión. .


       Era el rostro más hermoso que había visto en mi vida. Y era el rostro que quería ver el resto de mi vida. Así sonrojado, con pupilas dilatadas y el cabello salvaje esparcido en mi almohada. .


       Ella tomó mi rostro, sus ojos fijos en los míos, intensos, llenos de seguridad. Con su respiración agitada y su mirada delataba algo más que todo el placer que sentía conmigo en ella..


       En un segundo sus ojos se tornaron vidriosos. Iba a llorar..


       Me aterré..


       —Isabella —me detuve. Quizá dentro de mi desesperación por tenerla estaba siendo violento— ¿Te estoy haciendo daño? —ella sacudió la cabeza— por favor… por favor… no llores ¿Qué sucede?.


       Ella sonrió. Una lágrima rodó por su mejilla —Sucede que te amo —se encogió de hombros..


       Ese fue mi detonante. Me perdí en ella y ella se perdió en mí..


       —Y yo te amo a ti.


         Isabella reposaba en mi pecho. Eso era lo correcto. Eso era lo que debía ser. 	Levantó su mirada. Ya el amarillo de sus ojos habían reclamado su territorio. Mi Isabella nunca se había visto más hermosa —Tengo hambre —dijo con una gran sonrisa en sus ojos.


         	Sentía que el corazón se me iba a salir cada vez que me miraba así. .


       Eres un idiota Gallagher. Estas enamorado como un tonto.
 La tomé por la cintura y quedó boca arriba en la cama —Y yo estoy aquí para satisfacer cada una de tus necesidades —abrió más sus ojos y un brillo de picardía se escapó de ellos..


       —¿Todas?.


       —Absolutamente todas —empecé a besarla en el cuello. ¡Dios! Nunca me saciaba de esa mujer— ¿Qué quieres comer?.


       Ella levantó una ceja. Esa mirada me dijo que no era comida lo que deseaba..


       —A ti..


       ¡Bingo!
 La besé y ella enredó sus dedos en mi cabellos. Levantó su cadera e hizo que cada parte de mí se despertara. .


       —Como te dije anteriormente mi Isabella, estoy aquí para satisfacer cada una de tus necesidades..


       Y con un beso empezamos lo que no quería que terminara jamás.


      


    


  




  

    

       Capítulo Dieciocho


      


    


    

      

         Ahora había un nosotros - Isabella


        


      


      

         	Dormí. Hice el amor con el hombre que amaba. Comí. Reí. Dos días después y luego de convencerlo que no podía vivir desnuda en su casa, David permitió que fuera a la mía. 


         	“No te vas a escapar de mí, esta noche vengo para acá. No pienso dormir otro día sin ti”. Fueron sus palabras cuando me dejó al mediodía en la casa. 


         	Todavía me quedaban unos días libres y pensaba disfrutar cada segundo con él. En mi cama. Haciéndome el amor. 


         	Abrí la puerta de la casa. Sentí que habían pasado siglos desde la última vez que estuve ahí. No había nadie. Las chicas estarían en el trabajo. Subí las escaleras y abrí la nevera. Encontré un gran plato de pasta con salsa al pesto.  Amanda. Amaba a esa canalla. 


         La calenté. 	Fue la mejor pasta que había comido en meses. Saboreé cada bocado como si el mundo se fuera a acabar al otro día. .


       Analicé cada minuto con David en esos dos días. Saboreé cada uno de sus “te amo” tanto como cada bocado de pasta. Mi vida sabía mejor con él en ella..


       Sentía sus caricias en mi cuerpo. Su boca. Sus labios. Su mirada. Me estremecía con cada recuerdo. .


       Tomé mi teléfono, lo único que me conectaba con el mundo exterior mientras estuve en la “Terapia de amor Gallagher”. Sonreí..


       Le envié un mensaje a Mandi. .


       *Eres la mejor chef del universo. La pasta sabía a gloria. Te quiero*
 Me respondió al segundo *Lo c. T quiero. ¿Cuándo t veo?*.


       Ya en casa.


       *¡Yay! T veo en la noche. Hoy cenamos medallones d lomito en salsa d ciruela para celebrar*.


       Yummy
 Lavé mi plato y fui a la habitación. Tomé una ducha y me lancé en la cama. Tenía tantos meses que no me sentía así, plena, llena, feliz. Ya había olvidado la sensación. .


       De pronto sentí mi cama vacía. Lo extrañé. Quería a David a mi lado. .


       Por favor, que no me haya convertido en una dependiente emocional, por favor..


       “Más bien creemos que te convertiste en una dependiente sexual”. Contestó mi diablillo sonriendo y mi ángel asentía indignado. Reí..


       Tomé el teléfono..


       Le envié un mensaje..


       Te amo
 La respuesta llegó a los dos segundos *Y yo te amo a ti, no puedo esperar a decírtelo en persona. Ya te extraño*
 Me amaba. Me extrañaba. Mi día estaba completo. .


       Me instalé en mi computadora a trabajar desde ahí, no podía estar en la casa sin hacer nada. Además mi descanso era de la oficina, no del trabajo. .


       También hablé por teléfono con Michelle. Le expliqué todo lo sucedido. “Después de la tormenta, siempre llega la calma” me respondió. La modelo desenfrenada que una vez fue, se había convertido en una mujer sabia y prudente. En mi amiga..


       Becca llegó primero a casa y la recibí con un pie de manzanas. Hizo uno de sus cafés mágicos. Comimos y charlamos como hacía tiempo que no lo hacíamos. Al final de la tarde, se nos unió Mandi y mi mundo alcanzó la perfección. .


       Cuando David llegó, Mandi le sirvió doble ración de carne y puré de batata. .


       —Me puedo acostumbrar fácilmente a esto Amanda. .


       —Ya estás acostumbrado, solo que no lo quieres aceptar —le dije resignada..


       —Lo mismo nos pasó a nosotras —agregó Becca— bienvenido al triángulo de las Bermudas de Amanda Bellaqua. No sabes como entraste y no sabrás como salir..


       Todos reímos. .


       —Creo que cada una de ustedes tiene algo que los hombre no pueden salir una vez que entran aquí —dijo David limpiándose los labios con su servilleta. Me miró con ese brillo especial en su mirada y, como siempre, mi mundo se detuvo. Tomó mi mano y sentí todos los colores llegar a mi rostro..


       Becca rió nerviosa..


       —Eso lo dirás por Becca e Isa, Gallagher, porque yo ni con comida logro atrapar a los hombres..


       —Tonta —dijo Becca— por cierto, hace un momento te llamó Leo, preguntaba si seguía el plan del cine..


       ¿Leo invitando a Mandi al cine? Todas mis alarmas de Alerta-Leo-y-Amanda-juntos sonaron. No estaba preparada para ellos, pero lo tomé con calma. Respiré y traté de ignorarlo. Miré a David y él, como presintiendo todo lo que me sucedía, apretó mi mano. Él estaba ahí para mí, inclusive en mi miedo estúpido de ver a mi hermano enamorado de mi mejor amiga..


       —¡Cierto! —saltó mi amiga— ya lo llamo para confirmar. Necesito los buenos consejos de Leo..


       ¿Los buenos consejos? ¡Tonta! ¡Mi hermano está enamorado de ti! Mi amiga podía ser muy inocente a veces..


       Luego de hablar con mi hermano Mandi se disculpo y fue a arreglarse. Becca se quedó un rato más con nosotros hasta que Max la llamó. Ahí la perdimos..


       David se levantó de la silla y me haló. Con el impulso me levanté y quedé pegada a su pecho. Tomó mis manos y las pasó detrás de mi espalda..


       —Vamos arriba. Quiero besarte… toda —susurró en mi oído y rozó sus labios en mi mandíbula..


       Me estremecí..


       Era delicioso. ¿Cómo le iba a decir que no?


         	Dos horas después David estaba en mi sofá, en shorts – que había traído, junto con toda otra carga de ropa que colocó en el espacio que abrió en mi armario. ¿Yo? Feliz– sin camisa, con el cabello húmedo de la ducha, sus piernas enredadas con las mías, viendo  Love Actually y comiendo –conmigo– lo que quedaba del pie de manzanas de la tarde.


         	—Me voy a mudar de oficina —me comentó. Lo miré asombrada..


       —Me gustaría que me acompañaras el viernes para que veas la oficina nueva y le des el visto bueno —me tomó entre sus brazos y me besó. 	Nunca me iba a acostumbrar a las cosquillas en todo el cuerpo que me producían sus besos..


       —¿Quieres que le de el visto bueno? —pregunté extrañada..


       —Sí. Quiero expandirme. Esta oficina es más grande y ahora tú estás conmigo, eres mi pareja y quiero que me des tu opinión..


       Reí nerviosa “eres mi pareja” sonaba hermoso. Perfecto..


       —Ok —le contesté tratando de parecer relajada pero en el fondo saltaba de la emoción, temblaba del miedo, bailaba de la alegría. Era su pareja. Era la pareja de David Gallagher y él quería mi opinión— eso suena bien —agregué..


       —¿Qué? ¿Qué te haya pedido que me acompañaras para que me des tu opinión?.


       —Ah sí, eso también. Pero me refería a que soy tu pareja. Eso suena bien..


       Soltó una carcajada y me atrajo hacia él —Sí, eres mi pareja. Eres mi Isabella. Solo mía. Y te lo voy a demostrar todos los días. Ahora mismo —me llevó a la habitación..


       Eso también sonaba muy bien. Era suya. Lo fui desde que se acercó a mí con su sonrisa socarrona y su caminar insolente. Y si me ponía muy, muy, muy cursi, podía decir que lo fui desde que Leo llevó su fotografía a la casa, más de 10 años atrás..


       Suspiré. 


         	Me despertó el teléfono en la mañana, vi el reloj despertador. 7:30 a.m. Volteé a un lado David todavía estaba dormido boca abajo. Con su espalda gigante al descubierto, la sabana justo por encima de su cadera y tapando solo lo necesario. Casi le podía contar los músculos. ¡Uf! Podía admirarlo y no cansarme nunca. 


         Un segundo –o tercer– timbre me sacó de mi embeleso. —¿Sí? —dije en un susurro. No quería despertar a 	David. Bueno, no quería que se fuera nunca de mi cama. —¡Isabella! —el grito de Michelle me sacudió. —Michelle —continué susurrando..


       —¿Sucede algo? —cambió su tono..


       —David está dormido a mi lado —reí nerviosa— dame un segundo, tomo la llamada en el salón..


       Me dirigí al salón y levanté el auricular..


       —Estás enamorada..


       —Como una tonta..


       Mi amiga rió..


       —¿Adivina qué? —la emoción volvió a su voz. —No sé, pero debe ser importante para que me llames a esta hora….


       —…Y esperé demasiado. Anoche recibí un correo de la.


       gente de  Revlon —mi corazón empezó a palpitar, esas eran.


       buenas noticias, lo sabía— ¡Me propusieron ser su imagen en.


       Europa!.


       ¡Sabía que eran buenas noticias!
 —¡Michelle que alegría! —sentí un nudo en mi garganta..


       Michelle había renacido de la cenizas— estoy tan feliz por ti..


       Tenemos que celebrarlo. ¿Qué dijo tu mamá? Porque supongo .


       que se lo dijiste..


       —Fue la primera en saberlo. Lloró. Era la primera vez .


       que veía a mi mamá llorar desde mi accidente —Michelle hizo.


       una pausa, sabía que a ella también se le había hecho un nudo .


       en su garganta— pero esta vez lloró de la alegría..


       —Y no la culpo. Yo estoy aguantando las ganas de.


       llorar..


       —Al parecer la gente de Revlon quiere lanzar una.


       campaña de una línea de maquillaje para mujeres con marcas.


       en su piel. Yo quiero dar el ejemplo. Acepté feliz..


       —Tendré que ver tu horrible rostro en todas las vallas.


       de Europa..


       —Eres la peor —me respondió con una carcajada. —No, tú eres la peor, recuerda, yo soy la segunda. Esta vez reímos las dos..


       —Bueno, no solo te llamo para darte esa buena noticia. —¿Tienes otra?.


       En ese segundo sentí las manos de David rodear mi .


       cintura y apretar mi espalda contra su pecho..


       ¡Oh Dios! Se sentía tan bien. Era perfecto. Perfecto..


       Empezó a darme pequeños besos en mi cuellos y hombros. .


       Por un segundo sentí que soltaba el auricular..


       —Bueno, no una noticia, una propuesta..


       —¿Una propuesta?.


       —Yo también te tengo una propuesta —me susurró.


       David al oído. Me mordió el lóbulo de la oreja y me atrajo aún.


       más hacia él dejándome saber que todo él ya estaba despierto .


       y cual era la propuesta..


       Cada una de mis terminaciones nerviosas gritó  ¡Sexo! .


       ¡Ya! ¡Con David Gallagher! ¡Cuelga el teléfono! ¡Sexooooooo! Reí nerviosa. Afortunadamente Michelle no podía ver lo .


       que sucedía en mi salón..


       —Quiero que seas mi agente —me dijo Michelle.


       ignorante de mi situación del otro lado del auricular. ¿Qué? Entre una noticia, la otra, David presionando su .


       cuerpo contra el mío, sin contar que todavía estaba media.


       dormida. Todo me cayó como un balde de agua fría. —¿Perdón?.


       David se separó de mí cuando escuchó mi reacción en .


       el teléfono..


       —Eso Bella. Quiero que seas mi agente. Quiero que .


       lleves mi carrera. Quiero ponerla en tus manos. Las mejores.


       manos que puedo encontrar..


       Me quedé sin palabras. Michelle quería que fuese su .


       agente. No su asistente, no su secretaria. Quería que manejara.


       su carrera. Pero todavía tenía muchas cosas que sopesar y .


       sentía que mi cerebro todavía no estaba del todo despierto. —Un… un momento Michelle… yo… yo trabajo, soy.


       empleada en una agencia. No… yo… no puedo….


       —60 - 40 es el porcentaje que te ofrezco. Es lo que .


       ganan los agentes independientes. Pregúntale a David. ¡¿Qué?! ¿Eso es lo que ganaba un agente? Yo recibía el.


       1% por modelo. Por eso David nunca trabajaría para una.


       agencia. Como agente independiente ganaba una fortuna. —¿Me estas proponiendo ser tu agente? —miré a David.


       y sus ojos turquesa brillaron— ¿y me propones 60 – 40.


       porque eso es lo que ganan los agentes? —David me lanzó.


       una sonrisa mira-como-fulmino-todo-a-mi-alrededor-con-solo-sonreír-deesta-manera y asintió. Tragué grueso..


       —Así como lo escuchas. Piénsalo. Isabella, quiero que.


       estés a mi lado en esta nueva etapa de mi vida. Quiero que me.


       acompañes..


       Colgué el teléfono y todavía no podía creer lo que había.


       sucedido. ¿60 - 40, en serio? David me giró hacia él y acarició.


       mi rostro. .


       —E… Era Michelle. Me propuso ser su agente… 60 .


       40 —le dije todavía fuera de mí..


       Soltó una carcajada —¿Por qué crees que amo mi.


       trabajo?.


       —David —lo miré a los ojos— con dos clientes puedo .


       hacer más de lo que gano en la agencia con los ocho modelos.


       que llevo —él asintió..


       —Y eres una tonta si rechazas la oferta de una.


       renombrada modelo….


       —Con un contrato exclusivo con Revlon..


       —¡¿Qué?! Bella. Es ahora o nunca —hizo ese gesto .


       tratando de ocultar su sonrisa. Ese en el que apretaba los.


       labios y salían esas líneas alrededor de su boca y lo hacían ver.


       el hombre más sexi de la galaxia..


       Pasé mis brazos por su cuello —Es ahora. .


       Y no solo hacía referencia a la propuesta de Michelle..


       Era ahora que todo estaba saliendo bien y no lo iba a.


       desaprovechar. Era ahora que quería hacer cambios en mi .


       vida. Era ahora que aceptaría todo lo que la vida me brindaba..


       Era ahora que quería ir a la cama con el hombre frente a mí y.


       amarlo hasta caer exhausta… y David lo entendió.


       perfectamente..


       Pasó su brazo por detrás de mis rodillas y me llevó en.


       sus brazos a la habitación.


      


    


    

      

         ***** Constante evolución, no deseaba más – David


        


      


      

         	No quería salir de la cama. Nunca me había sucedido esto con nadie más. De hecho con las otras mujeres, quería salir corriendo, pero con Isabella… con ella podía pasar todo el día en la cama y si fuese por mí, se podía caer el mundo. 


         	Pero esa mañana, tenía que salir. Tenía muchas cosas que hacer. A las 10:00 a.m. tenía cita con el diseñador que le pondría el nombre a la puerta de la nueva oficina. La parte más importante de toda la logística… bueno la segunda parte más importante.


         	Cuando le comenté mi plan a Max y a Sean se quedaron sin palabras. Después de dos minutos sin hablar Sean abrió la boca.


         	—¿Estás seguro de este paso D?.


       —Jamás he estado más seguro en mi vida de algo. —Es un gran paso —intervino Max— tienes que estar completamente seguro Dave..


       —Lo estoy, creo que es el momento de expandirme, el.


       momento de crecer..


       —Ya era hora —rió Max y se acercó a abrazarme— no.


       me queda más nada que felicitarte..


       Sean se le unió —Jamás pensé que lo harías D, no tengo .


       palabras. Felicitaciones..


       —Gracias, pero me felicitan luego, además nos vemos.


       demasiado gays los tres abrazados..


       Mis amigos rieron. Sean sacó unas cervezas y brindamos.


       por mi nuevo futuro profesional. Socio de una nueva firma de.


       agentes de moda…. entre otras cosas.


         	—¿Y voy a tener mi propia oficina? —me preguntó Juliet dando pequeños saltos de alegría y con una sonrisa de oreja a oreja.


         	Estábamos empacando. En pocos días nos mudaríamos. —Sí, tu propia oficina y serás la relacionista pública. ¿No es lo que siempre quisiste ser? —le dije riendo. Ella asintió— bueno, serás una relacionista publica con tu propia oficina, con tu propio escritorio y con un gran ventanal donde podrás ver toda Londres.


         	—¡¿Qué?! ¿De verdad David? ¿No estás bromeando? —sus ojos negros se hicieron más grandes si eso era posible..


       Sacudí la cabeza —No, estoy hablando en serio —reí..


       Corrió a abrazarme —¡Ahhhhhhhh! ¡Te amooooooo! .


       Parecía que ese día era el día de “Abracen a David”. Pero no se sentía mal después de todo. De hecho se sentía muy bien hacer lo correcto..


       A medida que se acababa el día, más nervioso me ponía. Solo esperaba que a Bella le gustara. Quería que le gustara. .


       Llegué a su casa y me recibió con una deliciosa cena. El aroma del asado inundaba toda la casa. Olía a hogar..


       Esa era la vida que quería. Quería que me recibiera con deliciosas cenas. Quería yo recibirla con deliciosas cenas o llevarla a cenar. Quería recibirla con un masaje cuando llegara de trabajar cansada, llevarla a la regadera y tomar una ducha juntos..


       Fuimos a la cama juntos. Yo estaba ansioso, nervioso. Al día siguiente al final de la tarde llevaría a Bella a ver la oficina. .


       Juliet ya había dispuesto todo. En el transcurso del día ella se haría cargo de todo lo que le había solicitado que hiciera mientras yo me reunía con dos clientes..


       —¿Estás bien? —preguntó Bella mientras se metía en la cama..


       No. Estoy nervioso y creo que estoy sudando hasta el paladar de la boca.
 Ella puso su mano en mi frente —Estas sudando David, te sientes bien..


       Sacudí la cabeza y sonreí para que no se preocupara. La tomé por la cintura y la atraje hacia mí. Isabella se veía perfecta en mi pecho —Estoy bien. Solo un poco ansioso por mañana, sabes, mostrarte la oficina y todo eso..


       —No seas tonto David, sé que me va a encantar —me dio un beso en el pecho. De inmediato todos mis sentidos se pusieron en alerta. No podía entender como con un solo toque de Isabella mi cuerpo reaccionaba de esa manera— además si no me gusta, a ti no te va a importar mucho —rió..


       No la acompañe en su risa. Su opinión era lo más importante para mí. .


       Ella se dio cuenta de mi reacción. .


       La tomé y giré sobre ella. Coloqué su cabeza sobre la almohada para asegurarme que estuviese cómoda. Miré su hermoso rostro. Su cejas que enmarcaban sus preciosos ojos felinos. Ese color rosado de sus mejillas que ahora era natural en ella. Su cabello que caía en cascadas en la almohada y sobre sus hombros. Y sus labios, sus labios deliciosos siempre ávidos de los míos..


       Acaricié su rostro. Ella cerró sus ojos e inclinó su rostro hacia mi mano para disfrutar de mi caricia. .


       —Isabella —abrió sus ojos y su mirada se había suavizado. Sentí como si hubiese entrado en una burbuja donde solo existíamos ella y yo— yo… yo no estoy acostumbrado a estas cosas, tú lo sabes —ella asintió y asomó una sonrisa— y no sé como demostrarte todo lo que me importas y lo que representas en mi vida….


       —Oh David… no tienes que… —solo susurró y lo sentí como una súplica..


       —Sí, sí tengo que. Quiero que lo sepas Isabella, te amo y no se como hacerte saber lo importante que eres para mí. Lo importante que son tus palabras y tu opinión..


       Sentí su manos en mi mejilla y fue como que me hubiese quitado toneladas de peso. Su toque me aliviaba, me daba paz..


       —Yo te amo a ti y si es importante mi palabra, bueno, tendrás mi opinión más sincera —se encogió de hombros y sonrió pero lo sentí más como un gesto para tranquilizarme..


       Estaba tan ansioso, ella lo notaba. .


       Traté de respirar aliviado pero sus palabras no eran esperanzadoras exactamente, porque si no le gustaba me lo diría, conociéndola me lo diría sin anestesia y todo mi plan se arruinaría..


       Ella levantó su rostro y me besó. Dulce, suave. Me hizo olvidar lo nervioso que estaba. Respiré su aliento, el olor de su piel. Olía a cielo. .


       Pasó sus manos por debajo de mi franela y acarició mi espalda. Solo necesité eso para no parar de besarla y que querer que me acariciara toda la noche..


       Coloqué mis brazos a ambos lados de su cabeza. Mi Isabella hizo todo el trabajo. Me conocía muy bien..


       Me quitó mi franela y mis bóxers. Ella hizo lo propio con su franela. .


       La tenía debajo de mí desnuda. Mi pecho en el suyo. Su boca en la mía. .


       Con cada movimiento de sus caderas me hacía perder más el control. No tenía que tocarla, sabía que estaba lista para mí. No tenía que tocarme, yo estaba más que listo para ella. .


       —Te deseo tanto mi Isabella. No me sacio de ti. .


       —Y yo a ti mi David. Todos los días te necesito un poco más, me he convertido en una David-dependiente —su respiración acelerada, sus mejillas sonrojadas y la media sonrisa asomada en su boca la hacían la mujer más hermosa para mí. .


       —Eso me gusta. Tú me gustas..


       Me hacía sentir el hombre más completo de la tierra. Pero no estaba completo hasta no estar en ella y ella lo sabía. Bella arqueó su espalda y me dejó entrar. .


       Ella gimió y de mi boca solo salió un siseó que revelaba lo que necesitaba controlarme..


       —David..


       Ahí con mis manos a los lados de su rostro. Sus piernas rodeando mi cintura. En silencio. Solo con nuestra respiración y sus gemidos, Isabella me hacía el hombre más feliz de la tierra..


       Eso era lo que quería.


         	Después de terminar las entrevistas. Me dirigí a buscar a Isabella. .


       Si la noche anterior estaba nervioso. Esa tarde las manos me sudaban y sentía que estaba hiperventilando..


       Llamé a Juliet camino a casa de Bella y me dijo que todo estaba listo. .


       Exhalé. Todo estaba listo..


       Cuando Bella subió al auto me miró extrañada..


       —David, amor ¿estás bien? Estás pálido..


       Sonreí. Me gustaba que me llamara “amor”. ¡Dios! Amaba a esa mujer, a mi chica de los deportivos..


       —Estoy bien. Me gusta que me llames así..


       Ella rió. Esa risa contagiosa con la que me quería despertar todos los días..


       —Me gusta llamarte así. .


       Cuando llegamos a la puerta del edificio Bella miró hacia arriba y lanzó un silbido de admiración..


       —¡Wow! ¿Tu oficina nueva está en Canary Wharf? ¿Te quieres expandir en grande, eh?.


       Sonreí pero temblaba de miedo. Ese era el momento. Era ahora..


       Subimos al ascensor mientras ella me comentaba lo hermoso del edificio. Yo casi no escuchaba nada. Cuando nos bajáramos del ascensor comenzaba el show. Sentía que mi chaqueta pesaba más que cien sacos de cemento. 


         	La dirigí al final del pasillo donde estaba la puerta de vidrio de la oficina. Esta estaba tapada con una tela negra justo como le solicité a Juliet. Había hecho el trabajo. De ahí en adelante solo confiaba en que hubiese hecho el resto del arreglo de la oficina. 


         	Volví a exhalar. Sentía mi corazón salir de mi caja toráxica..


       —Es ahí al final del pasillo. Donde vez la tela negra..


       Ella me miró extrañada. La dirigí hacia la puerta..


       Me coloqué frente a ella. Entre ella y la puerta. Respiré profundo y hablé. Había estudiado cada palabra de lo que iba a decir y en ese segundo se me olvidó todo. Mi cabeza estaba en blanco. Respiré profundo y rogué para que mi poder de improvisación no me traicionara como mi memoria..


       Cerré los ojos. Respiré por la nariz y exhale por la boca lentamente. .


       Bella ladeó la cabeza. Estaba confundida..


       La tomé por los hombros con delicadeza. .


       —Bella. Al parecer Michelle no era la única con una propuesta. Yo también tengo una para ti —frunció las cejas, pero no dijo nada— esta oficina representa una nueva etapa para mí. Una nueva etapa como profesional, pero quiero que esta etapa sea a tu lado. Quiero compartir todo contigo — Bella agrandó sus ojos e hizo el gesto de hablar. Yo coloqué mi dedo índice en su boca— por favor, déjame terminar. Quiero que estés a mi lado y que evolucionemos no solo como pareja sino como profesionales. Isabella Lombardi, ¿Quieres ser mi socia?.


       Bella tapó su boca para ahogar un jadeo. Sus ojos se tornaron vidriosos y más claros. Iba a llorar. Yo no sabía que hacer o que pensar.  ¿Había sido muy apresurado? ¿Le debí preguntar antes? ¡Que demonios! Le estaba preguntando ahora. Si rechazaba esta propuesta, todo se iba al infierno. .


       Cerré los ojos para esperar su respuesta que tardó como mil años en salir..


       —David…yo… .


       Tomé su rostro entre mis manos y la besé, ella devolvió cada uno de mis besos con lagrimas recorriendo sus mejillas. .


       —Isabella por favor, solo necesito una respuesta. Corta, precisa y preferiblemente positiva —le dije con mi frente tocando la de ella. .


       Bella sonrió y asintió. No necesité más. Esa fue mi señal. La tomé por la cintura, la levanté le di vueltas y la besé. La besé y le di vueltas hasta que me pidió que la bajara..


       —Lo lamento. Estoy besando a mi socia. .


       Ella soltó una carcajada. El sonido más hermoso del planeta..


       La tomé de la mano y le pedí que halara la tela. Ella lo hizo y ahogó un grito con sus manos..


       En una mezcla de tipografías en dorado oscuro –como sus ojos– y negro. Se dibujaba en la puerta de nuestra nueva oficina:


      


    


  


  

    

       Bella´s Agentes de moda


      


    


    

       	Isabella volteó hacia mí y yo me encogí de hombros. Se dirigió a la puerta y acarició el nombre..


       —Ya tenías todo planificado..


       Si supieras.
 —Dijeras que sí o que no, ese iba a ser el nombre de la agencia. .


       Corrió hacia mí y me abrazó. Ahora fue ella la que me besó. .


       —Me encanta el nombre —dijo con una gran sonrisa..


       —A mi me encantas tú. .


       —Pero vamos a ser socios. No me vas a estar ordenando… Aunque yo podría tomar unas notas sentada en tus piernas de vez en cuando —sonrió con ese gesto que se le hacían arruguitas en su nariz. .


       Amaba a esa mujer..


       —Hmmm… no había pensado en eso. Tú si quieres me ordenas hacer lo que quieras y yo lo hago feliz. Pero tomo tu palabra con las notas..


       Rió como una adolescente. Era adorable. .


       —¿Bueno, me vas a mostrar nuestra oficina o qué?.


       —No hemos empezado y ya me estas dando órdenes..


       —Y lo que te espera..


       Reí..


       Bueno, fase 1 del plan lista. Ahora la fase más importante. 
 Sentía que mi chaqueta pesaba una tonelada. Aunque me sentía más relajado todavía faltaba la fase final. Mi corazón no paraba de latir con fuerza. .


       Uffff. Vamos David. Tu puedes. Ya hiciste la primera parte. Ahora la segunda.
 Abrí la puerta..


       La oficina se veía pulcra. Juliet había hecho bien su trabajo. El piso de madera casi brillaba. Le mostré las oficinas a Bella. La mía al lado derecho. La de ella al lado izquierdo. La de Juliet en el centro. Pensé que esa era la mejor manera de trabajar, porque si sabía que Bella estaba en la oficina contigua era capaz de abrir un hueco en la pared para estar cerca de ella. .


       Le mostré la pequeña sala de reuniones y la idea de colocar a la recepcionista en el espacio amplio de la entrada con unos sofás de espera. .


       Ella solo asentía encantada y repetía “mi oficina” “nuestra agencia” con un brillo en los ojos que iluminaba la habitación. .


       Ya estaba atardeciendo, la oficina empezaba a tomar un tono naranja por la luz del final de la tarde. Era ideal. El ambiente perfecto. .


       Ahora paso dos. Uffff. Rogué al cielo porque todo saliera bien. Yo salí al espacio de la entrada. Ella se quedó en su oficina haciendo planes de cómo la decoraría..


       Me quité la chaqueta y saqué la pequeña caja negra de terciopelo que pesaba más que todos los años de historia de la tierra. .


       Cuando Bella atravesó el umbral de su oficina, yo coloqué una rodilla en el suelo y abrí la pequeña caja dejando ver el anillo de platino con un espiral de diamantes amarillos y una piedra de brillante blanco en el centro.


    


  




  

    

       Capítulo Diecinueve


      


    


    

      

         David: Mi primer amor, mi último amor Isabella


        


      


      

         	Vi a David, en una rodilla, en medio del salón de la recepción y ahogué otro grito ¿Qué era este? ¿El tercer, cuarto grito que suprimía en la tarde?


         	Todavía no asimilaba, la oficina, su nombre, la propuesta de David. Los ventanales gigantes de mi oficina que me mostraban todo Londres… y de repente… de repente ahí estaba él. Mi David con una rodilla en el suelo y sosteniendo el anillo más hermoso que había visto en mi vida. 


         	Me quedé petrificada..


       —Tenía todo un discurso para decirte pero se me olvidó. No recuerdo nada —me dijo encogiéndose de hombros..


       Yo no pude hablar, sentía las lágrimas recorriendo mi rostro pero no podía detenerlas. Quería llorar, quería reír. Sentí el pánico hacer una carrera de velocidad con la alegría que me embargaba, a lo largo de mi espalda. El diablillo y en ángel de mis hombros estaban como unas piedras con las manos en sus bocas. Justo como estaba yo..


       —Isabella. No solo quiero que seas mi socia en la oficina, quiero que seas mi socia en la vida. Quiero caminar junto a ti cada paso. Quiero evolucionar a tu lado. Quiero tener miles de niños, envejecer y si el cielo me da la gracia quiero morir contigo. Quiero tenerte a mi lado lo que me resta de vida y nunca, nunca, nunca más separarme de ti. Así me robes todos los clientes —tomó un respiro y se movió un poco más cerca sin cambiar su posición. Mi David— Isabella Lombardi, ¿Me darías la inmensa dicha de aceptar mi propuesta de matrimonio y ser mi esposa?.


       Soltó un respiro de alivio como si hubiese corrido diez kilómetros con un saco de rocas en la espalda. .


       Yo no podía hablar. Pensé que el síndrome de sentimientos-a-flor-de-piel ya había desaparecido de mi organismo. Pero al parecer David conocía el botón especial para activarlo cada vez que le daba la gana..


       —David… —no podía hablar. ¡Yo! ¡Isabella Lombardi, la mujer que siempre tenía respuestas, no podía hablar! .


       —Bella, una respuesta. Corta, precisa y preferiblemente positiva —su rostro era de súplica..


       En un segundo toda nuestra relación pasó por mi mente. Cuando nos conocimos, cuando nos encontramos en el restaurante. Nuestra primera cita. La cabaña. Los momentos en mi casa. En la suya. ¿Cuánto tiempo estuvimos juntos? ¿Tres semanas un poco más? Fue más el tiempo que estuvimos separados. .


       Y ahí caí en cuenta que yo no conocía a ese hombre arrodillado frente a mí. Y él no me conocía. .


       —David… apenas nos conocemos… estamos aprendiendo a estar juntos….


       Se levantó y se apresuró hacia mí. Sus ojos turquesa brillaban en la penumbra de la oficina. Su presencia hacía el espacio pequeño y su olor… su olor impregnaba mi vida..


       Llegó hasta mí pero no me tocó su pecho apenas rozaba el mío. Solo tomo un mechón de mi cabello y lo colocó detrás de mi hombro. .


       —Sé que amas a tu familia y Leo es el hombre más importante en tu vida. Sé que adoras a tus amigas y darías la vida por ellas. Sé que tu trabajo es todo para ti y cada día luchas por ser mejor en él. Sé que siempre ayudas a quien puedas sin querer nada a cambio. Sé que tu bebida favorita es la sidra. Sé que te gusta comer y que el fondant de chocolate es tu postre favorito. Amas ver películas románticas y odias que te interrumpan cuando lees —mi corazón daba vuelcos al escuchar sus palabras. Quizá David no me conocía pero sabía quien era yo—. Tus ojos se ponen amarillos cuando estas molesta y verdes cuando hacemos el amor —me sonrojé, eso no lo sabía—. Te sonrojas cuando te hablo de sexo aunque te encanta. Cuando sonríes se te hace una arruguita aquí — señaló mi nariz. Era Emma. La arruguita en mi nariz. Leo le había puesto nombre porque decía que Emma era más simpática que yo y que cuando se mostraba solo era por buenas noticias. .


       Continuó —Sé que me enamoré de ti en el segundo que te vi recostada de la barra en la fiesta de Veronique y que nunca debí dejar tu casa cuando me sacaste de ella —recordé ese momento y un escalofrío recorrió mi cuerpo. No quise por un segundo detenerme a recordar esos momentos—. Sé que el tiempo que estuvimos separados va a ser ínfimo comparado con el que vamos a estar juntos —volvió a colocarse de rodilla—. Sé que eres el amor de mi vida y si me dices que no hoy, me encargaré todos los días de convencerte para que me aceptes. Y no me voy a callar hasta terminar con la frase trillada pero muy cierta. Sí, no nos conocemos lo suficiente pero tenemos toda la vida para hacerlo..


       ¿Ves que no me conoces? —él se quedó inmóvil— tú, ahora, eres el hombre más importante en mi vida. Ya el trabajo no es lo más importante para mí, es estar contigo y hacerte feliz —reí entre lágrimas— y sí, es muy trillada esa frase .


       —Sí lo sé —se encogió de hombros— Isabella, yo te amo y no te voy a dejar escapar nunca más. Tú eres mi chica. .


       Me arrodillé con él. .


       —Y tú mi chico. Malhumorado, gruñón, sarcástico, antisocial, adicto al trabajo —acaricié su mejilla. Él cerró sus hermosos ojos—. Dulce, romántico, apasionado, amoroso, caballero, fuerte, persistente. Sé que si no te digo que sí ahora —me arrodillé frente a él, enredé mis manos en su cuello, bajé su rostro a nivel del mío y rocé mi nariz con la suya— vas a cumplir tu promesa y no me dejarás en paz. Aunque me encantaría tenerte detrás de mí todos los días pidiéndome que sea tu esposa. .


       Él sonrió —Isabella si eso es lo que quieres, puedes decirme que sí ahora e igual puedo estar detrás de ti todos los días pidiéndotelo. .


       Sentí la corriente eléctrica pasar por mi espalda desde la base de mi cuello hasta mi piso pélvico. Cada poro de mi cuerpo vibró. Isabella Gallagher. Sonaba a él. Sonaba perfecto..


       —Pregúntamelo otra vez..


       Se separó de mí y subió la caja de terciopelo, esta vez sacó el anillo y tomó mi mano —Isabella Lombardi, me harías el hombre más feliz de la tierra si aceptas ser mi esposa. ¿Quieres casarte conmigo? —su voz temblorosa delataban sus nervios. Sus ojos ahora más claros que nunca brillaban de una manera especial. De hecho estaban vidriosos..


       Un momento… ¿David iba a llorar?.


       —Sí, acepto..


       Extendí mis dedos y él colocó el anillo en el dedo anular de mi manos izquierda. Calzó a la perfección. .


       Levanté mis ojos para encontrarme con los de él y una lágrima corría por el lado interno de su ojo. Limpié la lágrima y dejé mi mano posada en su mejilla. Mi David lloraba de alegría… o quizá de pánico. No sabía en lo que se metía. Ahora iba a ser mío, legalmente mío. Y yo de él..


       Me acerqué a su boca —Te amo —susurré..


       —Eres la mujer de mi vida. .


       Y ahí, en nuestra nueva oficina, rodeados de paredes blancas, esperanza y amor, sellamos con un beso el trato para ser socios en los negocios y socios en la vida. 


      


    


  




  

    

       Fin.


      



    


    


  






  

     Epílogo


  


  

    

      


    


    

      

         Isabella: Mi chica… hasta que la muerte nos separe – David


        


      


      

         	Hace par de años pensaba que, el segundo después de hacer el amor, Isabella era la mujer más hermosa de la tierra. Con el cabello enredado, sus ojos verde esmeralda y ese rubor post-sexo en sus mejillas. Con su sonrisa de satisfacción o con su carcajada contagiosa, mirándome solo a mí, como si no existiera nadie más en el mundo para ella. Solo yo.


         	Esa teoría se esfumó cuando la vi caminando al altar de manos de Leo, después de Amanda, tomada de la mano de Sean y Rebecca de Max. Ellas con vestidos azul oscuro y mis amigos de smokings negros mostrando sus mejores sonrisas.


         	Pero cuando Isabella entró…  ¡puf! El resto del mundo se esfumó para mí. Su traje de seda color marfil, ajustado a su cuerpo y sus ojos clavados en mí. 


         	En el momento dijo  “Sí, acepto” mi mundo dio un vuelco. Ella era Isabella Gallagher y yo David Lombardi. Era un varón domado. Un varón feliz. Estaba casado con la mujer más hermosa, cariñosa, tierna, mandona y divertida del mundo.


         Su sonrisa llenó el salón y su belleza llenó mi vida. 	Para mí, era imposible que mi Isabella pudiese estar más bella..


         Pero otra vez estuve equivocado..


         Cuando su abdomen empezó a crecer y formó a la pequeña Emma dentro de ella –sí, la nombramos Emma, como la arruguita que se le hacía a Bella en la nariz, porque solo aparecía para traer buenas noticias y sonrisas. Esa era nuestra pequeña Emma– a los seis meses de embarazo Isabella había alcanzado el máximo de su belleza. No podía dejar de verla, de tocarla, de acariciarla..


         Emma iba a nacer y ya iba a estar fastidiada de mí. Mi Isabella me hacía el hombre más feliz..


         Ella era la mujer más hermosa. Las dos, Isabella y Emma, mis dos mujeres, eran las mujeres más hermosas del mundo. 


      


    


    
 ***** Él mi David. Yo su Isabella. Ella nuestra Emma - Isabella




 	Emma vino al mundo con dos semanas de adelanto. Hizo lo que le dio la gana. Como su papá. Fue la segunda vez que vi llorar a David.

 	Nació el 22 de octubre, el mismo día, justo tres años después, de la fiesta de otoño que dio Veronique La Forbé. El día que David Gallagher, su padre, se acercó a mí con una mano en el bolsillo y una copa de champaña en la otra, solo para verificar que yo tenía puesto unos converse en la fiesta de Veronique.

 	Cuando abrió sus ojos, el color turquesa que salía de ellos, llenó la habitación de brillo.  “Los ojos de su padre” comentó la madre de David orgullosa. ¿Yo? Más feliz que nadie, podía ver los ojos del hombre que más amaba en los ojos de la mujer que más amaba en el mundo.

 	Mi mamá y Leo decían que a Emma también se le hacía la “arruguita” en la nariz cuando reía..


       Sus tíos, bueno, los tenía que botar de la casa porque no querían perderse un segundo de Emma..


       Becca y Mandi me visitaban todos los días. Amanda hacía un curso de cocina para bebés y se auto proclamó su cocinera oficial. Becca era más práctica, ella me ayuda con las cambiadas de pañales..


       Mis amigas me repetían todos los días lo mucho que me extrañaban, durante dos años. Decían que la casa no era lo mismo sin mí y mis conciertos a capella con la peor voz del mundo. Cuando David y yo nos casamos, me mudé a su casa.


       –nuestra casa, siempre me corregía– y Rebecca se mudó a lo que era mi casa “era momento de un poco de intimidad para las dos” fue su razón, pero por supuesto se la pasaba más en la planta de abajo que en su casa, exactamente como yo..


       Leo, no cabía de la alegría. A la semana Emma ya tenía miles y miles de fotos. Y a sus pocos meses de vida, las fotos casi llenaban un disco duro de la computadora del “tío Leo”..


       Cada semana, era casi una costumbre, todos se peleaban por quien iba a ser el padrino. Y mi hermano se burlaba de todos diciendo que él siempre iba a ser especial porque él le había puesto el nombre a su sobrina..


       Michelle, cada vez que viajaba por cualquier país de Europa le traía cualquier regalo tan banal como costoso a su sobrina. Yo manejaba sus contratos desde la oficina o la casa..


       Y David… David..


       Mi David se dedicaba cada día y todos los días de mi vida a hacerme feliz. .


       Cuando pusieron a Emma en mis brazos por primera vez, se acostó a mi lado en la cama del hospital y me susurró al oído. “Eres la mujer más bella del mundo”. En ese segundo Leo tomó una foto. David mirándome, sus ojos tan llenos de adoración hacia mí y yo devolviéndole la mirada con tanto amor en mi pecho que no cabía y con el fruto de nuestro amor en nuestros brazos. Es la foto más hermosa de todas y es la foto que tengo en el escritorio de mi oficina..


       Es un esposo amoroso, un padre paciente y el mejor amante. Nuestros pocos momentos a solas y en paz –Emma no heredó mi placer para dormir– David se encarga de hacerme sentir la mujer más hermosa y más amada del mundo. .


       Sus manos no se cansan de recorrer mi cuerpo y yo no me canso de recibir sus caricias. .


       Mi diablillo solo sale de su embeleso con Emma cuando David me propone una que otra “escapada” al oído. O me toca, o me besa. El ángel, ni siquiera con eso. Él se babeaba con Emma..


       El tiempo que estuvimos separados se ve tan lejano que parece un sueño. Él lo ha borrado con su amor..


       No me canso de admirarlo. Cuando tiene Emma en sus brazos y le canta alguna canción de los Beatles para dormirla, me parece el hombre más atractivo del mundo. No ha dejado de ser hermoso, no ha dejado ni un día de ser el joven modelo de la campaña de jeans que me robó el corazón hace casi 15 años atrás, del que me enamoré 10 años después y del que estaré perdidamente enamorada dentro de 30 años más.







  




  

    

       Playlist 


      


    


    
 	La música me inspira a escribir y gracias a ella logro que las letras fluyan en el papel hasta completar novelas. En la música hay amor, nostalgia, alegría y tristeza.

 Este es el playlist de La chica de los deportivos. Esta es la música que no paraba de escuchar al escribirla y la que me llevó a darle un final feliz. 	Do you want to be my girl – Jet.


       I believe in a thing called love - The Darkness Ocean rain – Echo and the bunnymen.


       Every drop is a waterfall – Coldplay.


       We found love – Rihanna.


       Moves like jagger – Maroon 5.


       Shiver – Coldplay.


       1,2,3,4 – Plain White t´s.


       I will – The Beatles.


       Rhythm of Love - – Plain White t´s.


       The Cranberries - Saving Grace.


       Oh! Darling – The Beatles.


       Just say yes – Snow Patrol.


       Just Stay Here Tonight – Augustana.


       You Were Made for Me – Augustana.


       Back at your door – Maroon 5.


       Called out in the dark – Snow Patrol.


       Hands open – Snow Patrol.


       I'm Happy Just To Dance With You – The Beatles Everyday is like sunday – Morrissey.


       Love it all – The Kooks.


       Everything - Michael Buble.


       Misery – Maroon 5.


       Ocean Rain – Echo and the bunnymen.


       Oh Darling! – The Beatles.


       One and Only - Adele.


       One las time – The Kooks.


       Payphone – Maroon 5.


       Shoot your Eyes – Snow Patrol.


       The garden´s rule – Snow Patrol.


       All I want is you – U2

 






  




  La Autora  	Helena nació en Venezuela en una hermosa ciudad a la orilla del mar. A los 18 años decide irse a estudiar a la capital de su país a estudiar diseño. Por cosas de la vida tiene una oportunidad de ir Inglaterra a estudiar por un año, por supuesto se va, y se enamora perdidamente de ese país, que es su “musa” en todos sus libros..


       Autora de Café y Martinis, La chica de Los deportivos y Caín, escribe semanalmente para la prestigiosa página Escribe Romántica y es la diseñadora y diagramadora de su revista digital: Escribe Romántica, La Revista. Además de tener un segmento en la misma..


       Sus historias ya sean románticas o fantásticas estan llenas de humor y de esa cotidianidad que hace que el lector se conecte con ellas de manera casi inmediata..


       Actualmente reside en su país con su paciente esposo. El hombre que la mantiene con los pies sobre la tierra mientras ella tiene la cabeza en las estrellas. Compradora compulsiva de libros. Antisocial que ama a sus amigos. Malhumorada que disfruta reír. Y no puede vivir un día sin música ni letras en su vida..


       Si deseas contactarla:
 Su blog: http://letrasmusicayamor.blogspot.com/ Twitter: @OhHelenita.


       Mail: helenamorahayes@gmail.com.


       https://www.facebook.com/HelenaMoranHayes 
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